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PALABRAS PREUMINARBS 

'"¿Surgirá nuestro teatro .,,acional?,, pregu•tó el cñtlco y autor 
Agu.di• Agüeros allá en J!J07; y los criticas y autores ha• cordbnuMlo 
"IWolJcnüentlo la nslsma pregun:la Jurante las décadas siguientes hasta la 
delwdl, sira que nadie se atreva a contestar rot-unda-.ente con un si o un 
tso. U•o u. ot-ro grupo de amantes del teatro hace, de vez en cuando.,, una 
.,e#tatlva esforzada Je avivar los rescoldos "ln.uerlos del dra..,.a; pero 
Ü6'Jrué= Je cada convz1lsión de actlvltlad los hlteresaclos caen de •uevo 
~ u• eseaJo de letargo, -meneando la cabeza y haciendo este cowsent-arlo 
tle lddim.a que se hace c-iuindo ya no queda más recurso, diciendo H#'o­

tlaWa •o es la hora''· 

... . Pero, a/ortunada'lnente, el instinto Jra-mático es inherente en el hOlll- · 
bre, y no es posible que se -muera por co'fn.pleto la expresión de aquel. 
~iMto. Tan.poco es verdad qz1e no hay, o no ha habido un 1-eatro .,,.exi­
cdaO, por f'enz1.e qz1.e sea, o Por -m.ezquina qu,; sea su producciÓ•. Y en 
edo conriste el propósito de este t'rabajo: exa-minar -nsin'll.ciosa,,,.,ente esos 
rescoldos t'catrales para averiguar qué hay Je calor y Je vida clr-bajo tle 
las cenizas grises Je la apatia pública •. 

Es c~n z1.n sentido de t'en.eridad q•1.e .,.e atrevo a eniprender tal t'a­
rea, vjsto que 'tanl"as personas disl"i-aguidas y bie-a ea'teradas co-.o los se­
iiores Rodal/o Usigli, Francisco Monl'erde Garcia lcazbalcel'a, Ma'll.ricio 
Mogtlaleno, José Gorosl"iza y otros, ya han escril'o -.agis'tral'lnenl'e sobre el 
osuslo. Pero yo 'lnC propongo de 1-ral"arlo desde un pun.l'o de vista pura­
~e literario, y no histórico o funcional; y siem.frre cabe una nueva 
cril"ica; au:nque no provoqi1.e en el lector ..ás que uaa negativa. A.si e• 
q111e yo ofrezco .,,..¡ ensayo, no com,o algo nuevo y defhUl'ivo, sl110 como 
btda.ce o evalu,ación personal, hecha co• 'toda 1,,,.parcialldaá y ,.o,. bue-

- fe. 



CAPITULO PRIMERO 

Recopilación de Da- Hial'Óric-. 

He escogido para el campo de mis investigaciones el producto dra­
mático de la época que se inicia con la Revolución de 1910, por ser és­
ta el pmciplo de un sentido de unidad nacional. Por bueno que sea lo 
que se escribió antes de aquella fecha. no puede haber un .. drama· na­
cional". mientras que no exista una. nación consciente. Aquí no cabe 
retrazar los datos bien sabidos sobre el drama primitivo de los t'iempos 
prehisp.:lnicos, ni sobre el drama religioso fomentado por los padres en 
la época colonial; no quiero detenerme en la consideración de la obra 
preclara de Juan Ruiz de Alarcón, que es orgullo del teatro mexicano. 
t'ampoco conviene que nos dediquemos a un estudio de la obra de aquel 
otro dramaturgo famoso, Manuel Eduardo de Gorostiza, ni de la de 
Rodríguez Ga~ván. 

Sin embargo, acontecieron en el Siglo XIX cosas de import,..,cia 
transcendental para el teatro de hoy. En los años de 1875-76, bajo la 
protección del Presidente Sebastián Lerdo de Tejada, hubo un mo­
mento de riqueza teatral cuando surgió un grupo de a"Utores mexicanos 
y fueron representados un buen número de dramas nacionales entre los 
muchos importados del extranjero. En aquella época feliz, entre los 
autores fecundos se encontraron José Peón Contreras. Alfredo Chavero. 
Manuel José Othón, Juan de Dios Peza, Rafael Delg'ldo; y entre las 
piezas para ver las cuales el público sacudi6 por algún tiempo la apa·tía 
acostumbrada-. aparecieron en el t.::!blado La Hiia del Rey, Impulsos del 
Corazón, Sor Juana Inés de la Cru:, La C:.ja de Dulces. etc. Pero tal 
f'eatro. a pesar de ser obra de autores mexica·nos y de t-ener por escena 
lugares mexicanos, no deja de ser. en definit-iva. más que- una. imlitación 
del drama español. Además, con la caída de Lerdo de Tejada cesaron 
las ayudas otorgadas al Conservatoro del Arte Teatral fundado en 1868; 
y siguió otra éooca· de inacción en el t-eatro. 
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Bajo la dictadura de don Porfirio Díaz hubo otra dictadura litera­
ria, la de don Vicente Riva Palacio, quien, desde la embajada de Ma­
drid, aca1.1dill6 a las letras nacionales. ••México se europeiza ... Es 
la hora del afrancesamiento". según Mauricio Magdaleno, "Las com­
pañías dramáticas Que actuaron en los teatros Arbeu. Principal e Hi­
dalgo representaron obras españolas o traducidas del francés". ( 1 1 
.. Una indiferencia glacial cayó sobre el entusiasmo que todavía mostra­
ron algunos amigos del arte ... afirmó Agustín Agüeros. escribiendo en 
el año de 1907. y añade. ""Provenía esto. según hacía notar un crítiico 
de enf"onces. de la apatía y pereza de nuestro carácter no menos que 
la inconstancia y mal gusto del público; y sobre todo de la fadlidad que 
se encontraba en satisfacer las necesidades literarias. echando mano de 
lo que ofrecen literaturas ex'trañasu. (2) La escena- estaba en manos 
de compañías extranjeras y el público tenía la idea inculcada que en 
México se carecía de talento dramático, y que el español hablado a lo 
mexicano sonaba ridículo desde el tablado. 

Hacia fines de la Dictadura funcionaban dos fuerzas para la con­
·.servaci6n del ingenio autóctono. Las letras mexicanas deben mucho 
al Secretario de Instrucción Pública y Bellas Artes, el Sr. Lic. D. Justo 
Sierra. quien organizó. bajo la protección de su Secretaría. concursos 
anuales de drama y comedias: ·no siempre con resultado feliz. es ver­
dad. pero sí alcanzó ciertos beneficios en el campo de la literatura 
nacional. 

La segunda fuerza aludida es la obra patriótica y valiosa de la 
actriz Virg'inia Fábregas y su compañía. quien empezó a funcionar en fa 
última década del Siglo XIX y que ha continuado su trabajo hasta la 
fecha. Según Rodolfo Usigli, uno de los escritores de drama y crítica 
más importantes de hoy, el verdadero Siglo XX del teatro en México 
principia en ella. "Sin emba·rgo de que empezó a actuar en el últ-imo 
decenio del Siglo XIX. nada en ella hay de la odiosa condic:-iór> fini­
secular. Es la primera· intérprete con visión, -no ya de lo que era el 
t-eat"ro. sino de lo que sería. más adelante, y. así es ella fa• primera actriz 
moderna de México··. (3) Fue ella. entonces. a quien tocó estrenar 
las obras que abren- la lucha por lo nacional en el 'tea·tro que dura f,asta 
esta buena hora. La Hija del Rey. de José Peón y Contreras. Carne de 
Cañón, de Marcelino Dávalos. La Ven~ansa de la Cleba. de Federico 
Gamboa. deben mucho en cuan'to a eficacia social y moral a la ayuda 
de esta ac'triz int"eligente. 

En vísperas ya de la Revolución que iba a estallar en 1910, el tra· 
bajo de Marcelino Dávalos se dirige por un intento de dar expresión al 

~anorama y Prop6Rlto de U'na dranu'i.Uca polftlca hlspanoarnérfcn. ... en El Nacional. 25 Df· 
rJPmbre 1932. 

(2) uz.SurJrlra\ onueetro Teatro Naclonalt••. en El Tiempo lludrado. '1 de Eneroo c:!e 1907. 
(3 Rodolfo Ualall. Més.J~o en el Teatro. 1932. 
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- ambiente cargado; y en La Vens•n•• de I• Gleb•. de Federico Gamboa. 
empieza el proletariado a hacer su aparición. A pesar de que "el p(i­
blico no acepta nada que huele, aunque de ·lejos a sincera expresión 
de nuestra¡> cosas, y en un medio ingrato y lejos de t-odos los estímulos 
que encienden y maduran el afán creador, ---desbrozab"' ya una f6r-
111ula en la dramática mexicana••. (4) 

Al escribir de las condiciones existentes cuando la Revolución. dice 
el Profesor jesús Romero Flores: "México tenla paz; una paz que ciert-a­
mente amenazaba desmorona-rse; tenía ferrocarriles, fábricas. almace­
nes, instituciones de crédito; tenía ciudades modernizadas y en ellas pa· 
seos, jardines adamados, con estatuas, calles asfaltadas, tranvías y telé ... 
fonos, mercados y escuelas; y, ¿todo esto era capaz de dar t-ranquilidad 
y bienestar al gran pueblo mexicano? Hechos posteriores demostraror 
que no se había hecho aun todo lo que se debla, y que el' omato mate­
rial de una ciudad y la riqueza de un buen número de sus moradores no 
bastan para satisfacer a una inmensa mayoría a quien el hambre devo­
raba. como no existía perfecto equilibrio entre algunos miles de hombres 
cultos en un país habitado por varios millones de analfabet-as". (5) 

Del importantísimo acontecimiento escribe Mauricio Magdalena: 
.. La revolución se inició sin darse cuanta· apenas de su en"trañable signifi­
cado histórico social, humano. integral ... De la dictadura al claro y efí­
mero gobierno de Francisco Madero, la temporada prosigue su grada­
ción normal, con la diferencia de que las libertades públicas dejan de ser 
un mito y se convierten en increíbles realidades ... V ·libertades con­
cretas ... libertad de pensar, libert-ad de decir el pensamient-o, así fuese 
el más asquerosamente enderezado contra el régimen -no la abs'trac­
t-a y tramposa libertad al uso de los demagogos". (6) 

Y asl Rodolfo Usigli "Revolución de antecedentes militares y po­
Htlcos, es cierto; pero no de antecedentes intelectuales ni t-eatrales.­
Acci6n secular y vertiginosa que anticipe af pensamiento que prepara 
y al pensamiento que comprende COn"\O una bofetada que gesta en el pu­
ño no ya treinta años de paz, sino cuatro siglos de "telarañas y sorne1'i­
miento". (7) 

La Revolución significa intelectualment'e el primer int'ento hacia 
la unidad naciona·I. Rotas las cadenas de esclavitud arrostradas ya· por 
los sigfos, el proletariado va a parf"icioar en una nueva organización que 
pide una nueva literatura. Acude al llamado del teatro que .. quiere una 
voz para f'?ritar•• sófo Marcefino Dávalos con su Lo Viejo representado 
en 1911. Por lo demás. continúan los teatros representando piezas ex­
t"ranjeras o piezas estereotipadas. 

f.fl Mu.nrlefo Ma~n.lll'""nn. Or>. C!~. 
(5) .T-t\a Jlo"1<"ro Floree. Hl..torla de la Cl..-1Ifsac-16n Mes.leana.. 11. 345. 
(Rl Manrfrlo MngdnJ,.no Oo, rit. 
(7) Rodolto U11isrll. Op. cit.. TI. 118. 
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La ·revista es la única forma teatral que se aprovechó de la nueva 
ideación. Allá en 1870 vino a México el género y se aclimató de tal ma­
nera que. más que ningún otro. puede llamarse nacional. Mientras que 
los dramaturgos buscaban material en lugares lejanos y ·tiempos pasa­
dos, los autores y actores de las revistas tenían que servirse de to mexi­
cano - que dar expresión a los sucedidos del momento y al ambiente re­
voltoso en que estaba envuelto el pa·ís. ..Apenas la revolución había 
abierto la puerta a la libre expresión del pensamien'to. cuando la revis­
ta se hizo sátira- política. y lo ha sido hasta el momento actual. Esta 
característica la arraigó en nuestro suelo. lc:Jo aproximó al am­
biente. la aguardó de evitar la• realidad como hacen los tea­
"tros dramátjcos y operáticos··. (8) Pero al mismo tiempo que .. t'ra­
t'a de una manera realista la vida contemporánea, se pone también es­
carnecedora en t'iLl·I forma que en 1914 pudo decir un cronista, Luis de 
L.arroader. en El Mundo l lustrado: .. Por fortuna. parece ser que única­
mente Grazi y Beristáin quedarán disputándose los laureles de la in­
moralidad". No obstante. el género es el único en que ha sido pos'ible 
que se desarrolle una ••escuel~ mexicana•• de actores. quienes del f"abla­
do, hablan. viven. y actúan coma hablan. viven v actúan los mexicanos. 
Entre este grupo de act-ores de arte dudosa, pero ·de fama indubitable. se 
cuentan Leopoldo Beristáin, Roberto Soto, Lupe Rivas Cacho, Joaquín 
Pardavé y el único e inimitable "Cantlnflas". 

Del primer decenio siguiente a la Revolución el bibliógrafo Fraf'1-
cisco Monterde, en su Bibliografía del Teal'ro en México,. recuerda unos 
setenta títulos de unos t'reinta y ocho autores. Se cuenta entre ellos 
piezas de muy variada índole: patrióticas. socia.les. costumbrist"as. sá­
'tiras-políticas. históricas propagandistas. tragedias. y aun obras para tí­
'teres. No hay todavía ninguna tendencia a cohesión ent're el producto. 
ningún intento hacia· homogeneidad, nada que aproxima a "escuela me­
xicana••. y muy poco que procura ser nacional en ningún sentido. Ec; 
significativo notar que en su notable Bibliografía Francisco Monterde 
apunta un solo artículo sobre el teatro en aquel periodo. mientras du­
rante les .<lñcs siguientes se listan los tít-ulos de artículos en orooorci6n 
creaciente. ocho en el se"!undo decenio. v diez v ocho desde 1930 hasta 
1936 (fecha de la publicación de la Biblio:;?rafía). Este hecho curioso 
puede significar que el teatro mexicano. como 'tal. no existía en aaue­
llos años, que no tenía voz. que en tiempos tan sucedidos no quedó ni 
oportunidrarl. ni votunt;]d para fijar la atención en un arte que es el re­
medo de la realidad. 

En 1918 fue premiada la comedia Como en la Vida, de 1 ul io 1 i­
ménez Rued.;"1. en el certamen abierto por la Universidad N¿:-cional pa­
ra celebrar el .::iniversario de la lndf!oendencia. En este mismo año fue-

(Bl Luis So.1'\di ••Tbe StoTY Rcto1d'"• Theatre Arta Month1y AKOBto, 1938. 
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ron esttenadas dos obras más de la misma pluma; Balada de Navidad y 
Caimino de Perfección. Estos estrenos inician una la,rga y rica carrera 
como dramaturgo. como veremos en un capítulo venidero. · 

En 1920 en una función honrando a don Federico Gamboa. los 
alumnas del Conservatorio interpretaron una de sus obras. 

'En 1921. al empezar el segundo decenio desde la Revolución. se 
inició una serie de ••experimentos" teatrales que continúan hasta la fe­
cha- actual. El primero fué llamado. "'Teatro Regional Mexic.;:ino"". y lo 
promovió Rafael Saavedra. bajo el gobiemo del Gener¡:·I Obregón.· Con­
sistía en la construcción de un teatro al aire libre en San Juan Teo'ti­
huacán. en que se intentaron la represent'aci6n de obras b.:l•:iadas en la 
vida regional. con conjuntos autóctonos. ••La idea era bellisirn.:l."• dice 
un escritor. ""Como escenario el Templo de Quet:::alcontl, en el fondo 
el espléndido paisaje del Valle de México, con las pirámides del Sol 
y de la Luna. y t'odo bajo su maravilloso cielo tr¿inspzi·rente. Los artis­
t'as serían indios de ta región. Estos habrían de represcnt"ar las grandes 
ceremonias sagradas y los ritos exóticos de la época pre-cartesiana. la 
crueldad divina de sus sacrificios, el hieratismo de sus cultos. la epo­
~:.l;'~ ¡'~') sus conquistas, y b"ilar la danza del Fuego y de la Muer-

Est'e género de teatro es el primer movimiento drnmático coordi­
nado después del teatro religioso fomen'tado por los padres en 'tiem­
pos coloniales. Pero a pesa·r de tos esfuerzos he<ihos por la Secret<'lría de 
Educación Pública a continuación de este hecho por Rafael Saavedra. el 
teatro popular continúa siendo ·más baile que drama. m.ás rito c;imbó­
lico que expresión viva de la vida actual. Es 'cierto que ya en muchos de 
los pueblos de la República exis'ten teatros al aire libre. pero no pue­
de decirse por eso que existe un tea'tro rural nacional. Sin embargo. 
ya desde hace tiempo. ha existido en Vucatán un t'eatro re~ional, crea­
do sobre la· estilización de las costumbres yucatecas. ''Est'e teatro. es 
claro'º. dice Ermilo Abreu Gómez ... se ha desarrollado en forma tíoica­
mente regional: decorado rústico; vocabulario híbrido (maya-español). 
Sus encargados de redactarlo no abord.::·n la confección del diáfofro sino 
que se contentan con el trazo del tema reoresentable -como se obser­
va en la Commedia dell"arte del Siglo XVI 1 en Italia.- Estos ~emi-au­
"tores son por lo ~ener~I mestizos leídos y cscribidos: gente de buen hu· 
mor y gust'a de la· leyenda y de las cosas antif;!uas de ·la región. Los co­
mediantes sí son de un modo absoluto mestizo. Este teatro cuen'ta ya 
en su haber extensa bibliografía manuscrita que al~unos eruditos em­
piezan hoy a clasificar por tema·s. El tema. dominante es le~endario: epi­
sodios históricos; mezcla de suce~idos y de acontecimientos polí"ticos 

~Gul'tavo Vi11ntnT"O. º'Ali:ntnm• Dntn,. Co111plern .. ntnrtoe nobrP el Teatro en Múleo du~ut.e IOll 
Ultimo• Af\011°•. en Monterre)'". 192:9. 
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y guerreros. Sus escenarios típicos-una cortina de color y el tablado des­
montable con su concha y sus diablos, van de pueblo en pueblo en ca­
rretas de grandes ruedas de hierro. mientras la familia. de los cómicos 
en montón pint"oresco viajan en vetustos y chirriantes coches calesas .•. 
Al 'través de este teatro. la región de Yucatán afina sus costumbres y 
sus valores plásticos: se perfilan con dibujo diestro sus tipos y su pai­
saje aumenta la- tinta de sus colores". <10) 

En 1922 se hizo un intento en pro del Teatro Mexicano. cuando 
por primera vez alternó con las extranjeras un buen número de obras 
de los autores M. Dávalos, Teresa Farías de lsa-asi, Rafael Saavedra, y 
otros. En estos tiempos llegó a México la ilust"re actriz argentina. Ca­
mila Quiroga. llevando consigo un repertorio cargado del olor y sabor 
de la vida vibrante de Argentina, tal que dió envidia a los mexicanos. 
Dice Mauricio Magdaleno. "El entusiasmo se hizo acción. Los jóvenes 
estaban ya --como se dice allá- ""picados". es decir. ganosos de pro­
seguir el camino iniciado por sobre todos los reveses·•. ( 11) 

En aquel tiempo Julio Jiménez Rueda era SecretariÓ del Ayunt-a­
miento de la Ciudad de México. y por una· subvención oficial fué abier­
ta una- "temporada en et Teatro Virginia Fábregas. con ta representación 
de va-rias obras meritorias de autores mexicanos. Entre las piezas estre­
nadas en esta temporada de 1923 se cuentan: La Caída de las Flores y 
Sor Adoración. de Jiménez Rueda: Cosas de la Vida. de María Luisa 
OcampP; El Novio Número 13. de Alberto Michel; Up-to-Da~e. de Fe­
derico Sodi. En otros teatros fueron estrenadas otras comedias como: 
La qua Volvió a la Vida. de Francisco Monterde; En el Remolino del mis­
mo autor: Chanito, de Catalina O"Erzell. El grupo de entusiastas fue cre­
ciendo hasta incluir a Carlos Noriega Hope. ya. interesado por el cine. 
a Rica·rdo Parada León. Víctor Manuel Diez Barroso. Carlos Barrera. Jo­
sé Joaquín Ga·mboa, Arnalia Castillo Ledón, los hermanos Lozano Gar­
cía. José Luis Velasco, Adolfo Fernández Bustamante, Alberto Michel, 
Alberto Tinoco, Manuel Bauche Alc¡;lde, Antonio Mediz Solio. Se formó 
U. D. A. D .. o sea la Unión de Autores Dramáticos. integrando lo que 
se llam6 ••La Comedia Mexicana'"', teóricamente et esperado teat"ro na­
cional. 

Este año de 1923 vió bas"tante actividad teat-ral. Adel'Tliás de las tem­
poradas señaladas. hubo otra lla1'Tlada '"Noches Mexicanas de Arte Tea­
tral" en que se estrenó Alas Abierbs, de Alfonso Teja Zabre. También 
en e5te año U. D. A. D. inaufi!uró .. Lecturas de Obras"'. cuando los in­
f'eresados oyeron Cotoncfrina de Francia, de Francisco Monterde. v Los 
lnf'ru"os. de Carlos Barrera. Por otra parte. se intentaron un ''Teatro 
Sintético" fundado en el Folklore Mexicano. El grupo patrocinador del 
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ITIOVimiento consistió de Rafael Saavedra, Francisco Domínguez y Carlos 
González. Crearon un género estilista que utiliza motivos mexicanos ~ 
que se busca la armonía entre los movimientos y frases de los actores y la 
música y las decoraciones. Unas piezas estrenadas son: El Cánt'aro Ro­
to, La Chinit11, Un Casorio, todas de Rafael M. Saavedra. El año si­
guiente ( 1 ?24 l el mismo grupo menos Rafael Saavedra, y con Luis Quin­
t'aniil¿l y Guillermo Castillo agregados. contiunaron el experimento, que 
dieron a conocer con el nombre de .. Teatro del Murciélago ... Dice Ro· 
dolfo Usigli que era ""derivado en exceso de ""Chauve 5ouris" de Nikita 
Balieff, y no continúan ni perfecciona el intento más nacionalist¿i del 
Teatro Sintético". ( 12) 

En 1925, U. D. A. D. realizó una tempora<la que duró unos siete 
meses, en la que fueron est-renadas cincuenta piezas: en 1926. hube 
dos 'temporadas, una de dramas mexicanos. y otra que incluyó a·I lado 
de las obras mexicanas unas piezas del extranjero. La primera fue or­
ganizada por el grupo llamado ""Los Siete•·. o burlonamente º"Los siete 
Pirandelos••. quienes eran Francisco Monterde. Carlos y Lázaro Lo·· 
-::::ino García, Carlos Noriega Hope. José Joaquín Gamboa. Víctor Ma­
nuel Diez Barroso. y Ricardo Parada León. La segunde> r~present-a unrs. 
a:inécdota simpática, que según Rafael Fuentes sucedió así: ••María 
Luisa Ocampo, joven mexicana, que también escribe con éxito para el 
taatro, tuvo un rasgo de inmenso altruismo. Habiendo obtenido en la 
lotería- un prem.io de $10.000.00, no pensó en comprarse un automó­
vil. o una casa. o lindos vestidos. s'ino que. heroicamente. los ofreció 
a los noveles autores para financiar la empresa por todos ellos. Reunie · 
ron a los dos máximos artistas dramáticos de México; María Teresa 
Montoya y Fernando Soler. y con una comp.;iñí.:1 demasiado grande y de­
nlaSiado buena. abrieron una· temporada en el Teatro Virginia Fábre­
gas. Se represent.ilron, entre otras Una Farsa,. .de Diez Barroso; Esf'u­
dianf'ina, de los hermanos Lozano García: El Honor del Ridícu:o~ de 
Noriega Hope, ent"re los mexic'1nos; y R.U.R. y La Sonriente Magdale­
na,. de autores ex"tranjeros••. (13) 

En 1928 hubo una temporada organizada bajo el nombre de "Tea­
tro de Ulises ... Los directores fueron Julio Jiménez Rueda. Celestino 
Gorostiza. Salvador Novo y Xavier Villaurrutia·. El fin del movimien­
to era el de dar a conocer a un E?ruoo de aficionados -V más tarde al 
público en general- el tea'tro extranjero contemporáneo. por eso no 
menos digno de consideración que los movimientos puramente mexica­
nos. Se representaron obras de autores como Lord Dunsany. Eugene 
o·Neill. J .. ea-n Cocteau. H. Lenormand. Escribiendo acerca de esta in­
tentado. dice Rodolfo Usigli: "En el caso del Teatro de Ulises, como 
por lo demás, en 'todos los casos del teatro en México. intervino un "tí-

~º''°''º 11J1:li:rU, Oo. rtf'~ "· 125. 
(18) Rafael Fuentes. ''Ac:larncfones aobre el Ten.tl'n e'1\ Méxtc:o'', en 1\llonterre,., nbril 1931. 
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.pico espíritu de facción que limitó la temporada y anuló el esfuerz:c 
hecho. Entiendo que la parte más literaria del público, capacitada para 
·1a crítica. no quiso ver a los actores en las másaras de los diversos per­
sonajes que interpretaban, sino que consideró la personalidad intelec­
t"ual o privada de cada uno con escrupulosa atención. y que fueron vio­
ladas no ya las fronteras que separan al público de las ·personajes sino 
las que sepa·ran a los personajes de sus persona.lidades". ( 141 

No obstante el fracaso de aquel esfuerzo, -dice Mauricio Mag­
daleno, "·El fracaso es una mera entidad del tiempo, a nadie le impor· 
t-a en México"-. el año siguiente vió otra temporada de ''la Come­
dia Mexicana''. promovida es"ta vez por la escritora Arnalia de Castillo 
Ledón, bajo el patrocinio de Emilio Portes Gil, Presidente de la Re­
pública en aquel tiempo. Con los estrenos repa•rtidos entre los tea­
tTos Ideal y Regís. dura alrededor de seis meses. Las comedias, como 
en las a.n"teriores, fueron de los autores Parada León. María Luisa Cam­
i:>o. José Joaquín Gamboa, Carlos Noriega Hope, Diez Barroso. Medí:< 
Belio. y entre autores nuevos que suÍ"¡:?:en en este período cabe mencio­
nar & la señora Castillo Ledón con su Cuando las Hojas Caen, y a Carlos 
Diaz Dufoo con Padre Mercader .. Resultado de esta ocasión era la acu .. 
saci6n de plagio contra Parada León. por Hernán Rabieta. periodista 
y autor nicaragüense: ocurrencia lamentable. porque siempre es difícil 
establecer propiedad de ideas. Puede ser que hay semejanza en el fon­
do de las dos obras, El Dolor de los Demás, de Parada León y La Seño­
rita Arrojó el Ant-if.<!:z:~ de Rabieta. Pero visto que en la· vida misma las 
fórmulas de conflicto, son limitadas. si insistiésemos en absoluta ori­
ginalidad de idea, estanctlrarnos toda composición. 

El Departamento Central del D. F. nombró a la señora de Castillo 
Ledón para que llevara a cabo una obra teatral en pro de lo obreros. 
Ella habla del proyecto en estos t"érminos: .. Es necesario. pues. hacer 
el esfuerzo por crear ese teatro. Es decir. el teatro que, apartándose del 
simple exhibicionismo de ~hinas y charros. de jícaras y S.'.lrapes, re­
presente realmente el espíritu del pueblo mexicano. lleno de justeza 
o de ironía. triste o alegre. pasivo o rebelde. cómico o trágico. artista 
siempre. agitado por los embates de fa revolución o por sus avanzadas 
ideas de mejoramiento social, y most'rando los elementos de la belle­
za plást'ica que manan de sus obras ar'tísticas, de sus usos y costumbres 
y de los paisajes que lo rodean. Al darse vida a ese teatro y difundir~· 
se entre el mismo pueblo en el corazón mismo de las barriadas y en 
los centros de tas clases laborantes. viéndose éstas exalta-das y di~nifi­
cadas. se logrará que se aparten de los focos de vicios, más cuando ta­
les manifestaciones vendrán a revelarles que hay quien se preocupe. 

(14) Rodolro U11lgli. Ov. e\t. v. 129. 
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no ya de su simple bienestar económico. sino de su elevación espiri­
tual". (15) 

El plan de acción incluyó la· creación de una Sección de Teatro 
Popular en el Departamento del Distrito Federal; el encargo de los es­
critores dramáticos del país para que escriban periódicamente dra"1"1as 
de género popular; la representación de tales obras al aire libre o en 
carpas movibles. los domingos. jueves y sábados en los barrios po­
pulares: y el seleccionatniento de los mejores cuadres para represent'a­
ci6n en un teatro céntrico ante un público culto. En efecto. una Sec­
cion llamada .. Recreaciones Populares·· fué creada y en colaboración 
con el movimiento acudieron varios artistas. en distintos campos de ar­
te. Berna·rdo Ortiz de Montellano dirigió el teatro de muñecos llamado 
••Periquillo ... cuya construcción. decorados y animación de muñecas 
se debieron al pintor Julio Castellanos y a los hermanos Guerrero. Entre 
las carpas instaladas. cabe mencionar la· llamada ••Morelos••. situada 
en la colonia de la Bolsa. Los planos fueron del arquitecto Carlos Obre­
gón Sant'Ztcilia y el decorado era dirigido por Diego Rivera. La carpa es 
desrnont-able y tiene~ un escenario giratorio. El primer drama represen­
t'ado en este teatrillo de lujo. ante un público de barrio. era Obreras. 
de 'Francisco Monterde. con la ayuda de la actriz Gloria lturbe. Otro 
teatro instalado en este movimiento. era el de Balbuena. al aire libre. 
inaugurado con la representación de una pantomima. ··Liberación"". sín­
tesis de la historia de México, con decoraciones del pint'or Carlos Gon­
zález. Parficiparon en ta función. un conjunto de m.il actores. unos 
miembros de centros obreros y otros tomados de escuelas de corrección. 
Tal era el esfuerzo hacia· la recreación y ··elevación espirit-ual de la cla­
se obrante. hecho a cuenta del Estado, y con Ja intervención de uno de 
las mejores y más distinguidos ¡Jrtistas del país. Funcionó esta sección 
del Departamento del D. F. durante dos o tres años. 

. Fuera de la temporada de 1929 de "b Comedia Mexicana .. fué 
represent'ado por la compañía de la actriz argentina. Camila Quiroga. 
un drama de Federico Cambo.:.'!. Entre Hermanos. 

En 1931. hubo unas temporadas breves y aisladas en el Teatro 
Arbeu y el Teatro Esperanza 1 ris. cuando obras de Miguel Bravo Re­
yes y María Luisa Ocampo, Carlos Díaz Dufoo, padre. y otras fueron 
representadas. 

En junio de este año hubo otro movimiento. el llama-do uAmigos 
del Teatro Mexicano••. cuyo programa trabajos y experimentación y 
educación de actores. siguiendo un plan de amplias t'endencias. Tam­
bién en 1931 el Departamento de Educación Públic<J, inauguró el "Tea-

~ma1fa de e-uno Led6n. ••Teatro de Dlvuhrncl6n de Cultura Popular"•. eQ El Nlllo. enero 
1929. 
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tro de Orientación" bajo la dirección de Celestino Gorostiza, que pro­
longó la tradición y repertorio establecido en 1928 por el "Teatro Uli­
ses··. Se pusieron en .los dos años de su duración dramas de Shakes­
peare, Chekjov, Moliere, Cervantes, Synge, Jules Romain, y aun una co­
media mexicana. Prol'eo, de Francisco Monterde. además de los autores 
representados en el ''Teatro Ulises"º. Parece que la Secretaría· no sintió 
gran entusiasmo para el proyecto y Xavier Villaurrutia escribe así sobre 
el asunto: ''Es una paradoja. a decir lo menos, que después de vencer 
las más grandes dificult-ades. y en un tiempo cuando los teatros expe­
rimentales se acercaban siempre más al público, el gobierno perdía todo 
interés en el esfuerzo. Pero la política tiene motivos que la· ra:zón no 
conoce". (16) 

En 1932 surge uno de los más nutridos movimientos de todos los 
que hasta la fecha se han ensayado, el ""Teatro de Ahora". promovido 
por Mauricio Magdaleno y Juan Bustillos Oro. Les 'dos inspirados en­
tusiastas lograron presentar cua'tro de sus propios dramas. Los que Vuel­
ven, y Tiburón, de BustilloS Oro, Emiliano Zapa .. a, y Pánuco 137, de 
Mauricio Magdalena, en una temporada fugaz que duró solo un mes 
desde el 12 de febrero hasta el 12 de marzo. Tenían escritas otras cua­
tro comedias, pero la indiferencia y apatía impregnable del público. 
anuló el ent"usiasmo de los jóvenes autores y abandonaron el intento. 
El "Teatro de Ahora", ensayo de un Teatro político hispano-americano, al 
través de los temas mexicanos. . . la vida entraba en los más agitados 
cauces; se discutían ardorosamente esos destinos colectivos; y se hacía, 
una política que arrastraba hasta al más indiferente. El momento del 
mundo era político. paf-ético y solemnemente político. Y frente a todo 
ello, el teatro continuaba su pequeña tarea heredada de los días anterio­
res. La dramática y la vida estaban esencialmente divorciadas ... Lo •·po­
lítico" entonces. en el '"Teatro de Ahora" fue la entrada de la vida pal· 
pit'ante de nuestro pueblo. en la escena; lo ··politico .. en nuestras obras, 
tendría un doble aspecto; el tema sería mexicano. es decir, una fase de 
lo hispano-americano: la protesta sería humana. es decir, universal ••• 
Teatro de servicio social, simplemente ... Pero, fundamentalmente tam-­
bién. teatro de verdad". (17) 

Las características del 'ªTeat'ro de Ahora"'. según sus propias fun-­
dadores quedaban fijadas así: 

1. Una dramática esencialmente política, en cuanto a que se apli-­
caría- traducir la temperatura del momento, eco de la revolu· 
ción mundial del día. 

2. Una dramática revolucionaria, de lucha. de protesta. 
(16) Xa•ler VllJau:rrutla, .. Hope and Curloalty", en Theatre Arta Monthb•. asneto. 1938. 
(l'T) Juan lhutllio Oro, º'El T-tro de Ahora". en El Naelonal. de enero de 1933. 
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3. Anti-individualista y. por consiguiente. contrciria a buscar en 
lo psicológico un fin. 

4. Realista. 
5.. De servicio socia-L 
6.. Anti-folklórica. en provecho de su expres1on universal. 
7. Simplista en su técnica. para hacer eficaz su propósito social. 

para ser popular. 
Dejemos por un capítulo siguiente la consideración del éxito de 

los propósitos señalados. Basta ahora decir que el '"Teatro de Ahora'" fue 
. fecundo de interés drámático. aunque no logre ser una crist-alización 

del "'teat"ro mexicano ... 
En los años 1933 y 1934 un nuevo momento de actividad del Tea­

tro de Orientación consiguió la representación ante un público comercial 
de unos dramas de Alfonso Reyes, Ca-rlo5 •Díaz Dufoo, hijo, Celestino 
Gorostiza. y Xavier Villaurrutia. Después de ·cuatro años de silencio 
vuelve a promoverse una temporada· bajo Ja dirección de Xavier Villau­
rrutia, siendo jefe de la Sección Teatral, el amigo fiel del drama, 
Rodolfo Usigli. Siempre siguió el intento del Teatro Ulises de dar a 
conocer al culto público mexicano obras valiosas del extranjero y na­
cionales. Entre las ofertas de la temporada de 1938 figuraban Minnie 
la Cándida, del italiano Máximo Bontempelli, y Anfitrión 38, del francés 
Jea·n Giraudoux. Tenían pensada la representación de otras comedias de 
John Galsworthy, Antón Chekjov, Emile Magaud, Celestino Gorostiza 
y Xavier Villaurrutia; pero por varias causas no siguieron et intento. 
Jntervini~ron en las representaciones unas actrices que contribuyeron 
su talento a las funciones de los anteriores ensayos de 1931-34, como 
Clementina Otero e Isabela Corona. y unos actores nuevos. pero com­
petentes. Este nuevo tipo de actor no profesional. es un elemento esen­
cial al buen éxito de todo teatro ··experimental" porque el actor pro­
fesional. ya acostumbrado a una rutina cuajada y más o menos vulgar. 
está incapacitado para corresponder a los dictados de la nueva estética 
del comediante. La Sección del Teatro del Departamento de Bellas Artes 
hace esfuerzos para fomentar en lo:t juventud el interés por el trabajo 
amateur. o ••no-profesional ... puesto que 1adhiere a aquella• palabra un 
sabor despectivo; este modo de mirar de soslayo la labor del amateur. 
es una cosa que se ha de combatir continuamente en el desarrollo del 
teatro uexperimentar•. En 1937. la Universidad Nacional de México 
inauguró una escuela de teatro con resultados poco halagüeños ... Poca 
gente"". dice Rodolfo Usigli. quien tuvo a su cargo Ja instrucción de est'as 
clases. ··comprendía el propósito del ensayo. De unos ciento cincuenta 
de inscripciones. sólo cuarenta alumnos quedaban al fin de la primera 
semana. Querían tomar el curso como un pasatiempo. pero no en serio, 
aunque no hubo cuota. La mayor parte de los alumnos no quería se­
guir las reglas más elementa·rias de nuestras primeras fecciones. su con-
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cepci6n .romántica de lo que debe ser un artista no les perm.itia tomar 
en serio la asistencia regular y puntual. repeticiones de ejercicios o 
realista y aburrido trabajo en el labora•torio. Discusiones sin fin. re­
belión. resistencia al estudio de la técnica teatral. y un deseo ardiente 
de moderar nuestros métodos, en esto consistía el balance para 1937". 
_(18) 

Pero cuando la Universidad. sea por razones económicas, sea por 
evitar semejante experiencia, no quiso continuar el curso en 1938. los 
alumnos protestaron y aún ofrecieron pagar la enseñanza. hasta que con­
vencieron a los directores. y la escuela continuó. 04AI fin''. dice Usigli • 
.. consideran el tea·tro experimental como una profesión sin límites. y 
lo que se efectúe de aquí en adelante derivará de esta actitudº'. Pero 
en. 1939 no hubo recursos para continuar las clases. 
. En el año de 1939 se formó un nuevo grupo que se llama "Reper-

tory Group'º. bajo la dirección de Rodolfo Usigli. En la primavera de 
este año, fueron representaciones por este grupo. 

Pero atrayendo la atención del público, o puede ser, ofreciendo 
más divertida distracción del aburrimiento, han seguido llenando 
las butacas de los teatros comerciales. En el Teatro ldea·I, las Hnas. 
Blanch con'tinúan ofreciendo el astrakán español. principalmente de­
rivado de la pluma fácil de Pedro Muñoz Seca, y las comedietas de los 
Hnos. Quintero, dos fuentes ya no existentes desde la• muerte de Muñoz 
Seca y de Sebastián Alvarez Quintero. También la Compañía repre­
senta comedias del género chico de autores argentinos. chilenos y de vez. 
en cuando de un autor mexicano. como L::1 Mujer no H.iice Milagros. de 
Usigli, que se estrenó en octubre de 1939. En los Teatros Lírico y Follies 
Bergere (que antes era llamado el Garibaldi) la revista popular hace 
reír con los chistes vulgares. En el Follies Bergere .. Cantinflasº' --cuyo 
nombre verdadero se esconde en este apodo-- representa el "pelado"· 
de la ciudad, quien sufre un "complejo de inferioridad••. disfrazado 
bajo un individualic;mo porfiado y una· locuacidad sin límites. Del tipo 
de revist"a sátira-política de abolengo largo, dice Miguel Covarrubias: 
ªªEl desarrollo de la clase de humor de "Cantinflils" es una manifesta­
ción de la actual política radical de léJs uniones obrerCJs, como lo era en 
tiempo de Beristáin durante el régimen nacionalista burgués de Ca­
rranza, o en la popularidad de Roberto Soto en el período de Obregón 
y Calles, ba·jo el caciquismo de Morones. Así parece evidente un para­
lelismo entre Carranza y Beristáin, Soto y Morones, y hoy día "Can­
tinflas" y Lombardo Toledano". { 19> 

~dolfo Uaiall. Hope •nd r.urioaity .. , Theatre Arta llttonthly, aaoeto de 1988.. 

(19) M.Urue-1 Covarrubla.&, ••sJapsUck nnd Venom."'. Theatre Art. l'aofontbly. •R'~t.o de 1933. 
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Roberto Soto después de su época el& popularidad como comenta­
rista político-satírico. ha continuado sus actividades teatrales. orga­
nizando y dirigiendo espectáculos gigantescos, usando todos los elemen­
tos tipicas del pueblo. Hace poco,· fa revista musical intitulada Rayando 
el Sol tenia un éxito fenomenal, llenando la gran sala del Palacio de 
Bellas Artes cada noche. y aun en dos funciones diarias, desde diciem­
bre de 1936 hasta agosto 1937. En 1938 intentó una repetición con 
un espectáculo intitulado México a travá de los Siglos, pero no gustó 
al. público como el anterior. · 

En los teatros Arbeu, Hidalgo, y Fábregas se dan comedias por'la 
mayor parte de lo extranjero, ra·ras veces arrancando del público indi­
ferente más que una asistencia pasiva• y aun aburrida. 

Ahora debemos hacer el balance para ver en que quedamos. ¿Ha 
··~urgido" el teatro mexicano? o ¿todavía esperamos en anhelos esa bue­
na hora? Después de esta ojeada· de lo que se ha efectuado en el teatro 
durante los treinta años desde la Revolución, podemos \hacer estas con­
clusiones: Primero, que en el primer decenio hubo demasiada intensi­
«:fad de vida polít-ica y material pa·ra dejar lugar a una vida puramente 
intelectual o artística: pero sin embargo de ésto. esta época trajo gran­
des esperanzas en forma de la obra insigne de Federico Garnboa Mar­
celino Dávalos, y otros espíritus valientes. Segundo, que dec;d~ prin­
cipios del segundo decenio ha habido una serie continua de experime,.,­
tos. de movimientos y, lo que es más importante, una riqueza innega­
ble de composición. Es cierto que ••ras temporadas·-. por la• mayor par­
te. han sido breves y en muchos casos ilusorias, pero, no obstante. 
en todos casos, valiosos. ¿Puede ser que los amigos del t-eatro, los au­
tores y los actores, han sido tan ansiosos en su entusiasmo por un tea­
t'ro perfectamente expresivo de la vida nacional que no han pedid~ 
apreciar lo que han efectuado? En vez de mirar cada período de acti­
vidad como un '"experimento". la cual palabra lleva en sí un mat"iz de 
duda, ¿no sería· más justo aceptarlo como una expresión espontáne;i 
y natural del instinto dramático que brota perpetuo en el ser humano? 
¿Por qué debemos siempre preguntar .. es es'ta la hora"? Mejor dejar­
nos gozar de la fruta de la hora. sin indagar los motivos o los resu1-
tados. 

No podemos, en consciencia. esperar un drama maduro, perfec­
ºto. en treinta años de existencia nacional. Ese sólo vendrá después de 
cen'turias de desa·rrollo de nuestra civilización. No en México. ni en 
cualquier otro país del Nuevo Mundo toca todavía este premio de ex­
celencia. Si es que miramos con ojos envidiosos al teatro griego. de­
bemos reflexionar que ese 'teatro fué el florecimiento que vino en el 
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apogeo de una cultura ya antigua. El tea-tro nacional está en proceso 
de ser creado, despacio y laboriosamente en verdad; un dla lo veren>OS. 
robusto y perfecto. Pero, esto será sólo cuando el pals se haya de­
sarrollado hasta un punto adecuado en la poHtica, en la economía, en 
lo social, para poder dar la atención debida a cosas del arte y del in­
telecto. 

Mientras esperamos aquella bendita 'hora, sigamos desarrollandO 
nuestros experimentos, escribiendo nuest"ros dramas ••potiticos••. nues­
tros dramas .. mexicanos ... pero con la confianza de que son la expresión 
propia al momento en que estamos. 

-so.;__ 



CAPITULO SEGUNDO. 

Observacione• General•• Sobre el 
Arte Dran1á~ico. 

Antes de ~ner bajo el microscopio el producto dramático del ter­
cio de siglo proximo pasado. es conveniente formular el criterio por el 
cual queremos juzgar las obras. Desde el tiempo de Arist6teles hasta 
esta buena hora se han gastado tinta y saliva en este juego --el de 
definir la palabra ••drama .. y subrayar sus elem~tos esenciales-. y el 
que se atreve a hablar del asunto se expone al ataque de los críticos. 
yo no pretendo hacer lo que cincuenta generaciones de sabios no han 
conseguido hacer con perfecto acierto. Sin embargo, puesto que intento 
una valuación de obras determinadas. sería falta de lógica ensayarla 
sin aclarar las medidas que pienso emplear en la apreciación. 

E1 drama. sin el cual no hay teatro, es un arte; y el 3rte es de ma· 
~eria tan intangible. tan diáfana, que elude la prisión de palabras. Sin 
embargo, por sus efectos se puede vislumbrar lo que sea. Cuando la 
ciencia y la sabiduría nos han llevado al límit'e más remoto de la posi­
bilidad. entra el arte para llevarnos más allá en las regiones del esplri·· 
tu, •para proyectarnos en un mundo no material. pero un mundo que 
puede influir mucho en la vida que llevarnos en éste muy material que 
habitamos. La funci6n del arte es la de elevar el alma, de refinarla y 
limpiarla de todo lodo mundano. Formamos nuestro c6digo espiritual 
de nuestro conocimiento. por limitado e imperfecto que sea-, de los 
grandes art-es: la música sublime, como la Quinta Sinfonía de Beetho­
ven; la poesía elevada que brota de un coraz6n noble como los salmos de 
David: la escultura. inspirada como la Victoria de Samotracia; la pintura 
excelsa como la del divino Rafael. Nuestra vida saca sienificaci6n y 
dignidad de los espíritus magnánimos que nos han precedido dejándo­
nos sus memorias de nobleza. de sufrimiento, o de vencimiento P-. sím-
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bolos de arte que todo el mundo comprende. Es por medio de las artes 
que nos acercamos a lo divino y lo espiritual. Por estos símbolos adi­
vinamos lo que es la inmortalidad; la anhelamos. la esperamos: pero 
sólo de fas evidencias del espíritu sacamos la convicción de su existen­
cia. Los artes son de más alcance, hacen monumentos más perdurables. 
influyen más hondamente en la vida humana que cualquier otra haza­
ña- del hombre. Ha sido posible prescindir de la religión de los griego~. 
pero de Esquilo. no. V así de toda época de grande cuftura: Jo materia!. 
la política. todo pasa: pero fa pintura del Renacimiento. la música de 
Bach, el drama· de Shakespeare-la expresión de la esencia de la cul­
tura- dura- por los siglos. 

Es por el drama. quizás, que las más gent"es pueden participar en 
est-a vida divina: porque ''dondequiera y cuandoquiera el ser humano se 
ha adelantado más allá de la simple lucha por la existencia física. has· 
t'a el punto de crearse dioses y ·buscar recreaciones y dar expresión a 
sus propias aspiraciones. ha existido el teatro de una u o"tra form·a: in~­
vitablemente ha habido un lugar para· representar, bailar. dialogar, dra­
matizar. en eJ ordenado modo de vivir''. ( 1) 

Esto no quiere decir que el desarrollo de la dramática ha sido uni­
forme por los siglos, siguiendo una progresión siempre y continuamen­
'te igua·I. 

Ha habido más bien grandes desigualdades entre el producto de 
una edad y el de otras: la historia del drama tiene cumbres alt"as y va­
ffes profundos. tiempos gJoriosos y períodos mezquinos. El mundo es­
peró veinte siglos desde la edad de Sófocles hast-a· la aparición de Sha­
kespeare, y des siglos más para Goethe y Schiller; actualment-e esta­
mos de nuevo en un estado de expectación. Sin embar~o. se puede tra­
zar la historia continua del teatro a- través de tres mil años. 

Por circunstancia curiosa, las dos grandes divisiones def dram;i, fa 
tragedia y la comedia, tienen ambos su origen en las celebraciones dio­
nisiacas de Jos griegos. Según Aristóteles. la tragedia deriva del diti­
rambo, y fa comedia de la canción orgiastica. La primera era sofemne. 
religiosa. exaltando al dios· de la fertilidad: la o"tra, orgía alegre y albo­
rotQda. De los fines legítimos del drama, o sea, la purificación del alma 
humana. la inspiración del espíritu, la clarificación de valores huma­
nos, o el entretenimiento del hombre, los dos "tipos participan común­
mente, aunque por orden contrario. 

La "tragedia, en el sentido antiguo. era consagrada a la .;:;spiraciól"" 
del hombre, a su parentesco con los dioses, a su perpetua lucha por sur­
gir de su sensualidad y su animalidad, hacia un mundo de va·lores más 
transcendentales. La esencia de tragedia era el espectáculo de un hom­
bre víctima del destino, valeroso en la aventura de la vida. con una 

~uldon Cheney. The Theatre. p. 1. 
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chispa de la divinidad de los dioses que le castigaron. El famoso pasaje 
en catarsis de Aristóteles contiene la definición clásica: ••Tragedia .... 
dice. ··es la imi~ación de u!1a acci6n. seria. cornple'ta, de cierta gran­
deza. en lenguaie embellecido con toda clase de ornamentación. efec­
tuando por piedad y terror la purgación de las emociones". Traged;a 
es el resultado de una ""falta trágica .. en el protagonista que causa su 
sufrimiento y su castigo. 1Es decir ... el héroe no puede ser un hombre 
perfecto. y por la razón de que cuando descubre su ••falta .. debe cam­
biar. no ~oto su a~ción. sino 'también su propio carácter. y por mejorar­
lo. se entiende: Tiene que aprender a sufrir. La esencia de Tragedia-, o de 
~~-~-d(2.')ª serlo. es el despertamiento espiritual. la regeneración del hé-

Claro es que el paso desde aquella piedad y aquel terror. elemen-. 
tos esenciales en la tragedi'1, hasta el sentimentalismo. o el simple me­
lodrama. es corto. y en manos de un escritor inhábil la tragedia en e1 
sentido más alto es imposible. Pero entre aquella tragedia· alta de los grie­
gos y et melodrama corriente hay matices sinnúmero. y si aquella no es 
propia a1 gusto moderno. ºno por eso podemos decir que et público no 
quiere presenciar en ninguna forma ta '"purgación espiritual ... Siempre 
el hombre quiere ser convencido que. por despreciable que sea en mu­
cho. exista en él cierto rasgo de divinidad que te exhorte a ser más 
noble de lo que es. "'Aunque seamos inconscientes de etlo. nuestro tea­
tro ha seguido el modelo griego sin cambio esencial. desde Aristófanes 
y Euripides hasta la actualidad. Las comedias musicales vulgares son 
meramente et remedo de los ritos bacanales de la· Comedia Antigua. 
Por lo demás. seguimos ora a Sófocles. cuya tragedia siempre es una 
exaltación det espíritu humano. ora a Eurípides en cuya tragi-comedia 
se logra una excelencia por sufrimiento. Las formas de tragedia y de co­
media han cambiado mucho en lo exterior. pero en lo esencial. y sobre 
t'odo en el meollo de significancia que deben tener para et espectador. 
son mayormente los mismos ritos religiosos que se desarro11;:iron en tos 
altares de Atica ya hace siglos ... (3) 

Lo que llamamos .. alta comedia"' está desarrollado de la Nueva Co­
media griega que se deriv6 de\ traji-comedia de Eurípides. y difiere de 
la 'tragedia solo en el hecho de que pre.senta tas cosas de una manera 
menos dolorosa y hace sufrir menos agudamente at protagonista. Pero 
hay otro tipo de comedia que no es ni alta comedia ni revista escabrosa. 
sino una pieza cuyo s61o fin es el de divertir sin bajar al vulgar. El hu­
mor de estas piezas consiste en la broma. o en el chiste ingenioso. o qui­
zás en la incongruencia· de circunstancias. Hay varias formas de ésta: 
anormalidad (como nariz enorme. ademán exagerado. etc. l : variación 

~w~ll Anderaon. E•wenee of Tr•K•dY. p. 9. 
(8) Maxwell Andert'on. Op clL. v. 1.3. 
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·entre la realidad y lo deseado, (como deslizar en un cáscara de fruta-, 
perder un tren, etc.) ; variación entre la realidad y lo que pretende el 
sujeto, (el presumido) ; doble sentido de palabras; y finalmente, la 
irra-cionalidad. Un espíritu festivo subraya lo incongruente. Además hay 
esa gra.cia que es más tierna, que está compuesta de ingenio, de com­
prensión y de piedad: es una cualidad sostenida, que se desprende por 
"toda la obra. 

El interés principal del drama estriba en el desa·rrollo de carácter 
...nás bien que en e1 asunto. Sin una figura en que el esepectador- puede 
ver reflejado a sí mismo o a su prójimo. no tendrá ta obra el poder de 
interesar. Alguien ha dicho que un dramaturgo se conoce por sus carac· 
1'eres. Y en verdad. la creación de carácter vivo es complejo. porque aún 
en la vida real .. carácter'' es hipotético. Cada uno de nosotros anda 
por el mundo en compa·ñía de una sombra diáfana de sí mismo. y ésta 
es su reputación, lo que los otros creen que él sea. 1EI dramaturgo tiene 
la tarea complicadísirna de crear no sólo el carácter de sus personajes. 
sino también esta fama que cada uno tiene entre los otros. Oliver 
Wendell Holmes ha dicho en una de sus simpáticas charl¿¡s de sobre­
mesa en "Autocrat of the Breakfast Table" que cuando Juan y José 
platican el uno con e1 otro. verdaderamente hay seis personas reunidas: 
la que Juan se cree, la que José cree que es Juan y la que D.ios sabe es 
Juan; y José, al estilo. Por añadidura a esta complejidad, el autor tiene 
que tener en cuenta lo que el espectador va a creer de sus personajes. 
En la escena. como en la realidad. el carácter se revela por acciones. de­
liberadas e impulsivas. por apariencia personal. por la· manera de hablar. 
y por equella misma fama que tiene entre amigos y conocidos. Todo és­
to debe ser logrado de una manera sutil y delicada. No basta que el 
autor por boca de uno de sus personajes. declare que el protagonista es 
noble para convencer al público de que lo es. El público insiste en hacer 
sus mismas opiniones. y si el personaje no revela ta·l nobleza. no va a 
'tener confianza en ella. 

. :et plan de una obra li'teraria es esencial para ordenar y hacer com-
prerisible el caos de incidentes que forman la materia. Hay personas. 
mayorment-e entre los realistas. que dicen que ••et plan'' es artificial. 
que en la vida no existe, y por eso no debe figurar en la obra literaria. 
Pero el plan hace posible un drama que sea. por decirlo así. más verosí­
.rnil que la vida misma. porque nos lleva hacia et último e inexorable 
fin de las cualidades de carácter. las debilidades humanas. los vicios y 
1as circuntancias de los cuales somos víctimas. El mundo del arte por 
·fuerza difiere del mundo de la vida. porque la vida no es art"e y es im­
posible just'ificar el reatismo en el reinado del arte. El arte no puede 
hacer la competencia a la vida sino por medio de subrayar. de recalcar 
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tas cosas de la vida, haciendo destacar. por aislar, los incidentes que pue­
dan tender hacia cierto fin. Aquel drama que pretende levantar para et 
espectador el te16n exponiendo la vida de un grupo de personajes por 
dOs horas y media. dejando ver cómo actúan y qué 1es suceden en cual­
quier rato asi. no consigue ningún resu\tado si no es e\ de aburrir al 
público. No acude al teatro para ver las trivialidades de la vida •. aunque 
esas trivialidades sean la materia en que consiste toda vida. Es la tarea 
del dramaturgo escoger los detalles y episodios significantes del mar de 
incidentes ordinarios. y arreglarlos de 't"al manera que su relación. el uno 
.al otro. tome sentido. así transformándonos de espectadores desorienta­
dos de una confusión enorme. en hombres int"eligentemente conscientes 
-de la vida y de su destino. Para hacer ésto. el autor tiene que ser incan­
sable en observar los episodios e incidentes de la vida de sus prójimos. 
y astuto y acertado en la selección de detalles. 

Todo lo que se dice acerca de ••plan .. se aplica a cua\quier obra de 
ficción. pero sobre todo al drama. Este tiene que ser de una .forma def!­
nida y bien arreglado; debe \1evar la acción desde un principio resonante 
hasta un fin no menos resonante. Por medio del plan 1e\ autor consigue 
despertar en et espectador cierta curiosidad que le arrastr.:i con interés 
hacia el fin que remata toda la cadena de fuerzas aue han ido funcio­
nando desde el principio. Desde luego. e\ ingenio de\ autor determina 
1a excelencia del plan: el plan mal hecho deja verse que hay plan: e1 p1an 
hecho con habilidad no se percibe sino por el efecto definido de satis­
-facción que deja con et espectador. 

Si et plan es una cosa difícil de analizar. mucho más lo es et es-tito. 
Maxwell Anderson, dramaturgo americano. dice acerca del esti1o dra­
mático: •• ... tengo una esperanza persistente de que el teatro de este 
.país pase pronto de ta época del comentario periodístico - social. y alcan­
ce de vez en cuando e1 aire raro y puro de la tragedia poética. Yo creo 
como Coethe. que la poesía dramática es la hazaña m.ás grande del hom­
bre hasta la fecha, y creo también. como Bernard Shaw. aue el teatro 
es en esencia la catedral del espíritu. consagrada a la eleva-c.ión del hOITl­
bre .•. Nuestros dramaturgos modernos no son poet:is. y la meior prosa 
del mundo desde el tablado resulta inferior z: la poesí.:J mejor ... La pro­
sa puede ser hecha para sustentar la emoción, y en algunos casos muy 
aislados pueda elevarse a alturas poéticas . . . Pero en momentos de 
profunda emoción la prosa ordinaria de nuestro teatro disuelve en un 
estado de inarticulado. como to hace en la vida· re.:it. De esto procede el 
subterfugio de expresión entrecortada, y de esto procede ¿iquet drama 
realista en que et momento más emocionado se expresa con un ademán 
elocuente o con un silencio cargado ... Pero del inherente anhelo de 
los hombres por la poesía nunca he dudado". (4). 

(t) Maxwell.• Anderson, Ov. ett.., p. 32 et acq. 
.: .. ; .• ~-=¡ 
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Si el señor Anderson basa en razón indisputable su esperanza de 
que ha de llegar un nuevo teatro poético. ncy soy yo quien puede a¡divi­
narfo.. Pero es un hecho innegable que no hay ningún drama contempo­
ráneo que puede compa·rarse a uno de los de. no digo 'tiempos clásicos 
ni del Siglo XVI, sino. me atrevo a decir. de Jos escritores del Siglo XIX 
quienes todavía emprendieron el drama poético .. 

Dejando a un lado por lo pronto este polémico en pro del teatro 
poét-ico, hablemos del 'teatro en prosa como lo tenemos en est0s tiem­
pos prosa·icos .. El estilo es una cosa individual. personal. y cada autor 
forja el suyo de las cualidades intelectuales que le pertenecen: su modo 
de pensar. su manera de sentir con ;fuerza y energía o con serenidad y 
delicadeza -la intensidad de visión. la imaginación que fe mueve .. Sin 
embargo. como es preciso que la acción convenga al carácter que se 
quiero delinear. del mismo modo la manera de hablar debe ser propia: 
si es un carácter prosaico. simple, sin complejidades espirituales. debe 
hablar así. no empleando lenguaje poético ni embellecido por sutileces .. 
Dijo William Butler Yeats: ''He comprendido que las palabras prosaicas 
dan una impresión de que un hombre enérgico hable. En la poesía cada 
verso. cada palabra. puede llevar sus inefables ricas connotaciones. corno 
por ejemplo en eJ "Kubla Khan" de Coleridge; pero si dramatizamos cual­
quier persona debemos tener en cuen'ta que mueve por una cosa en un 
tiempo. que ciertas palabras 'tienen que ser apagadas. amortiguadas. Al 
corregir unos poemas míos 'tempranos he pensado debido. por ejemplo. 
cambiar "la luna pálida y frígida" en "la luna brillante". para. que todo 
parece. a decirlo así. como recordado con indiferencia. excepto una 
cierf"a imaE?en vívida ... El es'tilo es vidriera, pero hay cosas que exigen 
cristal". (5). 

No obstante de esta opinión aparentemente a favor de un estilo 
prosaico. un.no de las contribuciones más valiosas de Yeats al 'teatro con­
f'ernportineo ha sido precisament"e eJ elemento de estilo elevado .. Y ésf'e 
es esencial si el teatro no va a ponerse pueril o vulgar. Claro. el esfuerzo 
do escribir bien puade flevar al autor más allá de los límites de buen 
gusto; sin embargo, sí es necesario que los person.!ljes se expresen en 
un Jengu.:1·je vivo, que tiene el ritmo de fa voz natural. para que caiga en 
el oído del espectador como no fabricado. sino como que brote fácil­
mente de los labios del actor. 

Mientras que persista el febril esfuerzo de proclamar un remedio 
por los males de que el mundo sufre. no va a haber un teatro poético. ni 
siguiera de estilo artístico. Los dramaturgos contemporáneos. por la 
müyor parte. se impacientan frente a las restricciones que la poesía o 
el estilo bello impone. Nunca en toda la historia del mundo ha habido 

•6) Citado por Padraie Colum.n. º"Poet•e Proc-re.•"• Theat- Arta Monthl7. Dlcf('rnbre 1935. 
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poesía de importancia que haya tenido un ·fin ••práctico .. ni cient'ifico. 
La poesía es completamente inapropiada para los propósitos de reforma 
política o social; ni los grandes escritores de poesía épica, lírica, o dra­
mática han tenido ""planes sexenales .. , ni otros propóstitos para corregir 
los defectos de los existentes sistemas sociales. Los poet"as celebran los 
sueños e ilusiones de la juventud. el desengaño, el vencimiento y la· vic­
toria del hombre, su conquista de sí mismo frente a la nada; todo lo quo 
necesita el ser humano de nobleza, de magnificencia de espíritu, de in­
tegridad moral, para que él mismo se fabrique la estructura social que 
más le convenga. 

Desde la época del romanticismo el drama ha- desarrollado conti­
nuamente aproximándose a aquella criatur:J de nuestros dí<Js .. el drama 
útil'', o de propaganda. Empezando con la ''piéce-bien-faite" del fran­
cés Scribe. por las evoluciones aparentes en el drama social de Dumas 
hijo. Jleg6 el teatro a ese realismo que por cinco decenios ha proyectado 
su sombra negra sobre el tablado. Es verdad que el realismo ofrece más 
substancia. más carne. que las vacías· comedias de figurón o las ""piezas 
bien hechas'" que corrieron tan larga carrera. y no h.;ry que lamentar e1 
pasar de éstas. Sólo hay que celebrar la recién revolución. que aparte 
también el crudo realismo. Ha variado mucho en forma e int'ento este 
drama realista social. tomando ya la apariencia del Dran'la de Costum­
bres, ya del de Tesis, o del de lde<>s, y, últimamente, del Dram3 Util y 
de Propaganda. del Diarismo. Toma por su campo de est-udio al hombre. 
tal como es. la criatura en su medio, luchando con los problemas múlti­
ples de su día: es un est'udio del individuo. más bien que del tipo uni­
versal. y tiene su base en ta sociedad contemporánea que refleja cons­
tanteni.ente. Et drama social trata de los problemas importantes de la 
época. del matrimonio. de la inmoralidad, del divorcio. del p.:Juperismo. 
et-e., y en su últim.;i.· etapa, de l:J propaganda políticZJ. Prob2blcmente. 
no hay argumento que valgZJ ccntr.:1 este tipo de drama si la -i-esis es la 
exposición sincera de una filosofíé:! por medio de la vida y acción de 
los protagonistas. y no meramente un pleito ant"e un tribunal. Porque. 
antes de todo y después de todo. el teatro es un lugar para divertimien­
to. donde el público acude en primer lugar para descansar. y le choca 
que el autor y los ~ctores insistan en agravhlr aquella ··catedral del Es­
píritu"". con proponer nuevas leyes. aunque sean bueniiS y necesarias. 
y con otros asuntos. más propios de la calle o del diario; ni quiere oír 
predicar del tablado un nuevo evangelio. aun que sea salud.ublc. 

Como desarrollo indicado del Realismo viene el Naturalismo que 
-trata mayormente de lo vulgar y lo sórdido. o cuando menos. de lo co­
mún. lo prosaico de la vida diaria. con la técnica de "'Observación Cien­
tífica'". Pero. este realismo o naturalismo no es más ni menos parecida 
a la vida real que el romanticismo tan despreciado de los dra·rnaturgos 
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de fines del siglo XIX. Ofrece al espectcador como por un embudo una 
vist'a parcial de la verdad como lo hizo el romanticismo. pero at otro lado 
de la medalla. En el siglo XX. a-fortunadan>entce. se ha añadido otero ele­
mento al drama de ··observación••, el de Ideas. resultando el drama Rea­
listca-intelectual, como el de Bernard Shaw o de Jacintco Benavente. 

Concomitante con estas tendencias más o menos socialistas, apa-re­
ció el drama ••estát"ico."' o Drama del Interior. cuyo mayor y mejor 
exponente es el escritor belga, Mauricio Maeterlinck. En contraste con 
el objetivismo del drama nc:i·turalista, el ''estático'' es completamente 
subjetivo, aunque no en el sentido emocional romántico. Es m.:ls bien 
un subjetivismo psicológico o filosófico, evocado por medio de símbolo. 
y diálogo más bien. sugestcivo ·que lleno y amplio. 

'En ~1 tercio de siglo próximo pasado hemos visto mudanzas gran-· 
des en la tceoría dramática. En la ansiedad de salir de las complejidades 
y la fealdad del realismo ciertos autores han desarrollado otro tcipo de 
drama,. el "'expresionista.•• Tiene por fin aquel gran concepto imagina­
tcivo de la vida, la llamada directa al alma, la impresión rica y sensual 
del drama, libre ya de las restricciones y pequeñeces de la verdad fo­
tográfica. sin dejar. tcarnpoco. la sinceridad propia del realismo. 

El realismo cc:-n su desnudez fea está pasando, disolviéndose en una 
variedad de formas: Realismo-periodista, Realismo-ideológico. Realismo­
simbólico, Realismo-expresionista; pero no pasa sin haber matado, o 
casi ni.atado, al teatro. Gracias a los experimentos de los últimos años 
sobrevive un teatro, aunque escaso y mezquino, y revive una esperanza 
de cambios venideros que mejoren el panorama. 
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CAPITULO TERCERO 

Análisis y Crítica del Producto del Período. 

En una producción escénica se reúnen t-odos los artes; la escultu­
ra. Ja pintura. la música, la poesía, (o a lo menos la lit-era-tura) y el con­
junto queda todo impreso de modo inevitab!e, con aquel elemento diá­
Tano de la personalidad de los actores. que como una onda rítmica llega 
al alma del espect-ador. Por razón de esta complejidad de la obra, es t-al 
vez una tarea quijotesca tratar de juzga:- una obra- dramática fuera del 
"teatro. Quien Jo intenta estará siempre perturbado con el pensamien­
t'o de que la obra sería desde el tablado una cosa dist-inta de lo que es 
no más leido: y si es buen crítico, es decir justo. tendrá presente. mien­
'tras lea, el teatro lfeno de espectadores y la escena inundada de luz y 
poblada de actores competentes que dan vida y alma a Ja pieza. Sin em­
bargo. la obra escrita es uno de los elementos imprescindibles del tea.tro. 
y si ésta es mala no puede resultar una función excelente. Desgraciada­
mente. no se puede decir que si la obra escri'ta es buena. resultará una 
buena función. por razón de la variedad de cosas contribuyentes. como 
queda dicho. Y precisamente en esto estriba la justificación del criterio 
literario. al tratar de una obra dramática: que el drama escrito puede ser 
excelente sin que nunca logre un éxito en la escena. 

Ha sido tan accidentada la historia del teatro mexicano en el Siglo 
XX que quizás vale la pen.:i dar una ojeada al producto dramático de 
estos años. gran parte del cual nunca ha salido a· la luz de la escena. Me 
ha parecido conveniente repartir las obras según el decenio en que se 
escribieron. En el primer decenio. después de la Revolución. era escaso 
eJ producto teatral. y el que había. con pocas excepciones. arrastró los 
dejos del fin del siglo -la europeización- y se radica en la escena el 
género chico, la revista, la zarzuela. En la segunda época desde 1921-
1931 había unos muy saludables, indicios de vida palpit-ante en la forma 
de varias tentativas de cooperación entre los autores y actores. Y a pesar 
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del pesimismo de los que tienen gran afición por el teatro. la década 
próxima pasada. si no ha sido rica en cantidad. lo ha sido en calidad. La 
expresión de números casi siempre result'a aburrida y en muchos casos 
sin gran significado: sin emb.:irgo. me atrevo a llevar a estas páginas una 
breve comparación numérica que me parece interesante. Tomados de la 
Bibliografia de Francisco Monterde, los nombres de autores y titulos de 
obr<>s. <>parece que en la década de 191 O hasta 1920. hubo setenta obras 
en cifras redondas, de treinta y ocho autores, con un solo artículo sobre 
el tea.t'ro; entre 1920 y 1930 aparecieron unas ciento cincuenta obras de 
sesenta autores. y ocho ensayos periodist"as sobre el asunto: desde 1930 
hasta la fechD fueron escritos unos treinta- y cinco dramas por diez y 
ocho autores, y veint"icuatro veces se cogió la pluma en defensa o en ex­
posición del teatro contemporáneo. ¿Puede ésto expresar que mientras 
mayor la polémica entre los dramaturgos menos fértil es la musa dra­
mática? ¿O qué cuanto más ardientes son los escritores. tanto más es· 
quiva es la dama? El hecho es que la indiferencia glacial del público 
no se mueve ni por dra-rna ni por regañamiento, y sólo los valient"es si­
guen a la porfía por llegar al espíritu del público. 

Una comparélción por clases también puede tener algún significa­
do. En la primera década unos veinticinco de los set'ent-a dramas eran del 
tipo de alta comedia social o costumbrista. como Don~ Pía. de Quevedo 
y Zubieta; SombC"a y Luz,. Ccmo l.:1s .:1ves,. Cerebro y corazón,. de Teresa 
Farías de lsassi; El re11uevo,. de Arturo Peón Cisneros; La señorif'a Vo ... 
1untad. de Carlos Noriega Hope; etc. diez: y ocho para niños. como Los 
apuros de Casildo, del joven autorcillo Benítez Héct'or Berra; las Escenas 
populares por títeres o niños. de Agust'ín Orellana; El Tea~ro infantil. 
de Alberto Vicartc; etc: diez históricos y patrióticos. como El áJ(uila 
que cae, de Efrén Rebolledo. El gran Morelos en el sitio de Cuaul'la. de 
lndalecio Ojeda Orozco: Tío Sam y la Pat'ria, de Severiano Gutiérrez: 
Huerta,. de Quevedo y Zubieta. y ot:ros; diez de tesis. o de propaganda. 
entre los cuales se pueden mencionar Corazón de Obrero,. de Carlos Or­
tega y Pablo Prida; El tenorio maderist-a,. de Luis Andrade y Leandro 
Blanco; Madero-chan...,cler. de José Juan Tablada. etc. En la segunda 
década. unos noventa del tipo social. entre los cuales se pueden enu· 
rnerar La qu·c volvió a l;i vida. de Francisco Monterde; Como en la vida, 
.de Julio Jiménez Rueda; Si la juventud supiera. de José Gamboa; Cuando 
.las hojas caen. de Amalia Castillo Ledón. Cosas de la vida, de María 
Luisa Ocampo: quince históricos. entre ellos Juáres en Cua.d:1lajar3; 
•Cuauhtémoc,. de Joaquín Méndez Riva. etc; quince para niños. como 
Muñecos, de Ermilo Abreu Górnez; Semilla de lol'o,. de Julia Nava Rui­
sánchez; Piezas para l'catro de niños. de lldefonso Orellana; diez de 
tesis. como Rasa de Esclavos. de González Franco. Padre Mercader. de 
Carlos Diaz Dufoo. Tierra y libertad. de Ricardo Flores Mazón; y unos 
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cuantos sin clasificación. En la tercera década quince del tipo social. 
obras de Rodolfo Usigli. Xavier Villaurrutia. y otros; ocho de propa­
ganda. como La rebelión del hombre. de Navarro. Venganza indígena. 
de Prudencia Patrón. El Sindicato. de Luis Octavio Madero. Justicia. 
S. A; de Juan Bustillo Oro. etc.; varios para niños, y -tres o cua'tro his­
tóricos o regionales. Se ve que el por ciento de la clase lla.mada alta 
comedia, queda casi constante. que en los años siguientes a la Revolu­
ción la proporción de dramas políticos era bastante grande, q1:-1e esta 
proporción disminuye visiblemente en la segunda etapa y vuelve a cre­
cer en la tercera. Desde luego. todas las cifras son rela.tivas, porque es 
difícil hacer una clasificación estricta .. A mi ver, el período sano para 
el arte dramátio es el segundo. porque el drama- que ofrece soluciones 
o que pide soluciones para tos males sociales propios a la época no al­
canza. ni puede alcanzar. a ser universa·I en ningún sentido. 

Autor a quién tocó una- época rica precediente a la Revolución. y 
también después. es el recién fallecido Don Federico Gamboa •. Con su 
muert'e desapa·rece de la escena de las letras mexicanas un adorno insus­
tituible; novelista y dramaturgo, di6 al mundo los frutos perdurables de 
su fecundo ingenio durante el curso de su larga vida .. Realist'a en todo 
sentido de la palabra nos deja sus novelas fuertes y desagradab1es. pero 
llenas de importancia trascendental. Precursor del nuevo espíritu teatral 
que iba a llegar después de 'ª Revo1uci6n. es su pieza La Venganza de 
la Cleba. estrenada en el Teatro del Renacimiento por Virginia Fábregas 
en 1907. Si los demás dramaturgos hubieran sabido seguir sus huellas 
a través del tablado. habría sido más interesante la historia de los años 
siguientes. Realista en el "tratamiento, romántico en su base. la obra 
plantea de una manera bastante definitiva el problema de casta que iba 
a -originar la Revolución y que continúa causando las! dificultades 
políticas .del día .. Al pobre indio, el desheredado, lo hizo articulado, 
revelando honduras del alma que ponen en vergüenza la mezquindad 
de espíritu de los amos de la hacienda. Después de diez y ocho años de 
sufrimiento, al fin el marido de la india engañada por el amo. logra dar 
expresión a su dolor. Romántica-, hasta sentimental. la escena en et 
patio junto a la fuente cuyas aguas lloran las desgracias de los deshere­
dados del mundo (casi podemos llama·rlo la patética falsedad aristo­
t'élica) : pero nada sentimental. sino la pura verdad, es la increpación 
de Marcos: 

··Me miro tan desamparado junto al amo! ... para \todos hay jus­
ticia. Loreto. pero para nosot'ros no, te digo que no hay justicia! •.. Ya 
lo ves. pa el que hurta, cárcel; pa el que se emborracha, multa; pa et 
que pe liando hiera. más cárcel; al que mata-. lo ajusilan: y pa el niño 
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Javier que ti hurtó tu pureza, y se emborrachó del querer tuyo, y sin 
peliar te hirió y a mí a traición me dió muerte; ¡que no es vida \o que 
yo cargo! pa el niño Javier. ¿qué ha habido? ...... ni. cárcel. ni multas. ni 
soldados! ... Plata, harta plata; dicha, la hacienda entera, con nosotros 
y todos que seguiremos siempre junto al surco, cuidando sus yuntas. 
dándole nuestro sudor y nuestras vidas, dándonos todos, de padre a hijo, 
a los padres de él y a los hijas de sus hijos, siempre, siempre, porque 
nacimos abajo y ellos arriba, porque naiden. juera de Dios se opone a 
que así suceda, ni naiden nos da la mano, ni a na·iden le dolen"\Os. ni 
naiden nos llora cuando nos morimos ni hay justicia en esta tierra pa los 
que semos sus desgraciados ... " ( 1 ) 

Probablemente, no hay peón que supiera expre~arse así, tan lógica 
y elocuentemente. Pero éste es uno de los casos en que el arte resulta 
más real que la realidad. 

En los años 191 O y 1911 hubo varias sátiras y parodias nacidas del 
interés político que llenó el pensamiento de todo el mundo en aquellos 
dí.as .. Unos títulos servirán para indicar la naturaleza de todo el géne­
ro que. siendo francamente inspirado en sucedidos de la hora. ya no 
tienen ningún interés litera·rio. En 1910 apareció Madero-Chantcclcr 
de José Juan Tablada. que el autor describe como .. tragi-comedia zooló­
gica política de rigurosa actualidad. en tres actos y en verso ... Otra sá­
tira política es El Pfijaro Azul, de José Ignacio González y Julio B. Uran­
ga del mismo año. En 1911 escribieron Luis Andrade y Leandro Blanco 
El Tenorio Maderista. parodia político-satírica. Inspiradas en los enre­
dos políticos y diplomáticos del año 1914 en los Estados Unidos, son la 
revista El País de la Metralla, de José F. Elizondo y El Tenorio Sam cuyos 
autores la llaman .. humorada satírica sobre el drama· de Zorrilla y contra 
la tragi-comedia yankee." En 1915 se estrenó en el Teatro Lírico --clá­
sica atél·laya de donde se anuncian los acontecimientos políticos antes de 
que acontezcan- El país de los Cart"oncs: .. desastre-financiero cómico­
satírico., .. de Carlos Ortega y Pablo Prida. Correspondiente al creciente 
reconocimiento de las clases trabajadoras escribió en el estado de Coa­
huila. Florentino Pe1eyra Ocejo. el pequeño drama en un acto Corasón 
de obrero, fechado en 1913; y en 1914 en Monterrey publicó Eusebio 
de la Cueva Los humildes, drama en tres actos. Siguiendo la nota patrió­
tica Severiano Gutiérrez publicó en Ciudad Juárez en 1918 el ··cuadro 
patriótico", El clamor de la patria, y en México en 1919 Miguel Gutié­
rrez escribió t.Jna piezas ligeras y patrióticas: El abuelito, Liberl'act y 
Tío Sam y la patria. 

El género para niños. o el género de títeres, el que más lo cultivó 
fué Agustín M. Orellana quien tiene un tomo publicado en 1918, que 

~crlco Gamboa. La Vensansa do la Gleba. p. 5"1'. ISB. 
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cont"iene doce piezas. ºEscenas populares representables por títeres o 
niños." Más tarde en el decenio siguiente. hemos de not-ar alguna aten­
ción dirigida en serio a est'e género alegre. Otro Orellano, lldefonso T., 
también escribió en 1924. unas comedias para "teatro de niños o títeres. 
Julia Nava de Ruisánchez en 1926 publicó Sen1illa de loto; Susana de 
Mart'ínez Arauna tiene un pequeño drama para niños. Cuignol pedagógi­
ca: y Alberto Vicarte publicó bajo el título "Teatro Escolar Infantil'" una 
colección de cuadros y piezas dramáticas en un acto. 

Con un poco más pretensión de arte dramático y literario son unos 
dramas hist'óricos. El gran Morelos en el sitio de Cuaul'la es un drama 
his'tórico-patriótico en cinco actos. por lndalecio Ojeda Orozco, publi­
cado en 1910 en San Luis Potosí. Salvador Quevedo y Zubieta. escribió 
en 1916 un drama histórico en cinco actos titulado Huert-a. Es un retrato 
bru'tal de Victoriano Huerta y su "tiempo. y una sátira mordaz de la po­
lítica mexicana. El autor lo llam6 drama. pero dice que sus amigos lo 
llamaban comedia, y en efecto tiene su aspecto de comedia. Pero tam­
bién se desprende de él un sabor de tragedia. mayormente en la vida 
de Raúl a quien ordena Huerta que mate a Don Belisario .. Lo hace. y en 
seguida su madre le dice que ha matado a su propio padre. Raúl, aho­
gado de remordimientos y dolor. se mata a sí mismo. y la madre desgra­
ciada se suicida. Los caracteres están trazados con bas'tante acierto: 
la psicología desorient"d" del joven Raúl. la caprichosa y voluble hija 
de Huerta. Cl¿:¡rita. quien transfiere· sus afectos a cualquier parte que 
sea provechosa según los sucesos políticos, y el oportunista Arturo Cas­
trón. Den'tro de los límites de la materia y el propósito político. la 
pieza está bien hecha. 

Efrén Rebolledo acudió a tiempos más remotos y m.ás románticos 
por la materia de su drama histórico El águila que cae, con el tema de la 
tragedia del emperador az'teca Cuauhtemoc. No hay ningún drama his­
tórico que alcance la verdadera importancia art'ística que no sea de una 
época ya pasada .. El público no busca en el teatro enseñanza en las co­
sas que se saben (o, que deben saberse). sino divert¡miento y distrac­
ción de los cuidados de la vida. Si la ma'teria es demasiado reciente. 
como por ejemplo el asunto del drama de Quevedo y Zubieta• ya men­
cion'1do, se proyecta entre la escena y el espec"tador un montón de con­
cep'tos y connotaciones extrañas a la acción, pero que sin remedio surgen 
a la mente. Si la acción es de una época remota, el espec'tador puede 
concentrarse en lo que pasa en la- escena sin la intervención de aquellos 
recuerdos concomitantes. Por esta razón hay que esperar que un día 
se escriba la obra rnaes'tra con asunto de los tiempos magníficos de los 
azt'ecas. Hasta la fecha no ha aparecido, a pesar de que ha sido inten­
tado por varios au"tores. como Alfonso Teja Zabre con La l'ortura de 
Cuautemus en un acto, 1926. y Joaquín Méndez Rivas con Cuauh~emoc, 
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tragedia en cinco actos y en verso, 1925. La obra de Rebolledo conce­
bida con espíritu romántico corno es propio det asunto. es tenue y sin 
meollo. Cuauhtemoc no logra vivir para el lector; tampoco Cortés, ni 
Marina. El ensayo de Joaquín Méndez Rivas es un poco más adecuado al 
tema, y el tratamiento en verso resulta agradable. 

Lo que et señor Usigli dice ''la odiosa condición finisecular·• se 
proyecta hasta más allá que la primera década del Siglo XX, como se 
percibe en las piezas ligeras y volátiles de ]osé Luis Velasco v de Ma­
nuel Romero de Terreros. Ambas obras escritas en el año 1921, la pri­
mera El Secreto, de Velasco, trata del problema, nada profundo, de con­
quistar a las mujeres. La segunda. La mujer Blanca, de Rome~o de Te­
rreros, es una romántica evocación de la naturaleza del volcán lxta­
cíhuatl con su misterio sempitemo. 'ºEl Teatro de Pasión''. 1913, de 
Arturo Peón Cisneros, contiene las tres obras. El Renuevo, El Palacio del 
Pael'a, y La Divina. que son piezas convencionales sin importancia al­
guna. 1Et argum.ento de El Renuevo estriba en la situación inverosímil de 
que los hijos de Diana viven complacidos a cargo del amante de su ma­
dre. Aunque el autor trata de disculpar a Diana por su infidelidad con­
yugal no queda-mas convencidos. La Espuma. escrita en 1913. es un poco 
más maciza que las otras. 

El drama social en el sentido dumaico está representado en la época 
de que se trata. o sea la primera década después de la Revolución. por 
Vicl'ima de su Culpa. de Luis Castro y López, es-trenada en el Teatro 
Ideal; Regeneración. drama social, de Luis Fernández Mart'ínez; De la 
Vida, de José López Lira y Fernández Martínez; Un Cesto, de Rafael Pé­
rez Taylor, todos del año 1916; y Nido de Halcón, de Delio Moreno Can­
tón, 1919. Con tendencia revolucionaria, o sea propagandista, es la co­
media Doña Pía, o el Contrachoque, de Quevedo y Zubieta, 1919. Doña 
Pía representa la clase de hacendados malos y deshonestos. que dieron 
lugar a la prolongada lucha entre las clases sociales. 

La señora Teresa Farías de lsassi en 1907 logró con su comedia· alta. 
Cerebro y Corazón. el premio en un concurso po:itrocinado por la Se­
cretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes. Siguió de su pluma en 
1912 Sombra y Lu:c que ella llama "alta Comedia", obra· escrit" expre­
samente para los obreros. Como 1.as Ave!"-,. también premiada en 1919 
es un drama bien hecho, in'teresante a ratos, pero sin gran fuerza. Plan­
tea el clásico problema de la joven señora casada sin gr.an amor para 
su marido. La protagonista está atraída por la influencia de dos hombres. 
uno su rni.aestro inteligente, idealista; el ot"ro, el médico de su padre, 
decepcionado en su casamiento, cínico, arrastrado por el amor a la mu­
jer de otro hombre. Durante cinco años de casada. la protagonista lu­
cha entre la desilusión relativa a su casamiento y la· determinación a 
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agarrarse a sus ideales morales que no le permi'ten violart sus vot"os ma­
t'rimoniales; lucha ent're el crecient'e amor por el médico. y la obligación 
con su marido. un hombre seco. sencillo. sin rasgo de la de1icadeza de 
alma que le mueva a ella. Está al punto de abandonar su hogar y sus 
idea·les. cuando sabe el caso análogo de una amiga cuyo esposo mató al 
amante de ella y después se suicidó. Viendo el dolor sensible de su ami­
ga que ha vendido todo su derecho a la felicidad por un momento de 
deleite. nuestra protagonista rechaza las propuestas del doctor. para 
conservar el bien de su hijita y su propio respeto. sin el cual compren­
de que no hay dicha en el mundo. Y así. como ella había visto a• un ave 
dejar a sus compañeras volando libres y alegres en el eter puro. por ba­
jar al fango at'ra·ída por una cosa. un bocado que se le antojaba, y que­
dar enredada en el lodo, del que al fin logró librarse, así parece la vida 
de la mujer fina e idealis"ta. No estarnos de todo convencidos porque 
al principio .se ve que ella se casa sin verdadero amoa- por su esposo. y 
después el caso de su amiga está 'tan visiblemente ¿¡rreglado para· salvar 
el honor de la protagonista que podernos decir de la· comedia, como de 
t'antas de las ºpiezas bien hechas.·· que el ni.ecanismo se palpa. 

Dejamos para un capítulo aparte la insigne obra de Ma·rcelino Dá­
V'alos que es la joya del primer decenio de la nueva libertad. y saliendo 
del desierto del primer decenio de la época que constituye el asunto del 
presente est-udio. vemos cómo el drama mexicano. en la segunda década. 
entra en campos más fértiles. A pesar del pesimismo que posee a los 
autores y a·migos del teatro - (pesimismo que es natural y explicable. 
puesto que ellos están demasiado cerca de la cosa para tener una buena 
perspectiva. y puesto que raramente en la vida· una lucha por un anhelado 
fin logra el pleno éxito esperado) - a pesar. digo. de ese pesimismo 
saludable. no cabe duda que ya existe un drama mexicano. si no un tea­
'tro mexicano. Cada autor al ser interrogado responde tristemente que 
··no hemos conseguido lo que deseamos. la sit-uaci6n está perdida'" .. Pe­
ro uno que no está ocupado en la campaña. que ve la cosa desde una· dis­
t'ancia suficiente para dar una perspectiva adecuada. no lo ve así. 

Resultant"es de los varios .. experimentos .. que se inician en una 
serie continua. ha- habido una buena cosecha de piezas buenas. y pie­
zas menos malas. que atestiguan elocuentemente la incansable y seria 
labor de los valientes escritores. Los proyectos bien dirigidos en pro 
del teatro regional iniciados por Rafael M. S~·avedra. la temporada en 
pro del teatro nacional en 1922, la organización de U.D.A.D. en 1923 y 
las temporadas que ésta fomentó en 1923. 1924, 1925, 1926; el Tea­
'tro del Murciélago en 1924, el Teatro de Ulises en 1928, la temporada 
de Comedia Mexicana en 1929, el Teatro de Ahora de 1932, los expe-. 
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rimentos ;"ealizados en los cinco años prox1"10S pasados -toda esta 
actividad ha sido fructuosa. a1.Jnque quizás en ninguna- se haya realiza­
do plenamente las esperanzas de los interesados. Va se rompen las ca­
denas que ligaron al drama mexicano al de la Península o al de Euro­
pa. y se vislumbra un arte netamente nacional. 

En el año 1921, el Teatro Regional. fué promovido por Rafael Saa­
vedra. quien en colaboración con Carlos González y Francisco Domín­
guez. escribió y arregló la presentación de varias escenas regionales. Los 
treS visitaron lugares recónditos de la República. saturándose del senti­
miento y psicología. del color y de la música de la gente indígena. Se 
inauguró no solamente el teatro al aire libre en San Juan Teotihuacán. 
sino anfiteatros semejantes en varios pueblos del país. Algunas de las 
piecec¡t.as escritas para estas represent"aciones son verdaderas joyas en 
que se sintetizan y conservan los coloridos detalles de la vida· indíge­
na. como en La Chinif'a. que se llama Teatro Mínimo. Estas piezas no 
son para ser leídas porque dan tanta importancia al color, al sonido y a 
la acción, que exigen gran trabajo de la imaginación para darles vida. 
En los tres ''instantes'' de L&d Chinita. se trazan las escenas visibles en 
la plaza (o zócalo). de cualquier pueblo provincial. Con delicadeza y 
simpatía. quedan delineados el carácter. el sentimien'to, el corazón de 
la gente humilde. Un personaje, El de Tierra· Caliente, ha arreglado un 
mariachi para ayudarle a cortejar a la pintadera. su amada. Canta el 
músico la canción pedida· que combina los sentimientos de 'tristeza. de 
añoranza. de lealtad. del amante que se va. y hace mutis. "'El de Tierra 
Caliente volverá a la cerca a platicar con la pintadera; como el diálogo 
es en voz. tan baja no se escucha: sólo un beso rompe el silencio de la 
noche. La obscuridad es tan~densa que bien puede hacer las veces de 
t"el6n." 

En todas estas piezas de Teatro Mínimo se conservan e1 lenguaje 
pintoresco del indio. y su modo sencillo y honesto de pensar. El Casorio. 
aunque de una época diez años posterior. tiene la misma tierna com­
prensión del corazón indígena. Encarnación, teotihuacano. está enamora­
do de Leonera, sin que tenga el valor necesario para decírselo. Animado 
por un amigo en la ocasión del casorio del hermano de Leonera se de­
clara y ella le dice que hay que entenderse con su papá. 1Encarnación le 
pide ayuda para el espantoso negocio al señor Fiscal. quien le pregunta 
si tiene recursos para mantener a la mujer. 'Enca•rnación responde: Pos 
me dijó que si la cuadraba, que me entendiera con su siñor padre. que 
se llama Don Sacramento-- y ya entendidos, pos vine pa decirle que 
quero casarme con la Xocoyotita ... y que usté me la pida a don Sa­

.cramento ... que tengo una vaquita. y puercos y maicito, y hasta una 
casita de adobe arrepegada'.- a la casa del siñor Cura. Que si no voy a 
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matarla de hambre.'" Todo queda arreglado, y hast"a el rival. el villano 
de la pieza (pero no muy negra su villanía) es arrojado de la fiesta de 
esponsales. . 

Prestó el señor Saavedra su talento al combate sostenido por la Se­
cretaría de Educación en pro de la alfabetización de los indios y contra 
el alcoholismo. pero no por eso son menos interesantes los .. teatros sin­
téticos .. que se deben a su pluma. La Bestia., cuya escena de acción es la 
isla de Jarácuaro del lago Pátzcuaro. representa a la vez los males con­
secuentes a la embriaguez y los bienes siguientes a la enseñanza. Una 
familia de labradores. sombrereros. es la víctima de la º"bestia ... que se 
ha apoderado del padre. No le quedan a Nicolás, el hijo a cuyo cargo ha 
quedado la fabricación de los sombreros. las materias necesarias para 
la labor. porque el padre ha invertido las ganancias anteriores en la be­
bida. Vienen unos amigos de Nicolás a ensayar una danza que van a 
dar en fas festividades que en la semana tendrán lugar. Nicolás. preo­
cupado con la falta de materias primas. pregunta: 

Nicolás:- Cuántos sombreros hicites? 
Juan :-Pos en la semana. nomás ocho. pues. 
Manuel:- ¿V por que nomás ocho? 
Juan:- ¡Ah! pos porque jui a la escuela, pues. 
Musico lo .. :- Pos entonces no vale yir a la escuela ... Que sega­

na. pues? 
Achá Ccrardo :-Pos muchas cosas. 
Juan:-Yi mºestan enseñando a hacerlos más fácil yi también a 

leyer. escrebir. yi hacer números .... Verda. achá? 
Ent-re los varios autores que ensayaron este género chico costum­

brista. dejando cuadritos de la vida provincial. cabe mencionar a José 
Ramos Martín y su divertido "paso de comedia" Cartas son Cartas en 
que una muchacha que se ha aprovechado t:fe las enseñanzas de la es­
cuela rural. escribe una carta de amor para un muchacho que no se ha 
aprovechado de las mismas oportunidades. La carta. se sabe cuando 
se pone la dirección en el sobre. es para la que la escribe. Trae fa piece­
cita recuerdos de los entretenidos pasos del Siglo XVI de Lope de Rueda. 

Aparte del movimiento iniciado por Saavedra. ha existido por mu­
cho tiempo el teatro regional de Yucatán. ya descrito en otro capítulo 
de este estudio. 

Escribe dramas de tamaño normal. pero también con fines morali­
zadores. Arturo Manzanos. Su Imbecilidad en t-res actos. la comedia La 
Volunt-ad, y el drama socialista. El Idealista,. según la señorita María 
Luisa Ocampo. se resienten, como todas las obras de tesis. de cierta 
aridez. (2). 
(2) M.•rla Lula• Ocampo. El Teat.ro Jlilexlcano Cont.eznporán11tOº. Antena. Julio. 1924. 
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Siguiendo al teatro sintético regional de Saavedra aparece otra for­
ma del género, iniciada por Luis Quintanilla y los colaboradores de 
Saavedra, Francisco Dominguez y Carlos González. El Teatro Mexicano 
del Muriciélago produjo una verdadera tempestad en los círculos tea­
'trales y críticos. En primer lugar. el nombre sirvi6 para- confundir al 
público no ent'erado. y en segunqo. la técnica novel enfureció a los crí­
'ticos. Para no caer en un disparate al intentar su· difinición. lo considero 
más prudente conceder la palabra al padre del movimiento. ''El Ca­
ballero Puck" en El Universal del 5 de junio de 1924 cita la exposición 
hecha por Luis Quintanilla: '· 

"Un día en Nueva York conocí el teatro ruso de "La Chauve Sou­
ris" y éste me hizo recordar que México tiene más color que Rusia. 
Desde aquel día la· idea de crear un espectáculo semejante en mi país. 
con elementos exclusivamente nacionales y desarrollando temas de la 
vida .mexicana. se fijó en mí como obsesión. Hoy la colaboración del ar­
tista Carlos Gonziilez. me permite realizar est'a idea. En· efecto. uno de 
los elementos más importantes en este género de espectáculos es el 
desempeñado por el arte pictórico. Carlos González ha pasado largo tiem­
po estudiando la indumentaria y las costumbres de nuestras más ignora­
das tribus indias. y une al profundo conocimiento técnico de la pintura. 
una comprensión inteligente de la escenografía moderna, además la com­
plement'aria y muy importante ayuda del sut'il músico mexicano Francis­
co Domínguez ha venido a completar los infciales elementos de este noví­
simo espectáculo ... 'Murciélago es la traducción de .. Cha uve Souris··. 
En cuanto a la relación que dicha palabra pueda tener en el espect'áculo 
mismo. es cuestión que cada quien resolverá a su antojo. . . porque 
nuestro lema será siempre ""dejar interpretar" ... 00 Murciélago11 indica 
un género especial y nuevo del arte teatral. Es su última transforma.­
ci6n •.. empleamos en él casi todos los recursos de la estética-; el canto, 
la música, la danza, la mímica, y la pintura. Todos estos element"os emo­
tivos armoniosamente ordenados provocan en el auditorio, a medida 
que el espectáculo avanza, una exquisita emoción de arte que invade el 
corazón de los espectadores. Et teatro del Murciélago Mexicano .. es una 
tienda de Juguetes para el Alma·. Quién no ha comprado aún su Ju­
guete?" ( 3) . 

Así et iniciador sintetiza todo el encanto inusitado del peregrino 
teatro. Lázaro y Cario Lozano García lo llama .. el\ extracto de lo que 
pudiera ser un drc:s-ma o una comedia, con sus palabras únicas necesarias. 
definiendo en ellas carácter. conflicto )!' "'ida. No es el final o el prin­
cipio de un acto ininterrumpido". 14) ... Júbilo", crítico dramático de 

(8) Luis Qulntantlln.. El Teotro Murc!of1aero. 

(4) En El Unl'VCS'•al Jta•trado. dt:-1 2i' do julio do 1025. 



El Universal Ilustrado, dice: "Esta nueva modalidad del teatro no hace 
sino excluir los diversos vericuetos de que se sirve el teatro analítico 
para llegar hasta el reducto de la emotividad. Los elementos que inter­
vienen para despertar este proceso psíquico. deben ser de una índole que 
llevan en su simplicidad una esencial riqueza emocionaL Son rectos y 
agudos para encontrar fácilmente el camino del corazón .... (5). 

Francisco Monterde sin comprometerse a la novedad opina: ••5¡ se 
pret'ende hacer algo verdaderamente nuevo. los autores tendrán que 
apartarse del refinamiento de los espectáculos rusos y las truculencias 
de los breves dramas italianos o franceses porque unos y otros est'án 
muy distintos de nuestra manera de sentir y de ver las pasiones que pue­
den expresar el carácter de un pueblo por medio de una síntesis t'ea­
t-ral". (6). 

Pero José GorostizCl. sin equivocaciones. dice secamente: "'Nos bas­
'ta saber que no es teatro. En una mínima porción del diálogo. caben a­
penas las emociones elementales -miedo. muerte. peligro-- que no 
implic'1n la individualidad. Sócrates. yo y un animal cualquiera reaccio­
naremos al estallido de una bomba de dinamita igualmente poseídos de 
pánico. Y si el t"eatro es un arte, y el arte una particularización, un 
dist"inguir. y concretar la belleza. este teatro sintético no es artístico 
en lo absoluto··. (7). 

Y así se disputaba acerca del movimiento. unos defendiéndolo 
apasionadamente, otros igualmente apasionados at"acándolo. Que es una 
expresión nueva de ciertos instintos estéticos. que evoca. o puede evocar 
ciertas emociones egudas. es indudable; pero teatro en el clásico y pe­
renne sentido, no lo es. ¿Quién diría que vivimos más profundarnen'te, 
más dignamente en el mof"T\ento de pánico causado par el estallido de la 
dinamita o mientras experiment'amos el horror espeluzante causado por 
el acecho de vicio o crimen? O, siquiera, ¿que hay más. o aún tanto. go­
ce de una belleza fugitiva. como de una belleza que brote pausada­
men'te P.-n el sentido? 

Opina José Joaquín Gamboa: 
•• ... el nombre de teatro sintético que ha dado en aplicarse a este 

género. lo creo inadecuado, pues todo teatro es sintético. el serlo cons­
'tituye su característica esencial. El drama y la comedia vienen a ser lo 
que el soneto entre las composiciones poéticas. El teatro de que hoy 
se trata. titulado por los rusos a causa del local en que por primera vez 
se hizo. "ºMurciélago". creo que podría llamarse debidamente teatro 
instantáneo o instantáneas escénicas ... La obra de a·liento tendrá que 
exístir siempre. Para que la duda de Hamlet se convierta en certeza- y 

(6) 1bld. 

~~» ~.~d.El Unh•eraal 11uatrado. de 10 dlclcml.Jrtt d.- Hl2S. 
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ést"a en castigo; para el proceso de los celos de Otelo, que lo llevaron 
al crimen. •para el aniquilamiento del cerebro de Osvvaldo: o para que 
los seis personajes que buscan un autor expongan su tragedia íntima. 
habrá que emplear un poco más de diez minutos. 

En el arte cabe todo. No hay que caer en el sofisma de genera·liza­
ci6n: lo que se condensa en un instante y lo que ampliamente se estudia 
y desarrolla. Un meteoro que pasa suspende el espíritu, pero también lo 
suSpendc y lo arroba la contemplación de las constelaciones.·• (8) 

En el año 1925 se nota cierta riqueza en el género, representándose 
en el Tea'tro Fiibregas estas piezas breves en conjunto con las comedias 
largas. La mayoría de los dramaturgos de aquel entonces contribuyeron 
uno o más ensayos. Entre los primeros estrenos se encontraron El Ch.::1cho, 
de los hermanos Lozano García: La Tona, de Jacobo Dalevuelta (Fer­
nando Ramírez de A~uilar) : En l:a Montaña y El Cacique, de Ermilo 
Abreu Gómez; y En el H:impa. de Rafael Pérez Taylor. A El Chacho Jo­
sé joCJquín Gamboa. quien como hemos visto no era nada aficionado al 
género. le concede ciertas características de belleza. Dice: .. Es induda­
ble que en un episodio de la vida como el que forma ese asunto pueda 
haber gran profundidad, hondo pensar, desde altos símbolos hasta ama­
bles escenas. todo un pensamiento, toda una idea. toda una tesis pueden 
caber •. toda una sensación estética. por lo rápido. repito. intensísima''. 
(9). 

En los últimos días de Noviembre de 1925 -en un solo prograrrya 
se representantaron ocho de esos pequeños cuadros. de los cuales cuil·tro 
fueron comentados por "Júbilo". Llama· a 1-a Tona, de Jacobo Dalevuel­
ta ••un pintoresco cuadrito costumbrista lleno de poesía. Tal vez falte en 
él algún f¿:¡ctor interno cuya ausencia no permita estimar del todo La 
Tona como una obra teatral. Tal vez lo que le sobra es el abuso orato­
rio de los parl2rnentos··. ( l Q). Pero el crítico ·concluye que es un cua­
dro agradable que regocija la vista e instruye, siendo en gran parte una 
realidad a·rtística. A En la Mont41ña. de Abreu Gómez. la encuentra de 
índole más teatri'.11 y menos colorido. J. J. Gamboa opina de El Cacique 
del mismo autor. que en todos conceptos resulta anacrónico porque 
hoy no hay caciques ni leva. y que huele en tra·tamiento a ··cr.and 
Guignol". o sea espeluznante n la fuerza. < 11) 

· El mismo crítico. hablilndo de En el H.3mp:1. de Pérez Taylor, se 
expresa en los términos siguientes: 

.. Don Rafael Pérez Taylor no quiso ser menos que algunos otroS:­
escritores y desOO prob.:1r que entiende el mat llamado ººTeatro Sinté­
t"ico'". En efecto. tal y como se concibe aquí, lo entiende. En el Hamoa 

~=~ :t!~ i;;::;:::::: 8:;:;::~:: :: iii1 u~í'~:;,.r:i111!:!1:;:;:.0d;;•·h92 ':ie d:Ct~b~eºm~!º 1D12't».1~:~· • • • • • • • • • 
(10) En EJ Unlve-•1 1lm1tradn0 del 3 deo dlclrmhre dr 1025. 
(11) En el diQrlo El Unher.al del 7 de diciembre de 1921S. 
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es un cuadro breve recargado de sombras, como casi todos los de. su in­
dole; El Chacho, La Soldadcra, En la Mon~aña, El Cacique. En esas som­
bras espesísimas se agitan dos seres. un hombre y una mujer. si tales 
nombres merecen. de la más abyecta ralea de nuestro pueblo. Resulta 
que el hombre mat-a a cuchillo a- su•hijo quien de pequeñín huyó de la 
casa paternal. 

El efecto dramático. ultradramático. espeluznante. de este género 
está conseguido y el público reclama la presencia del autor en el palco 
escénico ... Como se ve, el señor Pérez Taylor. lo mismo que los Lo­
zano. que Tinaco. y que Abreu Gómez, ha escrito un ''Grand Guignot•º 
comprimido indudablemente dentro de los cánones del género. Pero 
es que el Grand Guignol, hijo legítimo de la novela policiaca y de las 
notas de policía de los periódicos. fué inventado por Matenier, en Pa­
rís cuando 'Europa y el mundo todos estaban en paz, hace más de vein­
te años y la fácil existencia aburría. por lo que los espíritus inquietos 
y ansiosos de sensaciones fuertes iban a la Roquette a ver guillotinar a 
los criminales, bebiendo chanipaña en un reservado alto del cabaret 
de la lúgubre pieza. desde donde se dominaba el fúnel:re espect-áculo. 
De ahí la boga del Grand Guignol que la novelería de t-odos los tiempos 
llegó a declarar que era la futura forma definitiva del teatro ... Tergi­
versada la artística idea de Luis Quintanilla (quien vió en Nueva York 
et ruso .. Chauve Souris" y quiso explotar en semejante g~nero el tesoro 
de color y de plasticidad de México), ha nacido cont-rahecho, esto que 
se ha dado en llamar' Teatro Sintético Mexicano, con lo menos plást"ico 
que tenemos por héroe. con el '"pelado" en las más bajas abyecciones. 
con el "pelado" semejante del que ahuyentó de Rusia a Nikita Ba~ieff." 
112). ( 

Cierto es que llegaron a estrenarse varias de estas piezas a lao 
··crand-Guignol"" pero na constituyen el Teatro Sintético del todo en 
todo. Hubo otros instintos y otras emociones humanas que hallaron 
expresión por medio del Teatro del Murciélago Mexicano. L3 Mujer 
del Soldado. de Francisco Monterde, es una evocación del dolor incon­
solable de la mujer que busca en compañía de su hijito. al esposo en 
el campo de la ba·talla. En la obscuridad y rodeada de los cadáveres 
de los soldados caídos. tropieza en el cuerpo inerte del padre de su hi­
jo. Sólo ella habla en toda la escena. pero está tan magistralmente he­
cho el monólogo que su congoja y aflicción Jlegan vivas al corazón del 
espectador. 

Otra pieza de Monterde estrenada en el teatro Virgini~ Fábregas 
el 14 de noviembre de 1925. es En la Esquina, tierna piececita que tra­
t'a de los amores de un pobre tísico con una joven sana· y buena. Ella 
acatando al gusto de su familia se ha relacionado con otro joven, sa­
(ii)Jos6 .JoaqU(n Gatnboa, en E¡ Unh·enal del 12 de diclcrnbre de 192G. 
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no y robusto. El enfermo los sorprende besándose a t-ravés de la reja­
de ella, y cae vencido de dolor y debilidad. El novio va a ver quién los 
ha observado, pero sabiendo que es José, lo oculta de María, porque 
sospecha que ella le quiere a pesar de haber aceptado a él, Antonio, 
como novio. El autor traza- con una mano ligera y fácil la pen.:1 deses­
perada del pobre enfermo enamorado. . .... 

De otra índole son los dram.;is brevísimos Divorcio. de Salvador 
Novo. y La Comedia Termiin-.,, de Antonio Helu. El primero. drama ib­
sesiil-no según el autor. aunque está dividido en cinco actos. tiene 
algo del género sintético. inclinando más al estilo del Teatro Mínimo 
de Sa·avedra que del Teatro del Murciélago. Es sumamente cínico y 
totalmente desagradable. aunque abarca una verdad innegable acerca 
de los casamientos internacion.;:;·les. El segundo también muestra más 
parentesco con los cuadros costumbristas de Saavedra que con el refina­
do teatro de Quintanilla. Como El Secrcl"o de José Velasco del año 1912, 
dcmues'tra que el más efectivo modo de conquist.;;·r el corazón de la mu­
jer es por despecho e indefcrencia, argumento harto usado desde The Ta­
ft'lling of the Shrcw y Desdén con el Desdén. Venf'ana a la calle, de 
José Gorostiza. se parece a L..'.1 Chinif'a pero sin Ja gracia de esta. 

'En octubre 1924, "Júbilo" escribió: 
.. La crítica ha recibido esta labor de diversa manera. Unas veces 

despectiv.:i. otras calurosas otras enfurecidas. pero en el fondo siempre 
con marcado interés. porque sería preciso tener la insensatez del tezon-
1 le para no comprender que se está frente a algo nuevo .y algo nuevo bello. 
que no es lo común .... CUn experiment-o) feliz. innegablemente. puesto 
que ha sido muy discutido y aceptado. pese ef poco entusiasmo del pú­
bficc. De los ocho r.úmeros que presentó en su primera época El Mur­
ciéli!go. dos. de ellos reunen las condiciones exigidas para triunfar en 
buena lid: El Cántaro roto y Aparador. Y esto a mí ya me parece bastan­
'te cuando se m.arca un nuevo derrotero.•• ( 13) 

Dejando ya el 1=!énero menor. embarquémonos en la tarea de exami­
nar el drama .. ana·lítico .. (para distinguirlo del llam.<Jdo .. sintético""). 
Empe=ando con el año 1922. la crónica de Jos estrenos. de las tempora­
das y de Jos experimentos. se desarrolla cc:-si sin interrupción hasta Ja 
fecha. En aquel año hubo un intento en pro del teatro mexicano. cuan­
do se representaron obr.:Js de Marcelino Dávalos, Teresa F~·rías lsassi. 
Rc:¡.faef M. Saavedra y otros. También en este año vino la gran actriz ar­
gentina. Camila Quiroga y su compañía, siendo en México una especie 
de revelación para los jóvenes dramaturgos. Admirando la belleza y el 
arte de las obras argentinas que llevaron al tablado la esencia de la vida 
y pcns.!lmicnto argentinos, acaudillados por el señor don Julio Jiménez 
Rueda, quien, gracias a su oficio de secretario del Ayuntilm1iento. habíil' 
~ El Unh·~r1u1.I llQ .. trndo. del 2 de oetubfi> de 19:?3. 
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<Conseguido fa visita de la- gran actriz. iniciaron el primer esfuerzo con­
cert.ado en interés del teatro nacional. y organizaron la Unión de Auto­
res Dramáticos. el UDAD de grata fa·ma. No pararon en organizarse si­
no convirtieron en acción su entusiasmo. y en el año 1923 promovieron 
bajo el patrocinio de la Secretaría del Ayuntamiento de la· Ciudad una 
temporada de comedias y dramas mexicanos. En esta temporada se es'tre­
naron obras de María Luisa Ocampo. Ca'tafina D'Erzell. Ricardo Parada 
León. José Joaquín Gamboa. Francisco Monterde y García Jcazbafceta. 
Federico Sodi. Alberto Michel y otros. Se abrió la serie de funciones con 
la comedia La Caída de las Flores del Licenciado don Julio Jiménez 
Rueda; pero dejemos para otro capítulo Ja consideración de su obra. pa­
ra pensar en fa de los demás. 

Parada León contribuyó al movimiento con L3 Agonía y La Esclava. 
Esta última es una comedia social que trata del tema del poder de la 
familia en determinar el curso de la vida de sus miembros. Las vidas 
de los personajes de La Esclava iban dispuestas según el dictado de un 
canónigo rancio e intransigente. No contento con disponer de la vida 
de su hermana. también impone su voluntad en que su sobrino siga la 
carrera eclesi.::istica, y hace casarse a su sobrina- con un horn!bre disipado 
y libertino. El sobrino ama a una muchacha que también lo quiere a él. 
Se va amargando Ja vida de los dos porque el tío ·es implacable en in­
sistir en que juan siga sus estudios para clérigo. La sobrina, Dolores, 
trata en vano de disuadir al tío, porque su misma vida queda arruinada 
por el casarn.iento contratado contra su voluntad, y quiere salvar a su 
hermano de semejante desgracia. AJ fin las cosas lleP,"an a tal punto que 
ya no puede sufrirlas más, y Dolores decide divorciarse de su esposo. 
El tío tra1ta de Nmpedirlo, pero ella rompe con él y rehusa ir a vivir de 
nuevo en su casa. Pasa tiempo, y para quitar la tristeza abrumadora· de 
su vida, al fin acepta al abogado cuyo interés por iella había empezado 
cuando estaban arreglando el divorcio. 

Es un estudio de conflicto psicológico. el desarrollo de una cre­
ciente sed por el libre albedrío. y el caráct-er de Dolores está bien desarro­
llado. El del tío es un poco confuso; es decir, el lector empieza a simpa'ti­
zarfe, pero después comprende que eso no es lo que el autor quiere. La 
primera escena entre el tío y Dolores engaña al espectador. Empieza és­
te a imaginar que existe cierta confianza y cariño entre los dos, aun­
que pronto se ve que no es verdad. Toda la fuerza de la pieza est"á 
concentrada en estos dos: ninguno de los otros personajes. ni el mari­
do. ni el sobrino, tienen para el espectador cuerpo de carne y hue­
so. El asunto, la lucha de una mujer por la libertad, recuerda .:·I de La 
Casa de Muñecas, de lbsen sin ·lograr ser convincente como ésta. Hay 
cierta falta de Verisimilitud en las situaciones; el dramaturgo quiere 
que el clérigo domine a los miembros de su familia sin que el dé la perso- · 
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nalidad para ello. Alguien ha dicho que en una obra literaria la falta 
de probabilidad es peor defecto artístico que la falta de posibilidad. 
Si es francamente imposible. el espectador puede disponerse a jugar un 
rato con el autor en el reinado del ensueño o de las hadas: pero lo que 
pretende pintar la realidad y resulta improbable. lesiona la sensibilidad 
del espectador. Algo semejante es lo que sucede en es'te drama. Sin em­
bargo José Joaquín Gamboa habla del autor en estos términos: "La Es­
clava es una prueba absoluta del vigoroso talento dramático de Ricardo 
Parada León; un talento que baja como una sonda en las profundi­
dades del corazón, hasta el fondo mismo del conflicto psicológico que 
estudia ... Sobria es la acción. Su fuerza está en el diálogo fundamen­
talmente ideológico par el que va sereno. seguro sin precipitaciones 
a ·la tesis que sienta. Parada León no es un pintor; ni la brocha de los 
efectos gruesos. ni el pincel de la miniatura son sus útiles. No tiene más 
que uno. el bisturí del cirujano inconmovible. . . penetrante intelec­
tualidad. Así es La Esclava un obra esencialmente intelectual." !141 .• 

i Esto me parece un poco superlativo para el caso. pero sí. el crítico 
tiene algo en que basar su opinión. María Luisa OcampO le aprecia en 
frases igualmente halagadoras: "'Ricardo Parada León es un exquisi"to 
escritor. Sus producciones La Agonía y La Esclava son de belleza inne­
gable. En la crudeza de algunas escenas hay una armonía austera y se­
rena que hace resaltar más. a los ojos del espect-ador. las lacras vergon­
zosas y todas las formas a que se presta completament-e nuestra moral 
de oropel con elasticidades felinas; sin embargo, no h<\ podido triun­
far en la escena debido a que su est-ética. fuera del campo trillado, 
es un manjar demasiado fuerte para el paladar de nuestro público." ( 15) 

De El Novio Número Trece, pieza costumbrista. de Alberto Mi­
chel. se escribe así en El Universal 1 lustrado: "'El milagro lo realizó el 
vocabulario real de la comedia de Michel, en donde no oírnos ninguna 
fastidiosa disertación filosófica ni moral. ni escuchamos la. hueca so­
noridad de los lirismos. La comedia no es fina siquiera. justo es decirlo, 
tampoco tiene pretensiones a ello. Es un enredo al que le da colorido 
y vida el lenguaje con sus modismos y sus dichos muy nuestros. 

L¿:, obra de Michel despierta en seguida la simpatía del espectador, 
que agradece se le hable con su mismo vocabulario, por la sencilla 
razón. de que en él se siente reflejado algo de su propio espíritu, algo o 
mucho, de las visiones de su propia existencia ... es una promesa de fo 
tal \fez que llegará a ser este género costumbrista en nuestro teatro ... 

(lt) :Joa6 .;Joaqufn Camboa. en El UnlTersa.1 del 7 de dlelernbre de 1925 
tl5) lllarla LuWa Ocampo. º'El Teatro ComtemporAneo'º• Antena. Julio de 1924. 
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El Novio Número Treceº,, dice la señorita Ocampo. ""es una ama­
ble comedia de costumbres mexicanas bastante acertada. que tuvo muy 
buena acogida." (16) 

La misma critica en el mismo artículo escribe acerca de Federico 
Sodi de la siguiente manera·: ""Es un poquito ilógico. algo dislocado en 
las psicologíüs que nos presenta en sus obrils; pero estos pecadillos que­
dan obscurecidos por su enorme entusiasmo para hacer teatro. Yo no 
discuto si la belleza estriba en que salga o no l.:i protagonista de la 
obr.:>, ni en tal o cual detalle. Sobre este punto me he impuesto un cri­
terio amplísimo, y aceptado todos los procedimientos que se emplean; 
c01 t"¿¡f de que tiendan a un fin noble. Tal vez se ha sido un poco in­
justo con Federico Sodi ~ pero confiemos en que pronto nos dará la 
pru~ba de su innegable talento reafirmando su criterio actual o reno· 
vánC:olo. Dos son sus obras estrenadas: Up-to-Date y La Vida Cobra.•• 
!17) 

Sin poder conseguir la obra discutida para formar una opinión 
propia~de ella, me limito a observar que la señorita Oca·mpo. a mi pa­
recer, yerra un poquillo en su teoría de la crítica~ no hay entusiasmo 
que obscurezca ningún pecadillo art"ístico. Comprendo que fe mueve 
a er.a esa amabilidad y esa caridad que son características de ella; pero 
en realidad. una obra es buena o no lo es, tiene tal o cual cualidad, sin 
ditulpa ni "'pero"' que valga. Siento no poder leer la comedia para juz­
gar'a desde la perspectiva proveída por el tiempo y la condición de ex­
t'rar;era. 

La aludida autora en esta misma temporada de la Comedia Me­
xicara de 1923, estrenó su comedia Cosas de ¡la Vid.a .. que inició una 
buen.t serie de obras, que incluye La Hoguera, La Jauría, Sin Alas (en 
colaboración con Parada León). Castillos en el Aire, Sed en el De!iierto ... 
El Co .. iclo de Juan Saavedr.:J, Más Allá de los Hombres, Tres Hermanas, 
y varia; piezas breves publicadas en revistas del día. Hablando de Cosas 
de ~a 'Fida, "Jubilo" dice: "Hoy. en el año sin graci" de 1923. Cosas 
de la Vda, resulta anticuada. El problema que plantea es vulgar. no por· 
que lo sa en la vida real, sino porque lo es en el campo de la litera­
tura." ('8). 

¡ Bl2no. señor Castillo( ¡Que la autora busque un ·nuevo tema, por 
ser vulga- éste! ¿Nos hace favor de indicarnos uno? Los instintos hu­
manos so1 doce. según nos dicen los psicólogos. las virtudes son siete. 
según nosdicen los filósofos. y los pecados. siendo el reverso del meda­
llón. tambén son siete. según los teólogos. Bien limitado se ve el ciclo: 
siete pecacos que cometer. siete virtudes que ejemplificar. y doce instin-

(18) Ibld. 
(17) Jbld. 
(18) En El Ury., ... aJ llaatrado del 12 de julio de 1923. 
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tos para motivar la a..::ción. Mientras que et teatro sigue siendo el espe­
··jo de la vida (y cuando no lo sea, dejará de ser teatro). no habrá nue­
vos temas. L" novedad tendremos que conseguirla por nuevas combi­
naciones de personalidades y de circunstancias. V eso lo hace la seño­
rita Ocampo en el carácter bien trazado de Rafael y la circunstancia 
de su educación que radica. en su torno. en las circunstancias de la vida 
.de su madre. 

El crítico acusa a la autora de hacer teatro en el teatro ... Por ejem­
ploº. dice. º"Esa transición tan brusca del hombre que está deseando 
arrojar por la ventana a la mujer qué- viene a reclamarle un derechc Y 
que. por el solo hecho de saberse padre. calma su irritación. vence su de­
'bilidad. olvida el temor a su madre. y se muestra apasionado y deciddo. 
será todo lo teatral que se quiera. pero es il6gico y carece de belleza 
artística.•• 

En la escena referida. de otro modo de juzgar. la autora está t::>Can­
do. como el campanero sus campanas. los instintos humanos. -.¡ con 
acierto. Siempre vemos en Rafael esta lucha entre sí. Desde la primera 
escena lo vemos porfiando por el privilegio de vivir' su propia vida se­
gún su libre albedrío; pero enredado en la dominación de su madra se 
reduce la lucha a un simple. cobarde si quiere. deseo de suicidars~. El 
no es más grande que el carácter con que nació. y en vez de ser educido 
para ocultar su debilidades de genio. como sucede en la vida normal al 
contrario toda su educación tiende a poner en relieve sus defectos. Aho· 
ra bien. uno de los instintos más fuertes de~que el hombre est".:í daa·do 
es el de reproducirse. En la lista de instintos cae en el tercer lugar: ;sí es 
que siempre está pronto a surgir a la superficie. ¿Qué cosa más na·ural. 
dadas estas circunstancias. que Rafael se sienta en este morTVento p>seído 
de este instinto que. por el momento. le da valor hasta para encararse 
con su terrible madre? ¿Que se muestra apasionado y decididc" ¿Por 
qué no. si por primera vez experimenta este poderoso inst"intc? Pero 
desgraciadamente. según eventos siguientes. fue fugit'ivo su efc;to. No 
presenciamos la lucha y el vencimiento que tuvieron lugar en le íntimo 
del hogar maternal. Luisa. la victimada. en la plenit"ud de su inelicidad 
pudo decirle. ••te tengo lástima••. ¿Que la· escena .es teatral. naJa bella? 
Pues. asi es la vida cuando suceden semejantes peripecias. [1splicen­
.te. no lo negamos: pero ilógico. no lo es. 

El crítico le pide a la autora- que cambie su técnica: 'El teatro 
ITloderno. que desprecia las dosis fuertes de dramaticidad .. os gritos. 
1os desmayos. los llantos. etc. . . Una palabra. un gesto bastan a 
veces pa·ra alcanzar en forma más intensa y refinada. lo (L.le lograba 
con diez muertes. mil aullidos, y un mar de lágrirnas el señor !chegaray••. 

Es verdad que una pausa puede estar cargada de inte1ción. Pero. 
todo un drama de pausas y monosílabas? Pero, no!, y sobe t'odo, no. 
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cuando se dialoga tan fácilmente como lo hace fa señorit"a Ocampq. 
según admite el señor Júbilo mismo. 

Si el critico Guillermo Castillo puede tac:har da anticuada· dic:ha 
obra. afirmando que .. no les perdonemos (a los autores jóvenes) que 
sus hijos. recién nacidos, vengan al mundo con barbils y espejuelos ... 
no puede decir igual cosa cuando se trata de El Corrido de Juan Saave­
dra. Fué estrenada en 1929 durante la temporada de la Comedia Me­
xicana promovida por la señora Amalia C. C. de Castillo Ledón cuan­
do ella estaba directora de Recreaciones Populares en el Departa·· 
mento Central del D. F. En seis cuadros trazados con1 pincel delicado. 
la autora ilumina el cantar de gesta cuyo héroe es el joven ranchero 
Juan Saavedra. Verdadera figura- de epopeya es el valiente e idealista 
mozo, que en cualquier parte estti listo para ayudar a·I desdichado y 
vengar Ja a·frenta al pobre desamparado. En el primer cuadro como es 
propio de un héroe de romance, vence en amor, y el rival queda con 
la peor parte; en el segundo, que es un exquisito cuadro regional. 
como todos lo son en efecto, vemos a nuestro joven embistiendo al 
mismo militar en defensa de una pobre ciega afre.ntada por un tenien­
te; en el tercero, con verdadero quijotismo paga de su propia cuenta 
el maíz robado de Ja hacienda por un desgraciado peón; en el cua·rto 
hace valioso papel frente a los oficiales en la ocasión de una .. elec­
ción•· de esas tramposas. comunes en México en ciert'a época; el quin­
to cuadro pinta los horrores de la Revolución, Ja corrupción de los 
militares, quienes muchas veces ni supieron en cual lado lucharon, y 
hasta aquí vemos a Juan fiel a sus ideales, combatiendo lo malo como 
el ••caballero de la Triste Figura" combatió a ios molinos: en el sexto. 
lo vemos ya madurado. gastado por su mucho andar. feliz al reunirse 
con su familia, saludando al sol oriente como augura de los nuevos 
tiempos buenos que iban a resultar de la Revolución. 

Episódico en tra·tamiento, tiene cierto parentesco con el teatro 
sintético, puesto que cada cuadro efectúa una sola impresión. Sin em­
bargo. por la figura de Juan Saavedra hay unidad estrecha entre los 
seis cu.:idros. Sin arrebato de pasión fuerte. sin emoción violenta, el 
conjunto de la pieza deja en el pensamiento una impresión profunda 
de la nobleza que florec:e en la humilde alma del protagonista. Se 
experimenta el sentido de aquella chispa de lo divino que hay en el se1· 
hurna1"lo, y que después de todo es lo esencial en toda representación 
teatral. 

Inédita y sin estreno es otra pieza teatral de la misma pluma. 
Tres Hern1anas. Ana Luisa. María y Raquel, heredan una fortuna y ca­
da una invierte su porción según el dictado de su propio gusto. Ana 
Luisa hace construir un jardín ideal para recibir a-1 amante esperado 
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ya hace veinte años: Ma·ría. huyendo de la vida. tímida frente a sus 
placeres. construye una capilla para pasar las horas rezando; Raquel, 
recordando la mancha en el honor de la familia, porque su padre tenía 
fama de loco. quiere gastar la parte que le toca· en comprar adulación, 
poder, fama. Cada una logra su deseo, pero solo fugazmente. María. 
a quien el vulgo había creído una santa, pierde la confianza de la mul­
titud cuando su rezar falla pilra devolver fil vida al único hijo de unos 
pobres. 1EI amante de Ana Luisa vuelve después de veinte años de an­
da·r por el ·mundo. y ya es otro; no es más e• hermoso joven a quien 
había amado tan locamente: ya le da asco. Raquel por dinero se hizo 
poderosa y respetada. pero cuando el dinero se agota también pierde 
el poder y el respeto. Está escrita la comedia, o más bien alegoría, con 
delicadeza y con un ritmo poético que le presta cierto encanto. Re­
cuerda la prosa de Rubén Daría y aún el asunto tiene reminiscencia de 
Canción de Oro y El Velo de l.a Reina Mab. aunque es más bien de es­
píritu que de materia o incidentes. 

Entre otras obras inéditas, hay La Casa en Ruinas, un estudio del 
t""ipo de madre mexicana que se somete a todas las exigencias de su 
marido, pero cuando surge una crisis sabe salvar su casa. Sed en el 
Desierm .. es otro estudio psicológico de una joven con una gran ansic· 
dad del alma que le apa·rte de sus prójimas. Se estrenó Una Vida de 
Mujer, de la misma autora, en la temporada de Comedia Mexicana. 
Esta pieza. dice la señorita Ocampo, es una novela biográfica. comedia 
dramática que abarca .. la vida" del año 1912 hasta 1938. Por la rique­
za de su pluma y la obra de orfebre que es su estilo, María Luisa 
Ocampo ha cumplido con la promesa de su primera obra, y continúa 
obrando y puliendo sus joyas para el adorno del teatro mexica.nn. 

En la temporada de 1925 se puso en escen<:l una obra de Carlos 
Noriega Hope que ya había· sido estrenada en 1917. La Señoril'a Volun­
f'ad trata de la redención del protagonista. ebrio y juerguista, por el 
amor de una compañera suya en las oficinas periodísticas. 'ºNo se lo 
creo al señor Noriega, pero le aplaudo la bella ficción'º, dice '"Júbilou. 
y sigue con el análisis de la obra. "'Su comedia tiene dos actos muv 
interesantes. el primero y el segundo. El primero es muy merecido, ha­
ciendo vivir en él. sin busquedades de falsedad, a sus persoriajes. El 
segundo es mejor. porque el autor novel adquiere mayor confianza y 
seguridad, y perfila mejor el contorno de los personajes, logrando en 
las escenas una vitalidad necesaria y difícil, mediante ciertos detalles 
en los que se ve al observador y al que sabe aprovechar sus observa­
ciones. El tercer acto rompe la armonía. las escenas se alargan. como 
si se buscaran indecisas y el autor se desmaya en un derrame de agudo 
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sentimentalismo ... (19) Sin embar~. ta obra es atinadLJ y el autor 
logra retratar sus personajes vivament"e. Estos tienen .. carácter•• que es 
el secreto de la concepción artística. ••ta verdad interior ... 

Estrenado en 1925. el drama Véncete a ti' misftlo, de Víctor Ma­
nuel Diez Barroso. obtuvo el primer premio en un concurso de ••Et Uni­
versal l lustrado"•. El autor estrenó ot'ras obras durant'e las varias tem­
poradas de 1925 y 1926: Las pasiones Mandan, Buena Suerte, Una Lá­
grima. y varias otras publicadas hacía años. Un crítico. escribiendo en 
1925 le llama a Diez Barroso "el humilde triunfador, la triple gracia 
del talento. la constancia y la fe unida a su don de amistad ... Vale es­
cuchar lo que él tiene que decir sobre el teatro ... Precisa que nos in­
terese el teatro mexicano. y más cuando sabemos que una de las as­
piraciones contemporáneas es que las obras sean universale1:3, no la 
pintura de un rincón, sino que abarquen el número mayor de indivi­
duos. Estimando el teatro regional confieso que es una forma inferior. 
a menos que en el cuadro se pongan t"ipos y pasiones eternas y entonces 
toma proporciones estupendas. El teatro mexicano existe: lo demues­
tra la 1:emporada actual con sus obras". C20) 

Véncete a l'i mismo,, que él llama ""pieza en tres actos. sin inte­
rrupción ... es un estudio psicológico que trae en ciertos aspectos re­
miniscencias de Especf'ros. de lbsen. El prot'agonista sufre una lucha 
horrorosa. contra sí mismo, por una tendencia criminal que lleva por 
herencia en su sangre. Otra psicosis entra en la nerviosidad que se 
engendra en ""Ella ... la heroína de la comedia. Está desarrollado el ar­
gumento por una técnica muy especial, que puede desorientar al es­
pectador. pero que es esencial al plan. Un médico quien se interesa 
por las teorías de Freud ha escrito un drama en que se desarrolla un 
"caso" de sub-consciencia. Se reúnen en la casa de "El" y "Ella" una 
actriz y un actor para escuchilr al médico leer su obra. En este drama 
dentro del drama. que comprende el segundo acto. un esposo. sane. 
normal. cariñoso. se siente obligado a degollar al ser más querido 
-su esposa. Sufre un suplicio terrible y al fin para salvarla. él mismo 
machaca sus manos que querían estrangularla. El tercer acto presenta 
el terror de ··e11a .. frente a ue1·· a quien ama con toda su a·lma. 

Así es que el problema no es un problema social, el conflicto no 
es un conflicto sentimental. no hay choque de pasiones. ni siquiera 
una lucha de egoísmo de lo común. El autor dice: .. siempre me han 
preocupado ciertos hombres que ven su fin. que presientan la tragedia 
que les espera. que gritan: ¡No quiero ir más allá! pero que carecen 
de fuerzas para dominarse, y van. El hombre de talento dice que no 

(19) Guillermo Ca•tlllo, en. El Un1Teraa1 Ila•trado. 15 de octubre de 1926. 
(20) Vlctor Manuel Dle\T. llarro•o, en El Unl'l'e-al llaatrado. lZ de diciem.bre de 192&. 
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desea beber. que lo hace y termina llorando lágrimas de hombre, es 
de los que más me han impresionado. Por eso presento el caso de 
uno que trata de vencer no una pasión o un vicio. sind de vencerse a· 
sí mismo. de luchar contra lo que le dieron al nacer ... (21). Tiene la 
Pieza grandes dosis de teatricidad. impresiona e interesa al lector. y 
rraás, sin duda. al espectador; pero la manía latente en la subconscien­
cia es tan rara, y el hecho de que está presentada en un dramc' den­
tro de un drama es t'an ••teatral'' que pierde fuerza para convencer al 
espectador. Sin embargo, queda- como uno de los mejores dramas de 
la época. 

El autor ja·license, Aurelio Hidalgo, ha escrito en Nuestras Muje­
res un drama que respira un ambiente mexicano y en que se pinta 
rnagist'ralmente el heroísmo y abnegación que son propios de la mu­
jer mexicana. Muy de vez en cuando. se encuentra esta· característica 
de la mujer y la madre mexicana. quien. subyugada en todo .:1 la vo~ 
luntad del marido. sin embargo sabe afrentarse con el peligro que 
amenaza a sus hijos. En la presente comedia el padre se comporta de 
una manera insoport-able y al fin abandona a su familia para huir en 
t:ompañía de su amante. La madre inventa la ficción de que se fué ai 
extranjero en una misión diplomática y allí murió, para que sus hi­
jos no sepan la verdad vergonzosa. Los hijos se encuentran ya crecidos 
y prontos para entrar en la vida, cué:lndo vuelve el padre y la madre 
ofrece darle su puesto en el hogar. pero él prefiere irse desconocido 
por sus hijos. que quedarse siempre con el miedo de que su pecado 
puede un día ser descubierto por ellos. 

Guillermo Prieto Veme en el año 1924 escribió un dram:i de los 
más fuertes. rea·lista, intitulado Cranos de Anís. Dice el autor ""Mi ca­
-media es la reproducción más fiel que yo conozco de ciertas escenas 
de la vidal de personas mexicanas. Apenas sí varío ligeros detalles de 
los desenlaces. para no dejar el a·sunto demasiado gris. Las situaciones 
eran como las puse. ¿Que' hablan mis personajes con demasiada tor­
peza? No es culpa mía. . . De algo servirá después de todo s·unque 
sea sólo para convencerme una vez más de que el espejo no embe­
llece a quien se contempla· en él: no admite retoque ... Yo por mi 
parte me limito a ese: reproducir lo que oíau. (22). 

Por epígrafe el autor tomó unos versos de Ra·món López Velarde: 
•• ... las pobres desterradas de Morelia y Toluca 
De Durango y San Luis. aroman la metrópoli ... 
Como granos de anís". 
De ésto uno de los personajes da en llamar ""granos de anísº a 

las dos jóvenes que vienen con su familia a buscar su destino en Mé-
(21 Ibid. 
(22) Gulllern:io Prieto Yeme. La Bancarrota de Pudor: Proemio. 

-60-



xico. Bien sórdida es la historia del empleo de la mayor, y los "suel­
dosº que la menor cobra sin ir a ninguna· oficina a trabajar. Se ena 4 

mora ésta de un joven decente que declara que no f"oleraría una decep­
ción de parte de su novia. Ella quiere dejar la vid& vergonzosa que 
llevaba desde que vino a México; pero la madre y fa hermana no fo 
permiten. El padre. débil para regir en su propio hoga1" pero con sus 
normas de moralidad. descubre al novio de su hija. la infamia de su 
vida. La idea que el au"tor quiere dejar en el espectador es que abun­
dan tales "'granos de anís ... de un perfume bien distinto del evocado 
en los versos del poeta. 

Es uno de los dramas más fuertes. más redondos. y a pesar de 
ser el asunto más que un poco escabroso. queda realizado sin titubeos 
y sin exageracione5:. 

En el año 1929 se pusieron er. el tablado varias comedias y dra­
mas mexicanos. entre ellos un arreglo teatral de la gran novela revo­
lucionaria de Mariano Azuela. Los de Abajo. El asunto se presta fá­
cilmente a la escen.a y t:ene cierta importancia por su materia en la 
historia del desarrollo del drama mexicano. También de asunto revolu­
cionario es Del Llano Hermanos., S. en C. De otra índole es El Buho 
en la noche., comedia social, en que la infeliz protagonista es-tá casada 
primero con un .. burro de oro .. borrélcho. y después con un criminal 
que asesina al primer esposo y entrega a Ana Marfa a un manicomio. 
para apoderarse de su fortuna. 

'Entre las obras mexicanas estrenadas en la temporada de 1929 
se cuenta la comedia Cuando las Hojas Caen., de Amalia de Castillo 
Ledón. Es una de esas comedias de asunto trivial pero con cualidades 
que tienen entretenido al espectador. El argumento depende de una· 
circunstancia tan artificial y tc:1n inverosímil que no se puede dar im­
portancia a la obra. Una m¿¡dre por una equivocación fatal. casa a 
su hija con el hombre que amaba a ella (Ja madre) en vez de a la hija-. 
Por salvar la situación, por respeto a las conveniencias. por no disgus­
tar a la hija. quien Je amaba locamente. él consiente en el casam-ien­
to. Desde fuego. una unión basada así en mera conveniencia. pronto 
pierde todo atractivo y el marido en desesperación busca a sus com­
pañeros de soltero y se enreda con una tiple. La madre. inconsciente 
de Jo que ha hecho. se casa por comodidad con un americano rico. 
La pobre hija es la que sufre la decepción de su casélmiento, y cuando 
llega la noticia de que va· a nacer un hijo no tiene el efecto de se­
parar al esposo de sus mafos compañeros, efla pierde toda esperanza 
y tiene que encararse con la vida con las hojas secas ahogando las 
rosas de su corazón. Los caracteres no tienen fas. cualidades que los 
acerquen a la vida y menos verídico que los otros es el del americano. 
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En 1932 Mauricio Magda-leno y Juan Bustillo Oro hicieron su 
laudable experimento que se da a conocer con el nombre de Teatro 
de Ahora. Estos jóvenes escritores con la mirada puesta en la robus­
tez de la pintura mexicana- que hasta llenó ºmuros egregios con un 
ejemplo perdurable de belleza originalísimamente mexicana'' (23). 
quisieron hacer un teatro. ••fiel a las vigencias de un trozo de la 
América Espa·ñola. en este momento y sin. más limitaciones que el ab­
soluto divorcio que quisimos hacer de lo folklórico para ver de alcan­
zar nuestro objetivo una dramática útil. de servicio social. capaz de 
expresar ·1a agitación y anhelo. de las nuevas orientaciones. y de utili­
zarlos como competidor de la colectividad. y una dramática popular. 
capaz de traducir la verdad de la hora que nace". 124). 

Frutos del ideal así expresada fueron estrenados seis dramas: de 
Magdaleno. Emiliano Zapal"a, Pánuc:o 137, y Trópico; de Bustillo Oro, 
Tiburón. Los que Vuelven, y )ust"icia, S. A. La primera obra es un cua­
dro con base histórica y con el héroe de fa revolución agraria como 
protagonista, bien escrita·. En el marco del tablado hay una admirable 
orientación, una exposición eficaz del asunto, lo que es nada fácil 
cuando se trata de un asunto histórico. La figura del gran revolucio­
nario queda· trazada en brochadas acertadas. 

Pánuco 137 tiene por escena los campos de petróleo. y por ac­
ción una intriga de la industria petrolera. 

De Bustillo Oro. Los que VuclV<Cn es una pintura lastimosa de la 
tragedia de los mexicanos expatriados que regresan a la patria. víc­
timas de la depresión económica que afligió a todo el mundo hace unos 
años. El dolor. la nostalgia, el sufrimiento de unos de los pobres. el 
caso trágico de la familia cuyo hijo e hija se hé).bían radicado en los 
Estados Unidos. casándose con americanos. la angustia de los padres 
al separarse de sus hijos, el hambre y el dolor físico de que muchos 
murieron: la escena del entierro de los muertas: todos estos cuadras 
quedan impresos indeleblemente en la mente del lector_ Aquí tiene 
tragedia aguda y conmovedora. 

lusl'icia S. A., es una sátira mordaz de la corrupción de los tri­
bunales de México. También es trágico el que un hambre a fondo hon­
rado, poco a poco. se vaya hundiendo en el lado de la intriga y del 
abuso de justicia. Perseguido por su esposa, quien tiene una sed enor­
me por dinero. al fin el juez se acostumbra a traicionar a la gente 
en el nombre de justicia. Pero no puede apc:Jrtar de sí las visiones ho­
rribles de las víctimas de su traición que la conciencia inexorable le 
lleva continuamente a la mente. 

~Mauricio Maad•Jenu. Panorama Y Prop611lto de una Drairnátlea PoUtlca Hl.apa.n~Amerlcan.a. 
El Nacional. 25 de diciembre de 1932. 

(Zo&) lblcL 
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Buen talento se aprecia en este Teatro de Ahora. pero ninguna 
de las obras puede durar por fa razón misma de que fueron escritas 
por su época. Es un caso. en que arte fino queda aniquilado por in­
sistir demasiado en su actual significancia social. 

En la primera mitad del tercer decenio después de la Revolución. 
hubo mayor interés en el teatro como medio de propaganda. Ta-1 tea­
tro está destinado de tiempo inmemorial a fr.cJcasar en fa escena. por­
que le choca al público que se conviert.::J el tablado en foro o púlpito. 
Barrett H. Clark. escribiendo del dramaturgo Eugene O'Neill. ha di­
cho: .. Quiero dem.;:isiado al teatro para que vea con calma que nuestro 
primer dramaturgo se vuelve en profet<J. filósofo o pensador. porque 
temo que nadie puede serlo y quedar con su condición de artista. No 
es del artis"ta el exponer la vida; basta que la- pinta con verdad y con 
pasión .. _ (25). El mero hecho de que el Comi~é General de la Cam­
paña Nacionalista y el de Acción Social y Cultural. <Jmbos órganosi. del 
Partido Nacional Revolucionario. otorgaron y patrocinaron el estreno 
de Los Alzados, comedia del joven repórter Luis Octavio Madero. bas­
ta para que se le vea de soslayo. Armando de María y Campos, escri­
be del asunto en estos términos: "Por sí. y por las circunstancias de 
excepción que rodea·ron al estreno de Los Alzados, éste resultó un 
éxito para el te.:itro mexicano .... Se trata de Ut:)a comedia sencilla. 
con \SUS ribetes de sainete. con sus toques finales de drama y que pre­
tende ser una explicación de por qué muchos hombres se lanza·ron a 
la revuelta. Está dialof?ada con facilidad y escrita en lenguaje Uano. a 
veces demasiado pueril. Al lado de escenas indecisas hay actuaciones 
muy bien resueltas. y es natural. porque el joven autor. dueño de in­
dudables condiciones de comediógrafo, se encuentra en mitad de todos 
los caminos teatrales. indeciso y deslumbrado y. ante todo. atento a­
hacer teatro de propaganda, teatro político revolucionario, Teatro de 

. Ahora .... Aspira a ser obra de tesis y se queda con mue.ha fortuna por 
cierto, en cuadro de costumbres. de malas costumbres, de los que es­
tán del lado del Gobierno de esa época. y de buenas de los que tratan 
de hacer revolución .. _ (26) 

S'indicaf'o. del mismo autor, fué estrenada en 1936 durante el 
festival de Instalación y Protesta del Primer Consejo Técnico Proleta­
rio de la República. En la revista Todo se dijo: '"La obra de Luis Octa­
vio Ma-dero es un jalón más en el camino de la nueva generación lite­
raria que ha resuelto a trabajar de cara a México, abordando nuestros 
problemas y aplicando a su resolución el ímpetu revolucionario que 
caracteriza a estos tiempos inquietos ... Hoy en 1940 la materia parece 

~rrett H. Clark. Eu•ene O'Neill; The l\fan and llla Playa. p. 186. 
(28) Armando de Mar(a y Carnpoa, Pr-encJ- de Teatro. p. 190 et aeq. 
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anticuada y no hay bastante arte dramático para salvar la obra del 
olvido. 

Casi simultáneamente con el estreno de Los Alzados. el Gobier·· 
no por acuerdo oficial suprimió una obra de costumbres nacionales. 
Educando a Mamá, de Bravo Reyes y Echeverría. que había alcanzado 
más de cien represenf'aciones -un éxit"o fenomenal para una obra me­
xicana. puesto que la vida normal de una comedia mexicana es co­
múnmente de ocho a quince días. 

Y ésta no era fa primera vez. ni tampoco la última. que el Go­
bierno suspendiera las representaciones de una obra mexicana por ra­
zones políticas. El año siguiente una cosa semejante pasó con la co­
media Sombras de M&1riposas, de Carlos Díaz Dufoo. excepto que en 
este caso las autoridades intervinieron después de la primera represen­
'tación en vez de la centésima. En una nota preliminar en fcl edición 
de la comedia de 1937. el autor relata lo que ocurrió en la ocasión 
de la segunda noche de su obra. y protesta. con razón. contra el pro­
cedimiento injusto e ilegal. Dice: .. AJ día siguiente el autor acudió 
por la tarde al teatro a escuchar su obra. pero cuando entrab.'.l en la 
sala Jos directores de la empresa le dijeron que las representaciones 
se habían prohibido por orden superior. No se me dijo de quien partía 
la orden ni se me presentó documento escrito en que constara la cau­
sa de la prohibición: sólo pude saber que el acuerdo había sido trans­
mitido por una comunicación telefónica. Así. un simple telefonema 
me privaba de una libertad y un derecho legalmente reconocidos··. (27> 

Y verdad que no se encuentra en el argumento ni siquiera en el 
diálogo cosa sediciosa para espantar a ningún gobierno, y m.ucho me­
nos a uno de tendencias izquierdistas como el de entonces. Migue!. 
el protagonista. vuelve a México ar hogar paterno después de una au­
sencia de varios años. y encuentra que los métodos de negocio y el .. 
tratamiento de su padre para los empleados de la fábrica no confor­
man con sus ideales de la dignidad del obrero. Procura modificar los 
&lbusos del padre capitalista y aún presta ayuda en ocasión de una 
huelga de los trabajadores. Así después de esfuerzos sinceros de su 
parte para entenderse con su padre. para acomodarse en el ambiente in­
quieto de la fábrica. comprende que es inútil luchar más y decide 
alejarse de México otra vez. Desilusionado, dice: ••¡Sombras de mari­
posas! El colmo de la ilusión y tras las que corren los perrcs y los 
hombres ... ¡Libertad! ¡Amor! jAmistad! ¡Patria! ¡Sombras! .. 

La obra está bien escrita, el diálogo digno y fácil, la trama ad­
rr:irablemente urdida. los personajes dotados de carácter. de esa ver· 

~rl<>tt Dhn. Du(o. Sombras dn !'t!arlpo11as, P 7. 
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ciad interior que es esencial para un drama· de valor. Aquí encont-ra­
rnos todos los elementos de una obra acabada con tendencias políti­
co-sociales. pero en un sentido universaL Padre Mercader del mismo 
autor, fué estrenada en 1929 con notable y merecido éxito. También 
de asunto político-social, acertó en agradar al público. . 

Xavier Villaurrutia, uno de los fundadores del Teatro de Ulises 
en 1928. ha contribuido con unas cinco obras a la Comedia Mexicana. 
En 1934 se estrenaron dos piezas suyas: Parece Menl'ira, y En qua 
Piensas que el autor llama ""misterio en un acto". Es una de tantas 
'tentativas de comprender la psicología de la mujer frente al amor: un 
juego de conversación trivial que puede sustentar cualquier grupo de 
jóvenes del día, bastante divertida pero sin importancia alguna. Sea 
Uahd Breve. farsa en un acto. es de 'tan poca subst'ancia que casi no 
hay coment"ario que hacer. 

Rodolfo Usigli. historiador del teatro mexicano y otro promove­
dor del Teatro Ulises, crítico de teatro, y como se ha dicho, crítico 
de crít-icos. ha escrito dos obras ya estrenadas: Medio Tono y La Mu­
jer no Hace Milagros. De Medio Tono dice el autor: "Al escribir Me~ 
dio Tono obedecí principalmente a la idea de formular con element-os 
inspirados en lo que se ha llamado ""lo 'trágico cotidiano·· •... Lo que 
me decidió a escribir est'a obra no fué la mediocridad de la clase me­
dia, sino Ja mediocridad y la miseria de nuestro 'teat-ro realista••. (28> 
Es un cuadro de costumbres, realista. o según el autor. más bien· na­
"turalisf"a. El asunto es de tono gris que el autor pretende relevar, pe­
ro sin éxit-o. Lo .. trágico cotidiano·• cae sobre las cabezas de todos los 
miembros de la numerosa familia Sierra. El padre queda cesante y. 
ppr consiguiente. fa familia sin recursos. Tienen que vender los mue­
bles para comer. Uno de los hijos se enferma y debe internarse en 
un hospit'af; la hermana menor está desconsolada porque su papá 
la manda a Oaxaca para separarse de su amante (esta tragedia. si 
'tiene su aspecto optimist'a por razón de la junventud de los novios) ; 
Gabriela que se muestra indecisa entre dos pretendientes pierde a 
los dos; Ja hermana mayor sufre reveses de fortuna: un 1hijo se va- a 
España a participar en una lucha ajena-. Así se remont-an las penas y 
desilusiones. Un solo alivio en medio de todas las desgracias es el 
hecho de que el padre y la madre de la familia se ponen más estre­
chamente unidos frente al desastre. El diálogo parece espontáneo, la 
'trama bien desarrolfada. los personajes bien dibujados. Es un~ pieza 
excelente de su índole, pero otra vez más vemos gast'ar el talento en 
un asunto indigno del arte. El mismo autor confiesa que no le gusta 
el género realista; y después de leerlo se piensa que está bien hecho, 
pero luego viene la pregunta. ¿Por qué haberlo escrito? 
~odolto Ualali. Me-dio Tono. 
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Una de las mujeres. que escribe para el 'teatro es Concepción 
Sada. 'En los últimos años de la década se han estrenad<:> tres. de sus 
obras: El Tercer Personaje, en 1936; Con10 yo te soñaba en 1938, y 
Un Mundo para n1í, en 1939 . 

. L" autora, que ha logrado capturar el gusto del público, y para 
quien el tea·tro ha sonreído es Catalina D'Erzell. Desde el año de 1923 
se han estrenado diez de sus obras dramáticas: Cumbres de Nieves. 
1923. es un pasaje inspirado en cosas revolucionarias; Chanito. 1923. 
es una expresión campesina; ·Esos Hombres. 1923. es un drama-social; 
El Pecado efe las Mujeres, 1925, es una alta comedia; El Reboso Asul, 
1925, es un cuadro sintético: La Sin Honra. 1926, comedia •dramática 
que fué premiada en un concurso; La Rasón de la Culpa. 1928, fué 
premiada en México y en Argentina; Los Hijos da la Ona, 1930 es una 
alta comedia; Lo que Sólo el Hon1bre Puede sufrir, 1936; y M3ternidad 
1937, alta comedia. 

El argumento de Esos Hombres es lo siguien'te: Una mujer divor­
ciada se enamora de un estudiante de vida vulgar. Ella logra regene­
rarlo pero al empezar a vivir entre gente decente, él se enamora de 
una muchacha buena y se casa con ella. Pero mientras él por ayuda 
suya se eleva. la protagonista se hunde. habiendo encontrado gusto 
para la- vida dudosa en que él se había movido. Al fin completamente 
caída y miserable, fo busca para pedirle ayuda mora·I si no amor; está 
decidida a matarlo si no IC?gra esta limosna. Su esposa la- vence en 
una magnífict1 escena comovedora y ella se mata con el ba·lazo desti­
nado a él. ''De los tres aspectos de ria protagonista. Susana feliz y op­
timista. Susana celosa. desdichada. y Susana miserable caída. ef pri-· 
mero. y el tercero están logrados magistralmente. La autora no. teme 
llamar las cosas por sus nombres. y poner el dedo en la llaga socialº. 
(29). 

En su último estreno. Maternidad,. como en el primero. Catalina 
D"Erzell. realiza mediante el elemento sentiment"al llegar al corazón 
de sus espectadores. La protagonista. viuda. rehusa segundas bodas 
para consagrar su vida a sus hijos. Logra educarlos y ponerlos en el· 
sendero de la vida feliz, pero ya crecido9 ellos sacuden las dulceS ca­
denas maternales. y van por sus varios caminos. dejándola en soledad 
y desdicha. En el tercer acto ella. ya vieja. ve a sus hijos volver a ella 
trayendo a sus hijos. los nietecitos de ella. y así termina su vida en 
dicha como la había comenzado, aunque después de largo rato de des­
dicha y trabajo. Dice un crítico: 

"Indudablemente que la escritora mexicana, Catalina D'Erzell, 

(29) Carla. lln.J:"rera. en El Unh·e"'al. 
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viene realizando una labor encomiable tendiente a enaltecer las virtu­
des y cualidades de la mujer y especialmente, en su producci6n tea­
tral. a glorificar la maternidad mexicana. Pero también parece ser que 
la distinguida escritora tiene 1a obsesión de exhibir con marcado re-
1ieve los defectos del sexo feo a través de sus personajes. o poniendo 
en boca de ellos catilinarias fulminantes como en Esos Hombres y Ma­
ternidad, empleando frecuentemente ejemplos del más vivo color en 
deslealtad, ingratitud, vicios, etc". (301. 

Esta obra, Maternidad, tuvo en el Palacio de Bellas Artes la inu­
sitada suerte de 145 representaciones. La obra que a la autora más 
Je gusta. Lo que sólo el Hon1bre Pued·e Sufrir, cuyo argumento trata 
de la duda de la paternidad, llevaba · 150 representaciones, probando el 
hecho de que Ja señora o·Erzell tiene: su público bien conquistado. 

Estoy perfectamente consciente de que hay en este breve tra'i'ado gra­
ves faltas de omisión y de comisión.Las primeras resultan de las dificul­
tades de encontrar obras de muchos de los autores que han contribuido 
insigne labor para el teatro mexicano. Nadie siente más que yo esas omi­
siones. por la aparente injusticia para con los autores. y por las lagunas 
que quedan en el estudio. Pero, de todos modos, un ensayo de este 
tipo no puede aspirar a ser. más que una mera indicación de las ten­
dencias de la época~ y si ha conseguido este fin. no hay que lamentar 
la condición de incompleto que ha sido inevitable. 

(80) .. Mareo Aarello .. • en BI un1 ..... a1 U .. trado. 2 de Diciembre de 1981. 
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CAPITULO CUARTO 

Marcelino Dávalos. 

N•cido en 1871, muerto en 1923, Marcelino Dávalos hace puente 
entre las épocas precedente y siguiente a la Revoluci6n, y era él quien 
más hizo para abrir paso a la nueva época de 1922-1929.I Sus ''piezas 
se abren ya hacia una aspiración más eficaz de captar et sucedido am­
bient'e. Marcelino Dávalos hubiese tenido que guardarse sus manus­
critos. de no haber contado con la ayuda de la actriz de moda entonces 
-doña Virginia Fábregas. En algunos de ellos, como Carne de C•ñ6n. 
tenemos que reconocer hoy los prop6sitos de aquel magnífico hombre 
de teatro. que a pesar de batallar en un medio ingrato y lejos de todos 
los estímulos que encienden y maduran el afán creador. desbrozaba ya 
una f6rmula en la dramática mexicana... ( 1 ) 

El úll'imo cuadro. drama pasional, fué est'renado en el Teatro Re­
nacimiento. en 1900. Es la trágica hist'oria de un pintor quien se casó 
con su modelo e inspiración. la encant'adora Mercedes. Pero él vivía 
por su arte y la mujer buscaba un amor más personal que el rendido 
a una musa. Ella dice: 

••inspiré tu obra, amaste en mi la musa y ¡ay! nunca más podré 
inspirarte ya ... ¿Acaso fuí t'u esposa? ¿Fuí amada corno mujer siquie­
ra? ¿Por qué me cobras entonces como amante? El rédito de tus colo­
res. cóbrate1o de tus obras ... si ama-da no fui corno t"ant'as. deseo 
morir por lo menos como todas ... Se cobra fidelidad de esposa ... yo 
nunca fuí tuya! .. Y él. espantado y fl!~ra de sí. la 1-liere. Después en 
desesperación. con el mismo puñal hace t'rizas el cuadro que acaba de 
terminar. ""¡Mi últ'imo cuadror·. dice. "'imi obra maestra! ..... ¡ya! 
¡que el jurado me juzgue!" 
~daleno Mauricio. ""l'anorazna 7 prop6•l\.o de una drami4t.lca po\ltlea b.laP•~-··. 

ea. SI Macl.-.1. 25 de Diciembre de 1932. 
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La pieza llev" en sí no pocos rasgas de la influencia de Echegaray. 
el gran realista del teatro español. 

Así pasan es la historia conmovedora de una gran actriz cuya po­
pularidad comenzó en años del Imperio. culminó durante el régimen 
del presidente Sebastián Lerdo Tejada. y cayó a fines de la época por­
firist'a. cuando la revist'a bailable suplantó al teatro ... Sic tran5it gloria 
mund¡•• -y siempre es triste presenciar pasar glorias y decaer una 
gran figura. Además de su interés sentimental. el drama tiene algún 
significado para la historia del teatro. La decadencia de Victoria Alba 
no es más que la verdadera decadencia de la escena en México. No só­
lo la primera actriz. ya otoñal. sino Marcelino Dávalos. dramaturgo. 
hal:51a en la respuesta de Victoria al comentario del periodis'ta: .-Ra­
zón de más para condenar el presente"". dice él. Y ella responde: "No: 
¿sabemos ~acaso si esta época del arte es la podredumbre. el limo que 
abonará la flora de una próxima primavera? ¿un arte nuevo?•• Y el pe­
riodist"a: ••¿Tiene Ud. fe?" "'La tengo"". responde la ""Victoria en rui­
nas ... comd le dice la nueva estrella. Ya hemos visto corno años des­
pués su fe era recompensada. 

En el año 1909 fué est-renado El cwinwen de M•rci•no. Et autor le 
llama ··cuento dramático inspirado en una tradición popula-r••. El asun­
t'o es uno de tantos episodios emocionantes que toman lugar en tiem­
pos de guerra. Dos republicanos son prendidos por los franceses: con 
pron-.esas de libertad y premios si confiesan lo que saben1 de los mo­
vimient'os de Juárez. y con promesas de la muerte si no quieren con­
fesar. son conducidos al calabozo. Marciano. e1 viejo. temiendo que. 
por ser joven. León pueda responder a la llamada· de Libertad. finge 
estar listo a confesar. con tal que ant"es maten a León. Fusilan al joven. 
pero Marciano rehusa- hablar y le mat-an a él también. 

Tiene la pieza rasgos de melodrama. pero puP:sto que también en 
la vida real. en tales circunstancias .. hay melodrama. debemos perdo­
narlo en el dram..a. El lenguaje parece un poco florido a veces. más 
.. literaturizado'• que lo debido. Pero los carácteres de los republicanos. 
Luciano. se aman. En cierta ocasión Eulalia temiendo que unas amigas 
inclusivos los de las mujeres. están bien delineados y su ciega fideli­
dad a ta- causa de libertad está expresada en términos emocionantes. 

Jardines Trágicos,. 1909. es o'tra pieza pasional. en el estilo del 
siglo XIX. Margot quiere apasionadamente a Enrique y cree que él le 
corresponde. Pero Enrique y Eulalia. herm_ana de Margot. casada con 
la hayan visto en bra.z.os de 'Enrique. para encubrir su secreto, les dice 
que ~I acaba de pedirle la mano de su hermana. Margot. está feliz. y 
Enriq,ue por no darle el gran disgust'o de negarlo, se casa con ella. Des­
de luego, un casamiento basado en una- mentira tiene que ser triste. 
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y Margot pronto pierde la ilusión de felicidad. Por casualidad, descu­
bre el secret"o de su hermana. y vacila frent'e a la tentación de denun­
ciarlos. Al fin. pide la verdad a su hermana y Enrique. En una escena 
de alta emoción la pobre mujer. cerca do la locura. saca la verdad de 
su hermana y al mismo tiempo una tardía declaración de amor de su 
marido. Muere. y Eulalia encuentra en su mano la carta fatal que re­
vela los antiguos amores de ella y Enrique. 

Indisoluble, estrenado en 1915. tiene un poco más carne que El 
Ultirno Cuadro y tardines Trágicos, aunque los ·tres están moldeados en 
el drama de una época pasada. La joven Emilia, frente a• la exigencia de 
escoger entre su amor por la mujer quien había· sido para ella una ver­
dadera y san'ta madre. y el lazo filial que la une a una· mujer descono­
cida e indigna. escoge por su madrastra. y la teoría de ••1a fuerza de la 
sangre" queda confutada. 

Aguil.as y esl'rellas es una expresión del conflicto creciente entre 
las clases labradoras y las hacendadas, que el autor llama "película dra­
mática••. 

••Marcelino Dávalos fué un entusias"ta del teatro y uno de los 
que más trabajaron para él. Sus obras. aunque no tuvieron siempre 
un éxito ha·lagador. deben contarse entre las que forman el teatro me­
xicano moderno". (2) 

Carlos González Peña opina: ••Teatro todo él en prosa y de asun­
to invariablemente mexicanos es ·éste. por lo que representa una nota 
nuev~ y original. en su homogeneidad. respecto de todo lo antes he­
cho. Faltaba· a Marcelino Dávalos finura artística. gusto literario; perc 
tenía en cambio dominio de la técnica teatral. como no llegaron a te­
nerle los dramaturgos que le precedieron: circunstancia esta última 
que unida al hecho de haberse inspirado siempre en cosas y gentes 
de su país, le señala en la producción dramática de este periodo". (3 l. 

~ria Lulea Ocampo ... El teatro mesleano eontemporáneo"' En Antena. jullo 1922. 
(3) Ca.rb GopzA.Jea Pet\a. Dbtorla de la literatura. meslcana.. p. 469, 
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CAPITULO QUINTO 

José Joaquín Gamboa. 

Uno de los escritores más serios, más amigos del teatro mexicano 
fué don José Joaquín Gamboa. Culto por sus estudios, por sus viajes, 
y por naturaleza, supo n'lantener su mexicanismo y su individualismo. 
Lo que escribió -y era mucho. siendo él uno de los más fecundos dra­
maturgos que México ha tenido-- nunca se redujo a mero remedo de 
lo extranjero. Su actividad teatral se divide en tres épocas bien defini­
das. En la primera. que abarca los años de 1899 a 1908, fueron estre­
nados los dramas siguientes~ La carne,- (título demasiado fuerte pa ... 
ra el público de aquel entonces. por lo cual el drama recibió nuevo 
bautismo con e1 nombre de Teresa) - en que la heroina ,se debate en 
lucha entre la aspiración mística y et amor humano; El hopr, que pin­
ta la añoranza. del héroe provinciano desilusionado por el hogar de su 
\riiñez; La muerte, en que se debate una cuestión moral, la del adul­
terio; -todos estos dramas muy del fin del siglo, arraigadoSI en el 
género de tesis, de moda entonces en el teatro francés; y El cfia del 
Juicio, uno precioso y ligero análisis psico16gico . 
. . . . Con esta pieza comenzó un largo período de silencio diplomá­

"tico. Después de quince años de andar por el extranjero. dedic~do a 
deberes públicos y a ganarse la vida en el mundo del periodismo. vol­
vió a México a tiempo para participar en el nuevo en"tusiasrno para 
el teatro. Participando en el trabajo en pro del Teatro Mexicano fué 
socio de U.O.A.O. y cont:ribuyó para las temporadas promovidas por 
este grupo de entusiastas con .cuatro piezas. 

En 1923 se estrenó El diablo tiene frío, un drama más profundo. 
más maduro, más dotado de teatricidad que los de su primera época. 
Doña Rosa tiene tres hijos a quienes califica asi, hablando a su hija 
Beatriz: "•Eres buena y humilde, Miguel trabajador y honrado. Dios tenía 
que mandarme una cruz y esa cruz es Ricardo.•• 
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Ricardo no puede y no quiere hacer ninguna carrera, vive a fa­
vor de su hermano. y aún a1 fin. para ayudar con los gastos de la fa­
milia. Beatriz tiene que aceptar un empleo ofrecido por 1os jefes de 
Magdalena. novia de Ricardo. Ricardo tiene que huir de la ciudad pór 
algún delito y pide cien pesos a su madre, que ella le da de sus aho­
rros. Se va y su familia no vuelve a saber nada de él durante cinco años. 
Se hunde en una vida infame hasta que un día en ta Habana su compa­
ñera le abandona. enfermo. sin dinero, y moralmente deshecho. Regresa 
a\ hogar mat'erna·t contra et deseo de sus hermanos. pero la madre le 
recibe con ternura y cariño. En e1 prólogo de ta colección de \as obras 
de José Joaquín Gamboa, Carlos González Peña dice del drama: .. --en 
El diablo l'iene frío acierta a dar un cuadro lleno de expresión pintores­
ca del vivir de nuest'ra c1ase media humilde ... l 1). 

En Los Rcvillagigedos, 1925, el autor deja las clases humildes y 
presenta un cuadro del vivir aristocrático. El autor lo llama un ""estu­
dio social contemporáneo". Los marqueses del apellido honorable se 
ven en circunstancias apremiantes, y hacen casar a Eugenia con el 
muy adinerado. pero muy cursi Enriquez H .• así impidiendo la con­
tinuaci6n. de sus. amores con su amigo Javier. quien también 
está casado infelizmente. Saltando estos obstácu1os siguen 'tra­
tándose y cuando el esposo de Eugenia demanda que no vuelve a ver 
a Javier. et1a se suicida en un ••accidente•• de automóvil. Desgracias 
y dolores debidos a falsos principios del valor de la sangre y a la mala 
educaci6n de1 día. los conflictos entre 1as t'res generaciones de Revi­
llagigedos forman materia bastante trágica. Gamboa ya ha alcanzado 
el más perfecto dominio de la técnica teatral. Y corno él mismo había 
dicho: .. Para mí el verdadero teatro superior radica en e\ diá1ogo. en 
el verbo". no extraña la facilidad del diálogo. María- Teresa Montoya. 
la gran actriz mexicana de la época. puso este drama en la Habana. y 
más tarde en México. 

Vía crucis, también de la segunda época de nuest'ro autor'. vuel­
ve a la clase media por ambiente y. según Conzález Peña. por manera 
íntima se enlaza con un momento determinado de la vida nacional. 
El descanso de la familia se inicia con la muerte del padre. y termina 
en la miseria más abyecta. Magda·lena es ta víctima en primer fugar de 
su novio y al fin del destino; Clara. víctima· del azar. cae también de 
su alta condición de Esposa de Dios. a hacerse madre del hijo de un 
soldado desconocido; he aquí bast'ante tragedia para llenar los tres 
actos. y sobra. El primer act'o tiene unas escenas efectivas. sobre todo 
aquella entre las dos hermanas y el novio de Magdalena, y la final en 
que hay el presentimiento de desastre, de desolación. Del segundo ac· 

~loa Gonz6.lez Peña - J'oeii .Joaq,u(n Gam~ Teat.ro T. l. Pr61osro, p. u. 
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to escribe ''júbilo": "Tal vez la escena mejor de todas por ser la más 
humana y. por ende. la más consecuente con la índole del teatro rea­
lista que José Joaquín Gamboa cultiva. Esta escena (la de la despedida 
de los dos amantes) posee el siguiente valor artístico: Verdad arreba­
t'ada de Ja vida y elaborada convenientemente para el teatro, de tal 
manera que no perdiera en la transmutación ninguna de sus bellezas 
emotivas. No es otro el camino que debe seguir el teatro realista''. 
(2). El tercer acto 'también tiene sus momentos grandemente emocio­
nantes: más notable, como es debido, el final cuando Magdalena se arre­
gla p<ora salir en busca de pan para su desdichada hermana. Qué toque 
más expresivo, más revelador, el de que la pobre, la valiente mujer, se 
pint'e ant'es de salir en su triste misión! 

En 1927 se est'renó la bella comedia º¡Si la iul'lfVenl'ud supiera!'\ 
que. dice González Peña. es una sonrisa de adorable melancolía. Aquí 
son tres caracteres admirablemente dibujados: los de Doña Laura. del 
Marqués, y de don Jacinto, el viejo verde. 

En la tercera época colocamos los dramas y comedias que son la 
frut'a de un arte ya realizado. magistral. Técnica y medio han desarro ... 
liado: las sutileces de la psicología atraen al autor. uEHa••, 1930. es un 
drama enigmático y conmovedor. análisis de las alucinaciones de un 
hombre poseído de una grande pasión. 

Para que veamos que el autor sombrío. austero. puede sonreír y 
aún soltar una carcajada redonda. hay dos juguetillos frívolos: Cuento 
viejo y Espiritus. 

Dejemos hablar de la última obra del maestro a su biógrafo Gon· 
zález Peña: 

... Ya por entonces. en un mediodía radioso que distaba mucho de 
Jas tintas del crepúsculo. creeríase que se asomaba al arcano. El t'ea­
t'ro te venía corto. Parecíale estrecho el marco del teatro. So pensa­
m~ento y su inspiración iban más allá. Y he aquí que. dando prodigio­
so salto. concibe. planea y da definitiva contextura· a su gran fresco 
postrero. sin par dentro de nuestra escena. y bellísima yt esplel'"'ldoroso 
dentro de cualquier escena: El Caballero, la Muerl"e y el Diablo. de in­
tención simbólico genial. en que el pensamiento. poético y profundo, 
señorea la fantasía y canta el más misterioso y fascinador de los :::an­
tes"'. (3). 

A veinte días del estreno de esta atrevida. ...wagneriana.. (')bra. 
la Muerte se lo llevó a José jo<:quín Gamboa. 

El autor dice que su .. poema dramático .. no tiene más rel."lc.i6n 
con el famoso grabádo de Durero. que su título--EI Caballero. ta Muer­
te y el Diablo. Los tres actos están divididos en diez cuadros. algunos 

~:~ ~::.l!! g:;!~A?e:•J!':a~~·::. d:it~2 D~''\~~vletnbre de 1025 
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de lo5 cuales son verdaderos cuadros, careciendo completamen'e de 
diálogo. En el primer cuadro el Caballero, espejo de virtudes. se rn­
cuentra al punto c::e morir de heridas recibidas en un\ duelo .. Sus ami­
gos y familiares están reunidos luchando desesperadamente por su vi­
da. Al fin después de una transfusión de sangre, e inyecciones hipo­
dérmicas, el Doctor cede su puesto a la cabecera de la- cama al Monje­
Confesor para que éste prepare el alma para su último viaje. El Amigo 
pide permiso para llama·r a cierto médico que le habla sido recom...-.­
dado, un doctor ae nombre extraño, desconocido a todos. Mandan por 
el, y al salir de la alcoba del Caballero la Muerte, entra- el Diablo dis­
frazado como el Doctor Ferluci -nombre que es anagrama da "Luci­
fer... La entrevista entre los dos es de sumo interés por 1as sutileza5' 
filosóficas acerca de la naturaleza de cada uno. El Diablo protesta que 
nunca tuvo pezuñas. ni cuernos. ni cejas enarcadas corno le c:.:>ncebian 
en la Edad Media. La Muerte lamenta que los mortales le confundan. 
con la tumba. o con su padre el Tiempo. y que int'erpreten mal su ale­
gr•a a llevarse a un hombre cuando se halla en plena gloria. q•.1e más 
bien que alegría es piedad. 

El Caballero se cura de sus heridas rnort'ales. no por la ••ciencia"" 
del doctor Ferluci sino por el hecho de que la Muerte le arna al grado 
de no darle en su boca el beso que congela la sangre. El Diablo, en 
forma del doctor, y el Cardenal se hacen grandes amigos porque se 
simpatizan mucho. El Cardenal dice que si fuera el primer ministro 
t'cmada al Doctor Fe,..luci como consejero. Pero al Caballero. quien le 
debe la vida, es profundamente repulsivo. Al contrario el D:ablo le 
busca al Cab.,l!ero porque, dice, es .. un rebelde al mal". Al Monje­
Confesor el Caballero confiesa que su pecado peor es el de la soberbia, 
y exr:-lica que cree ciue su continuo esfuerzo por la perfecc¡6n. y su 
victC"ria contra todos los vicios se convierte en el pecado dt? soberbia. 
y que VP.ncer un sentimiento. dominar una pasión. resistir una tenta­
ción. engendra en él una voluptuosidad satánica·. que no es menos que 
un pPcado. El mcnje le dice que la existencia humana es caer y morir. 
y q"e hay que estar alerta porque eternamente la Muerte y el Diablo 
disputan esa existencia. El Caballero sigue confesando que no debe ca­
sarse con la princesa porque está enamorado de una mujer bellísima y 
extrañ.'3 que se le ha aparecido en varias ocasiones. siempre cuando 
s- encuentra en peligro de muerte. 

Al banquete que celebra las bodas del Caballero y la Pr1ncesa1 se 
anuncia la Guerra que el gobierno soviét'ico de Rodonia declara. El 
quinto cuadro repreo;enta la marcha del Caballero y el Joven, admirador 
suyo. a la guerra al día siguiente a sus bodas. En el sexto cuadro la 
Muerte y el Diablo se encuentran en el campo de batalla. La Muerte 
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dice. •'Tú y yo mandaremos aquí. conio únicos señores ... El Diablo res­
ponde, "Encenderé las iras y haré brotar de todos los labios la- blasfe­
mia••. Y la Muerte. ""No tendré tiempo de mirar a quien envuelvo en 
éste tnanto••. 

Todos los del primer cuadro, el Monje, el Amigo, el Joven. el Pa­
rásito, los que aman mucho al Caballero· están aquí con él en la escena 
de la batalla. Cada uno cae, y cuando ve que ha perdido la lucha y la 
Muert'e aparece muy cerca. Jevant"a la pistola para mat"arse ant"es de 
que el enemigo le tome, pero la Muerte sd ~aleja y su mano deja caer 
la pistola. Con tristeza el Caballero mira er. sueño eterno de sus ami­
gos y murmura al momento cuando el enemigo le toma prisionero, 
••¡La muerte es la serenidad!'' 

En el tercer acto el Diablo en la forma del Comisario General de 
la Guerra de Rodonia persuade al· Caballero que puede salva·r a su fa­
milia y a su país si acude por ayuda a tos banqueros de Nueva· Babilo­
nia a través del mar. Le dice que estos ricos esperan un caballero co­
rno él con el corazón encendido por el ansia de venganza para aniqui­
lar a los soviets quienes peligran su riqueza. A la pregunta del Caba­
llero si él, el Diablo, conoce a esos banqueros responde, "Yo les he 
enseñado sus estupendas combinaciones financieras. Me buscan siemi­
pre y cada día me respetan más'". Aunque le repugna al Caballero este 
Comisario soviético, acepta su consejo y vuela a Nueval Babilonia. Allí 
el Diablo le consigue un avión y le hace creer que también un gran 
ejércit'o en aeroplanos le sigue. El Caballero empieza su largo viaje. con 
el miedo de 1a muerte por primera vez en su corazón --el miedo. más 
bien, que no puede vivir hasta que haya salvado a su país y a su esposa 
e hijo. 

En el último cuadro el Caballero herido mortalmente está cerca 
de su aeroplano dest'rozado en el polo austral, morada de la Muert'e. 
Ella, a su lado la contempla. El la pregunta acerca de los suyos y ella 
le dice que ya están muert'os. Et confiesa que la ama y que muchas ve­
ces arriesgó su vida para verla. La Muerte le dice que pronto serán sus 
nupcias y to besa, amorosamente congelándole la sangre.i 

El drama es sumamente para leer, poético y profundo, relleno de 
fantasía, de misterio y de reflexión filosófica. Las observaciones del 
Diablo y de la Muerte en los clérigos, los políticos, la guerra, el amor, 
cada fase de la vida humana -'tiene hondura y perspicacia.· Es para 
leer, si; pero también, según González Peña, era magnifico en el ta·­
blado. 

En un tiempo escribió el dramaturgo trat'ando del teatro sintético: 
"Basta saber que no es teatro". y: hemos aqui en El CabaHero, la Muer­
M y el Diablo lo que para él, -y pa<"a nosotros--, es verdadero teatro. 
Desde la altura casi clásica de esta obra los pequeños ensayos de tea-
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tro· sintético, disminuyen en menudos puntitos. Si el éxito del teatro 
dramático n"teXicano est"á en manos de los autores. COn"IO él ha dicho 
14), no es él quien lo ha traicionado. Por profundidad de pensamiento, 
por la filosofía 1-ionda que supo poner en sus líneas. recuerda esta úl­
tima obra suya las profundidas y honduras de aquel otro drama sim­
bólico: La v.ida es sueño. · 

La facilidad del diálogo, vigoroso, resonante; por la habilidad de 
crear caracteres humanos; por el talento en pintar el medio de sus 
dramas, por la delicadeza y a la vez la fuerza del lenguaje, por el po­
der de evocar emociones humanas. tenemos que conceder a )osé Joa­
quín Gamboa un lugar preferido entre los buenos quienes han formado 
un verdadero ••teatro mexicano"". 

(f;) En El Uah .. _al lla•trado del 10 de dtclembre de 10%&. 
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CAPITULO SEXTO 

Julio Jiménez Rueda. 

En una carta que pretende ser del Teatro Mexicano dirigida al 
Teatro Americano y publicada hace unos años en la· revista1 norteame­
ricana" Theatre Arts Monthly··. se encuentra este pasaje: .. Yo (el 
Teatro Mexicano) soy pobre. y me da pena. porque nunca he pagado 
bien a mis intérpretes. En verdad, puedo servirme de las palabras de 
Baudelaire: "Gloria: para paga·r mis deudas". Tengo muchas deudas: 
debe mucho a muchas personas... ( 1 l . 

. . A Julio Jim.énez Rueda el teatro nacional debe mucho. porque él 
ha gastado mucho talento y mucho trabajo en la lucha en pro del dra­
ma mexicano. Desde muy joven, ha escrito para la escena v de su 
pluma ha surgido unas de las obras más importantes en la segunda 
década después de la Revolución. Pero. por excelentes que sean sus 
dramas y comedias. de mayor importancia ha- sido su lucha para resu­
citar el teatro falleciente heredado de la árida década precedente. A 
él se debe en gran parte que haya venido a México la actriz -argentina 
Camita Quiroga, para dar ánimos a los jóvenes escritores en los pri­
meros años del decenio; por influencia suya se le concedió una sub­
vención oficial para la representación de obras mexicanas en ~os "ta· 
blados de la capital en el año 1923; fué él uno de los organizadores de 
la Unión de Autores Dramáticos; y él contribuyó con una o más obras 
para cada una de las temporadas promovidas por U.D.A.D. María Lui­
sa Ocampo escribió así en el año 1924: "Don Julio Jiménez Rue-:la po­
dría llamarse con razón .. el hombre dinámico··. A su labor como es­
critor teatral. bastante para hacerle ocupar un primer puesto entre los 
que laboran en esta rama del arte. debe añadirse su esfuerzo para la 

~olro U11hrli. en Theatr11 Arta Montbl)', enero de 1935. 
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creación del teatro municipal, bella idea que por desgracia fracas6 de­
bido a un sinnúmero de motivos. Don Julio Jiménez Rueda es, de nues­
tros autores jóvenes. el más conocido••. (2). 

El primer estreno de una obra de Jiménez Rueda fué en el año 
1918 cuando el autor llegó a los veintidos años de edad: Balada de Na­
vidad. S:n el mismo año fué premiada su comedia ºComo en la Vicia,., 
en un certamen abierto por la Universidad para celebrar el aniversario 
de la libertad. Fué estrenada en el teatro Colón en septiembre de 1918 
y representada por segunda vez en 1923. Es la mejor de las comedias. 
según la opinión de Henry Alfred Holmes (3), crítico y escritor norte­
americano. He aquí el argumento: 

La familia Rivas Gómez subsiste por las ganancias de la· hija Laura 
que trabaja en una oficina cbmo taquígrafa. El hijo Ricardo no trabaja 
porque no puede conseguir un empleo digno de su ta·lento, y además 
t'iene maña para vivir sin trabajar y no siente la necesidad de molestar­
se. Laura tiene un novio, pobre como ella; pero tiene deseos de vivir 
con más lujo y se siente atraída por las atenciones y promesas de su 
jefe. En el segundo acto. las cosas van mal en su casa y la tentación de 
aproveC;harse de las promesas de Don Setero crece. La esposa de éste 
les sorprende en la oficina. al momento cuando Laura está luchando con. 
tra los ruegos de éL La mujer enfurecida demanda que Laura· se mar­
che del empleo, o ella se marchará del hogar. El jefe al fin promete 
despedir a Laura. En el tercer acto, se acerca el fin para la familia Ri­
vas Gómez que necesitan vender los muebles. La madre y Ricardo la 
regañan porque no quiere volver a pedir su destino. El novio de Laura. 
aunque pobre como ellos, ofrece procurar reunir el dinero necesario. 
Pero mientras él está ausente. viene don Sotera y ofrece pagar las deu· 
das. Laura desesperada e irritada por las quejas injustas de su familia 
se rinde al deseo de libertad y comodidad, y a·I momento en que Leonar­
do vuelve con el dinero. ella se va en el coche de don Sotera. 

1En un epílogo, que es como un cuarto acto. se ve a la madre vi­
viendo a cost'as del novio. triste y con ganas de ver una vez más a lat 
hija caída. Leonardo. su vida en ruinas, ha querido borrarla de su pen. 
samiento. Después de que la madre se retira a- descansar. aparece Lau­
ra en un estado lamentable y pide et privilegio de ver a su madre. Leo­
nardo la arroja de la casa·; pero después. encontrándola en la puerta. 
empapada de la lluvia y casi muriéndose. tiene compasión y le da 
abrigo. pidiendo a Dios por sí mismo .. j paz. paz a mi espíritu!'• 

El drama es realista. bien trabado, con los caracteres admirable­
mente delineados. El único que no es "como en la vida es el de lal 

(Z) Maria Y ... ulaa O~ampo. En Antena. JuUn de 1024. 
(8) Henry Alfred Halm-. Tedd Medomlal Vol•--· T. J. p. SIT. 
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madre. No tiene verosimiltud un diálogo como el siguiente entre 
una madre y su hija: 

Pepita (para Refugio): -El único punto de apoyo era el em-
pleo de Laura; se perdió. y todo se ha desmoronado. 

Laura: -¡Mamá! 
Pepita: -¡Sí. hija. sí! Tus caprichos nos han tra·ído a este estado. 
Laura: -¡La eterna canción! ¡la de todos los días! Ya estoy can-

sada de oírla. Poco falta para que se colme el plato y entonces ... 
Pepita: -Entonces. ¿qué? 
Laura: -Soy capaz de hacer una tontería ... <Pausa). Después 

de todo ¿qué desean? ¿qué vuelva al despacho? pues volveré •. ~ ¿qué 
sea yo ... ? Pues lo seré. 

Pepita:-¡ Las exageraciones de siempre! 
Y después en el epílogo, hablando con Leonardo. todavía con esa 

ceguedad para la responsabilidad que ella misma tiene en lo que ha­
bía sucedido, dice: .. , Soy su madre! He querido arrancarla· de mi co­
razón. y no puedo, no puedo ... " 

Ricardo es detestable, viviendo del miserable sueldo de ~u her­
mana e increpándola porque no le mantenga en mayor lujo. Es, como 
Leonardo le dice, una· "'lapa pegada a la vida de los demás". 

En cambio, en Leonardo se retrata un hombre simple, honrado, 
mediocre en talento, pero tranquilo en el papel que hace en la vida. 
Cuando Ricardo le regaña por la mezquinidad de su vida y la falta de 
•·ambición'', Leonardo sabe responder dignamente: "'Te llevo de ven­
taja, sin embargo. esto: que conozco lo que soy. Tú quieres· aparentar 
lo que nunca has sido, Perdóname que sea franco: te estimo Ricardo. 
y es mi obligación decirte lo que pienso de ti. Forman legión en nues· 
1'ro país. y en el orbe todo. los hombres como tú, que nacieron par'a 
príncipes y fueron destronados en el camino de París ·a acá. o del cie­
lo a acá. como prefieras". 

El lengua·je es propio al argumento. aunque unos críticos lo ven 
.. literaturizado". Pero no hay superfluid.:Jdes que obscurezcan la tra­
ma. ninguna palabra sobra. 

"'¡Tan convencido estaba el dramaturgo del valor e~encial de una 
personalidad!" dice el escritor' Holmes. "Este es el mensaje qua 
Jiménez Rueda tiene para sus pc:1isanos ... Aquí tiene su oferta a la 
Patria: una lección moral. bien hecho. en que sin exageración la fa­
cultad de escoger noblemente es mantenida por el héroe hasta la úl­
tima situación". (4). 

Tempestad Sobre las Cumbres es un cuadro en dos actos de un 
maestro quien ha sido el !dolo de muchos jóvenes por la- profundidad 

(4) Jbtd. 
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de su intelcto. y ya. cincuentón. se enamora de una de sus discípulas. 
Ella, engañada por el esplendor de su intelecto, huye con él. Pero ais­
lado. no viendo a nadie sino a él. pronto comprende que no le ama·. 
y anhela\ otra vida y la compañía de sus iguales. Trata de recaptura-r 
el amor antes ofrecido por otro discípulo del maest'ro. pero el joven 
ya esta desengañado y obedeciendo al maestro se va. Sin compasión Ma­
ría Luisa dice al maestro: ••5¡ no es con él. será con otro ... Me ense­
ñaste a ser libre. Abriste mi espíritu a los vientos de libertad. He sido 
digna discípula. No es mi voluntad permanecer ni un instante más••. 
y, se va. 

La Caída de las Flores es otro cuadro de una familia víctima de 
la desgracia. Rosa es seducida por un amante. y Mario su hermano. 
seduce 'a Margarita. La madre, abrumada por el doble golpe ,;e vuelve 
loca.Rosa toma veneno y muere. Mario hace reparación aunque de­
masiado tarde. casándose con Margarita. De La Caída ó"e las Flores. 
dice .. Júbilo'": .. Todos esos errores teatrales. ese afán de '"literaturizar·• 
a los person.;Jjes. s¡¡cándolos del s<Jno medio real para incrustarlos den­
tro de un ambiente invernal. irán desapareciendo de la obra futura·•. 
(5). 

También del '1ño 1923 es el estudio psicológico Lo que ella no pudo 
prevcer. El tema o la lección de la pieza estriba en la inestabilidad de 
un casamiento sin hijos. Carlos y María Eulalia deciden antes de casar· 
se que no quieren tener hijos. El día de su regreso del viaje de luna de 
miel. una mujer viene en busca' del amparo de Carlos cuyo hijo va a 
tener. Cuando nace la niña. Carlos se ve precisado a recibirla en su ca­
sa. María Eulalia. obligada a cuidarse de una niña cuando habían con­
venido en no tenerlos. odia a la niña Margot. Después de cinco años. 
se percibe que Carlos está apürtándose más y más de María Eulalia .. 
Está contento en su amor por su hijita y no siente la obligación de per­
manecer fiei a sus votos nupci.;;·les. L.:1 mujer. amar~ada por la desilusión. 
no pide otr¿i cosa sino el hijo que al principio rechazó; pero ya es tar­
de; no puede tener un hijo. Así van léls cosas cuando sucede un acci­
dent'e en que la niña Margot pierde una pierna y es"tá a punto de morir. 
María Eulalia da de su sangre para una transfusión y ya se siente madre 
porque corre en las venas de otro ser la sangre de su corazón. 

Es un drama fuerte en que hay profundidades de pasión y de psi­
cología magistra·les. Est"á bien dialogado y los personajes tienen vida 
y personalidad. Hasta los personajes secundarios quedan vivos. como 
la simpática hermanita de María Eulalia. 

La silueta de humo. del año 1927. es una farsa en tres actos en que 
la acción se enreda de una manera complicadísima. por la semejanza 

(.5) E-n El Unh·~rsul Ilustrado. de 9 d~ nguisto l'.)23. 
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marcada de una mujer de ••un negocio no muy ~ecomendabte•• a la mu­
jer del celoso marido. La última obra teatral oe nuestro autor se inti­
t'Ula Mir.amar. 

Pero la obra de don Julio Jiménez Rueda· que "Júbilo" con inten­
ción llama .. interesante•• es Cándido Cordero,. Empleado Público,. del 
año 1925. Es la obra en que el' ;autor demuestra su conocimiento pro­
fundo e íntimo del ambiente mexicano. ••Es una comedia· que por su 
intensión está llamada a causar cierta impresión en todas las clases so­
ciales de la ciudad. y principalmente en la mesocracia. para la cual es 
de ~nterés inmediato". Así escribe el críticd Castillo en la ocasión del 
estreno de la pieza en el Teatro Fábregas. Y continúa: ""Don Julio nos 
sorprende por el tono que usa en su nueva· 'obra. El circunspecto y un 
poco grave autor de Sor Adoración del Divino Verbo. se olvida de su 
sentimentalismo lacrimeante v hoy se nos presenta riendo con toda 
la boca. hinchando sus carrillc:~ que serían la envidia de aquel buen pa­
dre Gorenflot. amigo y compañero del buen Chicot, bufón de Carlos IX. 
Aborda un problema absolutament'e nacionalista. el de la clase buro­
crática mostrándonos todo lo falso, lo inmoral, lo inicuo, lo triste y 
doloroso que haya en su org2ni::;:ación. Riendo. riendo a veces con· la 
risa del sainetón. otras con las sonrisas de la comedia francesa. nos va se- · 
ñalando las lacras y lás torpezas que canceran el hogar de don Cándido 
Cordero. que es el hogar en genera·I. de la familia mesocrática de Mé­
xico". (6) 

En esta comedia la acción representa la tragedia del empleado pú­
blico cesante. la tiranía· de su mujer. la necedad de su hija mal edu­
cada y mal enseñada por las falsedades del cine, la cordura de le;: otra 
hija cuyas ganancias son el principal recurso de la familia; y finalmen­
te, la simpática personalidad de don Cándido mismo. 

El primer acto resulta más divertido que los otros tres, en que ve­
mos al cesante tratando de satisfacer al cobrador de rentas. 'de librarse 
del estafador Rodríguez con su ingenioso uauto-fulmino-atracadar·• y de 
pacificar a su mujer iracunda. Los personajes tan variados como son. es­
tál'"l delineados con destreza, aunque sea de modo caricaturesco. ''Júbilo .. 
llama a la comedia "revolucionariau y aunque tendrá una· tendencia 
reformista. sin embargo es tan humana .. t'an divertida y simpática que 
no huele a esa odiosa propaganda que comúnment1? afea a la obra revo­
lucionaria. 

Por su obra dramática, si no hubiese hecho otra cosa. el Lic. Don 
Julio J iménez Rueda. merecería un buen lugar en la consideración del 
crítico literario. Pero ha escrito también obras de otra índole que no 
caben en esta discusión. por las cuales merece el lugar de honor que ocu­
pa en fas letras mexicanas. 
(O• En El UnlvC"ran1 lluYtradu, de 17 de tlld ... mbre de iu:::s. 
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CAPITULO SEPTI MO 

Francisco Monterde. 

Comediógrafo. inquieto escritor que ha gustado de hollar los más 
diversos caminos -la crítica y la historia; la poesía; el relato de via¡es; 
novelas cortas; la novela psicológica .. - así se describe la actividad li­
teraria de Francisco Monterde. (1). S<1>cio de U.D.A.D. trabajó como sus 
compañeros en los primeros años de la década de 1920 por animar" al 
tea·tro nacional, contribuyendo obras de gran valor. Más tarde form6 con 
otros seis el grupo de lo.e; siete que dió en llamarse ••1as siet'e Pirande­
los ... Asociados con él en este grupo fueron los hermanos Lozano, Diez. 
Barroso, Parada León, Noriega Hope, y José Joaquín Gamboa. · 

El primer. estreno de una obra de Francisco Monterde García· lcaz· 
balceta era el del drama regional en un acto. En et Remolino. 1923. Es un 
pequeño cuadro de costumbres indias en que los personajes no son hé­
roes idealizados como Cu.auhteni.oc. ni bestias denigradas. como se pinta 
a veces at indio. sino personas. gentes ordinarias. El escenario es la época 
revolucionaria. pero et asunto no es histórico ni es propaganda. Es un 
simple cuento de los dolores de una familia de seres humanos, relata­
do con arte consumado. 

Viven en penuria una mujer. su nuera y su nieto, éste una pobre 
criatura idiota que no crece físicamente ... El hijo anda· con el ejército de 
uno u otr~ partido de la revolución, el esposo de la mujer ha sido muer­
to por unos soldados que le robaron hasta la mula .. cojitrancau. Hay 
rumores de que el hijo está en el cuartel cerca de su jacal. Lu madre 
quiere que Guadalupe, la resposa de su hijo, vaya a buscarlo, pero ella 
le tiene miedo porque la habían llevado los soldados por la· fuerza y el 
había jurado matarla. Al fin decide ir al cuarteL Mientras tanto. pasa 
un soldado montado en la mula coja. La vieja la reconoce y sale al ca-
{tl C>•Tlo~ Gt>tl7;1'1~2 P~iha. 111,,tnrlu rle 111 Literaturu l\\e,,.kanu. t>. úlG. 
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mino grif"ando: ••j Ladrón! ... El soldado desmonta y entra en la casa ame­
nazándola. Saca un cuchillo. pero al alzar el brazo. el niño lanza un 
grito. El soldado soltando a la mujer corre a levantar en sus brazos a 
Lencho. diciendo "¡Hijo!" Es el padre del niño. hijo de la mujer. Una 
f"errible sospecha le surge en Ja mente. y pregunta como murió su pa­
dre. La mujer no tiene duda de lo que ha pasado y no quiere decirle las 
circunstancias de la muerte de su marido. Pero convencido de que él 
mismo había matado a su padre. sale del jDcal, y pronto se~oye un dis­
paro. 

Hay en la pieza profunda verdad psicológica. verosimilitud en e! 
lenguaje de los indios. honda emoción. ••y Monterde García lcazba·lceta 
ha sido justo y ha tenido el acierto de tratar con maestría un asunto 
fecundo en enseñanz.:1s y bellezas insospechadas. descubriendo. el pri­
mero. un mundo agitado por otr.:1s pasiones; pero arrebatado. fa·t.:1fmente 
por la conflagrilción de las nuest-ras. Más aún: supo escuchar, con su 
sensibilidad de poeta y su nobleza de alma. al rodar silencioso de las 
lágrimas de los humildes. de los ignorados ... Lágrimas que el egoísmo 
sinf"etizá en el corazón de piedra que los explota. y que la emoción ·del 
poeta quisiera disolver para devolverlas a los ojos que floran. (21 ..... 

Después del esf"reno en el mismo año de La que volvió 3' la Vida. 
Guillermo Cas'tilfo pudo escribir: "'Monterde ha escrito la mejor obra 
mexicana que yo he visto. Hago no'tar que fa considero. no fa menos ma­
la. sino la mejor". ( 3). 

-'El asunto es ••un pedazo de vida observadou. El m.;:Jrido de Ange­
la muere de una pequeña herida de lanceta recibida· mientras trabajaba 
en el laboratorio de un médico. La madre de Enrique y sus comadres 
quieren que fa joven viuda; viva retirada de toda actividad normal. que. 
en efecto. se entierre con el difunto. La espían en todo, su manera de 
vestirse, sus pasos, sus gestos. sus palabras; aún .:rbren carf"as suy.:Js. A su 
costa vive fa fa·milia de Enrique, cuatro personas. Por un~ decepción 
cogen para sus necesidades personales. el dinero que ella provee para 
Jos gastos de su casa. Así es que r~arga una· gran cuenf-a, en ci·erta tien­
da. y ella recibe del dueño de ésf"a una carf"a de declaración de amores. 
seguida pronto después por una nota de la cuenta. Ella está perturbada 
por fa sospecha de que su marido se haya enf"erado del amor que su her­
mano de él le tiene, y que por eso se hubiese herido. En todas esf"as pe­
nas la única mano amiga que se le tiende es la del doctor. en cuyo la­
boratorio Enrique había trabajado. El, queriéndola, pero verdaderamente9 

Je ofrece empleo en su sanatorio mientras que él da un viaje en Eu· 
ropa. Elfa acepta con alegría por verse libratja de su prisión y vuelta a 
la vida. ' 
~°P;bJu Gon:túle2! Cn>lllnovo. 1-:::'n rl Uf.'molinc.: Pnrerf"r. p. :JO. 
(a) En El Universal JIQ1¡;tradn, <.1..,. 24 de julio de. H.1~:~. 
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La tra-ma es sencilla, el diálogo natural. sin ser ni vulgar ni re­
buscado; los personajes todos hechos de came y hueso. En el comenta­
rio ya citado •"Júbilou dice: .. Todo esto expresado con sencillez. ar­
monizando los efectos. sin abusar de la nota melodramática. pues cuan­
do se cree que el autor se va a· engolosinar con .ella. da a la escena, un 
ligero toque cómico. traído con la mayor natúra1idad. sin dislocar et cur­
so lógico de los acontecimientos. Si a esta sencillez esquem:átic<1. que 
precisamente es la médula del te¿:¡·tro moderno, sumamos la facilidad 
de su diálogo. encontraremos la razón por qué Monterdc hizo una bue­
na comedia intrínsecamente, si las relatividades de la incipiencia y 
de un mal entendido patriotismo artístico que no es como suele creer­
se. el medio más eficaz para estimular a los autoresu. (4) 

Otro estreno del año 1923, era Fuera de Concurso, comedia de dos 
actos. En 1925 se estrenó Viviré por t'i, comedia dram.átic.;¡ en 'tres ac­
tos. En Colon.drina de Franci:1, comedia inédita en "tres actos. Monter­
de ºexplot"a can acicrt"o un género casi virgen en México. e1 teatro lite­
rario; es frío y exacto en el conjunto--fri.:ildad y exactitud absoluta­
mente cliisica- y súti1 y moderno en el detalle". (5) Un estreno re­
ciente es el de L:t C:2.re1"a de Cristal. Este fecundo autor tiene a su cuen­
ta varias traducciones del fr.:sncés, del italiano. del inglés. Ya en otro lu­
gar hemos discutido sus contribuciones al teatro sintético con las bellas 
piezas: En la Esquint1 ~ La m;.,jer del Soldado; Tregua. Además de éstas 
tiene unas comedias cortas: L3 herradura,. lntrig.a,. Dc:spcrt:ar .. 

Después de La que volvió a la Vid'a~ su abra· más importante es 
el muy realista Oro Negro. Esta tiene por asunto los dolares y desgra­
cias que laten en b sombra de las t"orres de petróleo. Carlos quien ha 
estudiado la Geología en la metropolí persuade a su padre y a su herma­
no que permitiln que perforen unos pozos en su terreno. Desde el princi­
pio de l.:i empresa la desgraci¿:¡ los persigue. y no hay fin de las demandas 
para la inversión de más y más dinero. La hacienda vuelve a estar hi­
potecada, v et tr2bajo de los pazos pierde l.:.l tierra para las siembras. 
El colmo de las desgraci~s viene con el plagio del padre y l.:.l necesidad 
de vender las acciories de la empresa para rescntarlo. y 1.:i muerte de la 
ma·dre que no pudo resistir el dolor y la ansiedad por su marido. No 
sólo est.:in redL1cidos .:i l.:i pobreza. pero la calumnia ensucia el nombre 
de Isabel. hija· de la casa, murmurando de a.mores con uno de los ame­
ricanos del t,egocio. Al fin Alberto. el hermano hc:Jcendado. no querien­
do sobrar donde su hermano Carlos m.:?nda. decide irse a pesar de los 
ruegos de lsilbe1, y su padre. Al saber que un nuevo pozo había bro"tado 
lanz~ndo su sangre negra sobre la 'tierra, trayendo en su crecida dolor 
y desdicha. Isabel s.::ile pi'lra verlo, y deja caer en l.:t corriente un cerillo 
(4) lbh1. 
(.5) Itodolf., Usii;:li. !\(,;xico en el Tcntru. p. l~?. 
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encendiendo el pozo. La llevan desmayada a su padre y sus hermanos. y 
cuando vuelve en sí dice: .. ya no te irás ...• ya. ·no te irás. verdad? Ni 
tú. Joaquín ... Papá será otra vez dichoso ... Cuando esto termine. vot-
verán a sembrar nuestra tierra••. : 

¡ Bonit"a cosecha. la de tierra sembrada. no de maíz. sino de torres 
de petróleo! Pobreza. muerte. calumnia. discordia. remordimiento. Don 
Pedro dice:' "Maldit<> ambición. Nos ha robado la paz. ¿que nos tra·jo 
en cambio? Miseri.:r. ¡Todos siguen peleándose. unos contra otros. y el 
motivo de esto. de la guerra entre hermanos. en el fondo es c?se .•. 4Zie! 
Los :extranjeros los arrojan unos contra otros para que se maten .... y 
ellos. después como los cuervos. invaden nuestros campos. Y nos ca­
lumnian. p¿:¡ra despojarnos de todo. hasta la honra". . •. 

El lenguaje, como el de todas l"s obras del autor. es inmejorable. 
Cargado de pasiones y honda emoción el drama está bien desarrotlado. 
A pesar de la p<>rticularid"d del ambiente petrolero, 'tan profundo y tan 
universal es el amor de la tierra. lo que puede señalarse como motivo 
principal de la obra. que Oro Negro resulta en conjunto verosímil y 
convincente. 

De una finura y una gracia encantadora es la fábula Proteo .. Co­
mo uno de esos exquisitos dibujos de tinta vemos trazados casi todos 
los enlaces humanos. -pariente. ¡:¡migo. conyuge. amante. Todos de 
su modo reciben a Proteo recientemente llegado de una larga ausencia; 
el pariente malicioso sembrando calumnias; el amigo fiel combatiéndo­
las; la amiga conspi randa con su doncella para apart'arle de c;u esposa 
y llevárselo: la esposa constante obedeciéndolo ciégamente. Pero más 
gracioso. más sano que todos. el Buscador de Nubes que prefiere fiiar 
su atención en las nubes del cielo que en ta fea cizaña· de 1a tierra. Es 
una bellísima piececita. 11ena de lecciones para ennoblecer et espíritu. 
Proteo. el de la variable apariencia. es siempre el m.ismo para quien le 
ama. Dice la esposa: .. Te reconoceré aunque cambies una vez más. y 
procuraré adivinar las razones que callas, Proteo, amigo mío, porque! 
sé que eres como el mar: cada· instante diverso y siempre el mismoº. 

Por la verdad psicológica de sus personajes. por et buen g:usto ·de 
su lenguaje. por la belleza de espíritu que se desprende de tas páginas 
de sus obras. Francisco Monterde García lcLJzbalcet"a está colocado en 
alt"o sit"io.entre los grandes de l:i literatura mexicana. 
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CONCLUSION 

Ha sido .una grata "ta·rea. el hacer este estudio porque estoy con­
vencida más que nunca de que en verdad existe el teat"ro mexicano. 
Nunca lo he dudado. porque º'teatro" es una cosa que no fa·lta a cual -
quier pueblo ni en cualquier época. Pero en el curso de la prepa·ración 
de este trabajo he tropezado con riquezas y bellezas insospechadas. 
Cierto es que nunca falta una legión de malos escritores. pero tampo­
co falta un puñado de poetas y autores de talento. El problema, es el de 
estimular. animar. fomentar. a los artistas. quienes surgen entre los 
ordinarios y los cursis. Como resolver este problema. es difícil saberlo. 
Si premios, concursos ··movimientos... o aún subvenciones oficiales 
del gobierno. fueran efectivos para estimular esfuerzos o para producir 
excelencia. seria fácil la resolución. Pero sólo en raros casos resultan 
grandes obras de ta·les estímulos. Hay que esperar para que el pueblo 
mismo se prepare para recibir· el .. gran" artista. Cuando la raza ya esté 
lista. el fenómeno aparecerá. Mientras tanto. los artistas. menores y ma­
yores. que hay en nuestro medio, no deben pedir más que unL, socie­
dad libre en que obrar. y un público. limitado aunque sea, que quiere 
sus obras y las paga voluntariamente. · 

En las dos décadas próximas pasadas fueron estrenadas unas cien­
t"o setcn"ta obras mexicanas y originales. entre ellas unas de belleza 
más marcada que la usual que prometen que un día veremos aquel dra­
ma perfecto que producirá en los espectadores la convicción, el senti­
do íntimo. de que todo aconteció como debía haber acontecido, que lo 
mismo los actores que los autores han encontrado la· forma definitiva, 
adecuada para corresponder a la necesidad metafísica de la bellezu es­
piritual que es en lo último el fin del teatro. 

México. febrero 1940. 

-89-



BIBLIOCRAFIA 

ABREU GOMEZ. ERMILO.-Et teatro regional de Yucatán. Nuestro México. México 
T. l. n. 34 

AGUEROS. AGUSTIN.-Surgirá nuestro teatro nacional. El Tiempo Ilustrado. México. 
7 de enero 1907. 

ANDERSON, MAXWELL-The Essence of Tragedy. Washington. 1939. 
BARRERA. CARLOS.-Lo nacional en nuestro teatro. El Universal. México 8 de agosto 

1929. 
BUSTILLO ORO. JUAN.-EI teatro de ahora. El Nacional. México. 1 de- enero 1933. 
CASTILLO. GUILLERMO (''JUBILO"") .-Comentarios teatrales. El Universal Ilustrado .. 

1922-1929. . 
CASTILLO LEDON, AMALIA.-Teatro y divulgación de cultura popular. El niño. México. 

enero 1929. 
CHENEY, SHELDON.-The Theatrc. New York. 1936. 
CLARK, BARRET H.-Eugene O'neil, the man and his plays. New York. 1937. 
COLUM. PADRAIC.-Poctºs Progress. Thcatrc Arts Monthly.. New York. diciembre 

1935. 
COVARRUBIAS, MIGUEL.--Slapstick and Vcnom. Thcatre Arts Monthly. New York, 

agosto 1938. · 
DIEZ BARROSO, VICTOR MANUEL-En El Universal llustr01do, 17 de diciembre 1925 .. 
FUENTES, RAFAEL-Aclaraciones sobre el teatro en México. Monterrey. Río de Janei· 

ro, abril 1931. 
GAMBOA, JOSE JOAQUIN.-En El Universal .. México, 7 de diciembre 1925. 
qONZALEZ PEf'JA, CARLOS.-Historia de la liter-atura mexicana. México., 1 928. 
HOLMES, HENRY ALFRED.-Philolof?ical StL:dics. Todd Memorial Volumes. Vol. 1. 

Columbia University Press. New York, l 930. 
~IMENEZ RUEDA, JULIO.-Historia de la literatura mexicana. 
MAGDALENO, MAURICIO.-Panorama y propósito de una dramática política hispano-

americana. El N.ascional .. 25 de diciembre 1 907. 
MARIA Y CAMPOS. ARMANDO DE.-Prescncias de teatro. México, 1937. 
MONTERDE, FRANCISCO.-Biblio'grafía del teatro en México. 1934. 
OCAMPO, MARIA LUISA.-El teatro mexic.ono contemporáneo. Antena, julio 1924 
PRIETO YEME, GUTLLERMO.-La bancarrota del pudor. México, 1924. 
ROMERO FLORES, JESUS.-Historia de la civilización mexicana. México. l 939. 
SANCHEZ LUIS, ALBERTO.-Historia de fa literatura americana. Santiago de Chile, 

1937. 
SANDI, LUIS.-The Story Retold. Thcatre Arts Monthly. New York, c-::1gosto 1938. 
SMITH, HUGH ALLISON.-Main Currents of Modern French Drama. New York. 1925. 
USIGLI, RODOLFO.-México en el teatro. México. 1932. 

Hope and Curiosity. Theaitre Arts Monthly. Ncw York, agosto 1938. 
Medio Tono. México. 1938. 

VILLATORIO, CUSTAVO.-Algunos datos complementarios. Monterrey. Río de Janehc, 
diciembre 1929. 

VILLAURRUTIA, XAVIER.-Hope and Curiosity. Theatre Arts Monthlv. agosto 193S. 



EL DRAMA MEXICANO DESDE LA REVOLUCION 
HASTA EL A1'10 DE 1940 

1 ndice de Materias. 

Pa-labras preliminares 
Página 

Capítulo l. Recopilación de datos históricos. . . . . . . . . • . . . . 17 
Capítulo 11. Observaciones generales sobre el arte dramático. . . . 31 
Capítulo 111. Análisis y crítica del producto dramático del período. . 39 
Capítulo IV. Marcelino Dávalos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 69 
Capítulo V. José Joaquín Gamboa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 73 
Capítulo VI. Julio Jiménez Rueda . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 79 
Capítulo VI 1 Francisco Monterde y García lcazbalceta-. 85 
Conclusión ............................ : . . . . . . . . . . . . . . . 89 
Bibliografía 


	Portada
	Capítulo Primero. Recopilación de Datos Históricos
	Capítulo Segundo. Observaciones Generales Sobre el Arte Dramático
	Capítulo Tercero. Análisis y Crítica del Producto del Periodo
	Capítulo Cuarto. Marcelino Dávalos
	Capítulo Quinto. José Joaquín Gamboa
	Capítulo Sexto. Julio Jiménez Rueda
	Capítulo Séptimo. Francisco Monterde
	Conclusión
	Bibliografía



